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	Aviso

	 

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	 

	Cuando Lysander, el Rey de Frost, y yo unimos nuestros poderes contra Xerxes, el Rey del Fuego, sucedió algo inesperado: nos convertimos en compañeros de unión. Una catástrofe, considerando que Lysander está prometido a otro Alto Fae a cambio de apoyo militar en la próxima guerra. Lo que está en juego: si Lysander pierde a sus aliados y por lo tanto la guerra, Xerxes convertirá el reino humano en un infierno en la Tierra, antes de que se haga cargo de todos los otros reinos.

	Esto significa que nuestro vínculo está prohibido, maldito, una tragedia. Estoy tratando de matarlo, pero ver a Lysander todos los días, real y mortal, moviéndose como un salvaje elegante, me está volviendo loca de deseo prohibido. Debería dejar su corte, tomar distancia, pero no puedo, porque Xerxes me persigue.

	Entonces, cuando se presenta una alternativa, la agarro con ambas manos. Es oscura y sangrienta, pero podría salvar al mundo.

	Esto significa que tengo que aprovechar los poderes oscuros del lado más oscuro de mi línea de sangre.

	El problema es que estos poderes podrían matarme.



	
 

	Capítulo I

	 

	Arielle

	 

	La humillación, la burla, eso es lo que es. El poderoso lord del Viento me quitó todo, y ahora se está comprometiendo con otra mujer, mientras me hace mirar.

	—Es solo un compromiso —dice Edith, sus dedos trabajando en mi elaborado peinado. Observo su bonito reflejo en el espejo de vanidad, su cabello plateado enrollado en trenzas alrededor de su cabeza, enmarcando su rostro en forma de corazón. Sus grandes ojos se encuentran con los míos contra el cristal, marrón suave sobre triste azul.

	—En realidad no se va a casar con ella esta noche. —Presiona su mejilla contra la mía—. Es solo el compromiso.

	—Comprometido o casado, es el mismo compromiso entre fae superiores, y lo sabes. —Enmascaro mi dolor con ira—. El vínculo es inquebrantable.

	Saco la barbilla, observando a Edith poner el brillante collar de zafiro en mi pecho y atándolo detrás de mi cuello. Con mi cabello trenzado de la misma manera que el de Edith, parece que tengo el cuello de un cisne, una piel blanca como la nieve que contrasta con el cabello de ébano.

	—Eres tan hermosa —susurra Edith—, princesa.

	Sonrío, una mano en el collar de zafiro.

	—Gracias —digo, pero mi voz se rompe de nuevo por las lágrimas reprimidas. ¿Cuál es el punto de ser bella, o una princesa de los fae del mar, heredera de todo el poder de los océanos, si no puedes captar ese poder y has sido encadenada a un hombre que toma todas las decisiones en tu lugar?

	Empujo mi silla hacia atrás, sus piernas rascando la piedra. Camino hacia la ventana arqueada, mirando el océano salvaje que se estrella contra la base rocosa del castillo, dejando que el frío me seque los ojos. Respiro, el aire salado llena mis pulmones. El corsé azul brillante se tensa en mi cuerpo, pero la parte inferior está hecha de pliegues vaporosos, sin peso como la brisa, lo que permite que el aire los acaricie como las hojas de un árbol.

	—Fue el propio rey Lysander quien lo hizo para ti —dice Edith detrás de mí, sus dedos trabajando los pliegues de mi vestido.

	—Otra forma de expresar su poder sobre mí antes de casarse con otra mujer.

	—No es definitivo, Arielle —insiste Edith, haciéndome mirarla—. No se van a casar, esta es la bola de compromiso, consigue eso en tu cabeza. Pueden pasar muchas cosas entre ahora y la boda.

	Me giro, mi vestido rozando el de ella. 

	—Sabes muy bien que Lysander necesita las conexiones militares de Minerva para obtener ventaja sobre Xerxes. Ella tirará de la alfombra si él alguna vez rompe ese compromiso. Minerva es muchas cosas, especialmente una perra total, pero no es una idiota.

	La dulce boca de Edith se tensa. ¿Qué puede decir ella? Sabe que tengo razón.

	Miro mis brazos, los dibujos plateados brillan justo debajo de mi piel.

	—Mírame. La heredera del rey del océano, atrapada en la torre del lord del Invierno junto al océano. Encadenó mis poderes, me encarceló, me limitó en todo lo que podía pensar, mientras se toma todas las libertades del mundo —me burlo con amargura—. Es un villano manipulador. Él tiene control sobre mis poderes, y ahora también está adquiriendo los de Minerva. Mató a dos pájaros de un tiro.

	Edith toma mi mano entre las suyas, buscando mis ojos. 

	—Arielle, el rey Lysander no está enamorado de Minerva. Solo está haciendo esto por razones estratégicas y militares. Es por ti por quien tiene sentimientos.

	Retiro mi mano y camino hacia el tocador. 

	—Oh, vamos, ya lo conozco bastante bien. Él solo ama el poder.

	—Permíteme recordarte que fue Minerva quien solicitó esta unión, y lo hizo cuando Lysander le pidió su ayuda para garantizar su seguridad. Cuando esto termine, estoy segura de que él también restaurará tu control total sobre tus poderes. Solo los encadenó porque causarías estragos sin el entrenamiento adecuado. Nunca antes has ejercido tanta fuerza, Arielle, no tienes idea del caos y la destrucción que puede causar. Viviste toda tu vida en el mundo mortal, apenas rascando la superficie de la magia. No tenías idea de que eras la única heredera del rey del océano.

	—El agua siempre me ha llamado —susurro, mirándome en el espejo como si pudiera transportarme en el tiempo—. Cada vez que estaba cerca del agua, me sentía poderosa, extática incluso. Si alguna vez hubiera estado junto al océano, mi poder podría haber explotado a la superficie, y tal vez ahora también, sin su hechizo plateado sobre mí. Lysander no tiene derecho a separarme de mi legado. Él podría ayudarme a dominarlo. Enséñame a manejar las grandes armas. Pero no, quiere conservar mi poder para sí mismo, usarme para sus propios fines, y ni siquiera trates de defenderlo, Edith, porque sabes muy bien que tengo razón. Tienes un corazón puro, eres romántica y quieres creer que hay romance en el trabajo aquí, pero no hay nada romántico en esta situación.

	Golpes anuncian la presencia de un guardia, su malla de plata helada brillando bajo la fría luz del sol de invierno mientras está parado entre las grandes puertas dobles. Nos mira por unos momentos antes de aclararse la garganta y reanudar su comportamiento desprendido.

	—La esperan en el salón de banquetes —anuncia, y se pone a un lado. Miro a Edith.

	—Es hora —susurra, apretando mi mano—. Si es demasiado para soportar, apóyate en mí. Lo superaremos juntas.

	Respiro hondo, decidiendo fingirlo hasta que lo logre: actuar con calma, compostura, dignidad. Pero no será fácil ver a Lysander comprometerse con otra. En realidad, espero que duela como el infierno.

	Mi corazón late más rápido con cada paso que bajo las grandes escaleras hacia el salón de banquetes. Arcos plateados y de hielo nos ciegan, clamando y voces inundando el castillo, volviéndose más fuertes a medida que descendemos en el grueso de la multitud. Me toma un tiempo hasta que mis ojos se adaptan al glamour y puedo ver las reacciones de las personas. Edith me aprieta el brazo.

	—Todo el mundo está mirando —susurro.

	—Eso es porque eres increíblemente hermosa. —Detecto entusiasmo detrás de sus palabras.

	—O tal vez solo sienten curiosidad por el único descendiente del rey del océano.

	Grupos de asistentes elegantes y dignos se hacen a un lado a medida que entramos más profundamente en la sala hacia los grandes arcos que se abren hacia el mar, sin ventanas que protejan la sala de la brisa del océano y el sonido de las olas rompiendo. Finalmente puedo distinguir figuras y rostros contra el glamour. Estamos pasando por faes de cabello castaño vestidas con túnicas de color verde hoja y túnicas que se ven impecables. Algunos usan túnicas con incrustaciones de piedras preciosas, que los marcan como altos nobles y damas de antiguas casas respetables.

	—Fae del bosque —susurra Edith en mi oído—. La familia de Minerva los apoyó en sus campañas durante décadas, por lo que sienten que tienen una deuda de honor con ella. Son una de las razones por las que Lysander está haciendo esto.

	A medida que mi vista se aclara por completo, me doy cuenta de que hay una miríada de criaturas sobrenaturales, todas ellas aún más impresionantes que en los cuentos de hadas. Apenas puedo mantener mi mandíbula junta, mis ojos vagan mientras Edith y yo pasamos junto a ellos.

	Hay personas con pieles especiales que brillan como escamas en la luz: cambiantes de serpiente y dragón, el verdadero negocio. Una familia de minotauros cerca del clan de cabello plateado y dorado de Minerva con sus brillantes túnicas de seda, túnicas y vestidos, y un grupo de brujas con sombreros puntiagudos que sostienen copas de vino en el lado del pasillo de Lysander. También hay vampiros, puedo distinguirlos por la palidez mortal de sus caras y sus labios rojos como la sangre. Son tan hermosos como los fae, y se ven tan peligrosos como los magos. Criaturas fascinantes.

	También del lado de Lysander, unos pocos hombres altos, oscuros y melancólicos acompañan a los magos ricamente joya. Brujos por su comportamiento hosco, trajes negros y miradas intensas.

	—Oh, Dios mío, Zillard Dark está aquí —dice Edith, agarrando mi brazo con fuerza. Sus suaves ojos marrones están encendidos, fijos en uno de los brujos, el más alto.

	—¿Dark quién?

	—Zillard, es una estrella en ascenso. Más bien jóvenes, pero muy poderosos, y especialmente viciosos, dicen. Es el hijo de Hades.

	—¿Hades como en el señor del Tártaro?

	—El mismísimo.

	Echo un vistazo a la familia minotauro, criatura mítica que es fascinante de contemplar.

	Observo a Zillard Dark mientras nos dirigimos hacia el frente del pasillo. Tenemos lugares reservados en una mesa blanca cerca de la tarima de cristal, y apenas puedo creerlo cuando leo los de Edith y mis nombres justo al lado de los de Zillard.

	—Oh, Dios mío, no puedo creer esto, muñeca, él se sentará con nosotros. —Se ríe Edith. Está tan ansiosa que su cara se ha puesto roja.

	—Seguro que pareces saber mucho sobre él. ¿Por qué el interés especial?

	—Él va a la Academia Arcana Mayor, con la hermana menor de Minerva, Giselle. Es desagradable, todos han oído hablar de él.

	Centro los ojos con Zillard Dark mientras un guardia sostiene mi silla para que me siente. La mirada en sus ojos me dice que él sabe algo, y estoy segura de que de alguna manera manipuló nuestra disposición para sentarse.

	Él merodea como una pantera con su traje negro, su cabello oscuro peinado hacia atrás, sus ojos negros como el carbón, bastante impactante contra el telón de fondo de su piel. Se sienta a mi lado con movimientos fluidos, una copa en la mano.

	—Hija del océano —dice, su voz profunda mezclada con peligro—. Un honor estar sentado a tu mesa.

	—Un honor que te has asegurado, ¿estoy en lo cierto?

	Edith se pone rígida a mi lado, pero Zillard sonríe y revela dientes blancos. Los caninos son más largos y más afilados que los demás. Un depredador, está bien.

	—Eres una mujer rápida.

	—¿A qué le debo el placer de su compañía?

	Mira a su alrededor por debajo de las cejas, como si estuviera ocultando algo. —Demasiados ojos y oídos curiosos. A su debido tiempo.

	Los guardias entran, con sus armaduras y armas clamando, anunciando que la fiesta está por comenzar. Me preparo para la entrada de Lysander y Minerva, pero es el viejo Iridion el que sube al estrado, vestido con una túnica blanca y apoyado en su bastón de marfil, como un ángel. Un aura de poder lo rodea.

	—Queridos —comienza. Lamo mis labios resecos, rezando por la fuerza para soportar esto con dignidad. Tomará un milagro—. Nos hemos reunido aquí para bendecir los votos de compromiso de nuestro rey de la corte de hielo, el lord del reino de Invierno, Lysander Nightfrost y lady Minerva Midwinter. —Continúa enumerando los títulos de Minerva, entre los cuales se encuentra la Dama Blanca del reino de Invierno.

	—Hay rumores de que el rey solo se casa con Minerva por razones estratégicas, ¿es cierto? —pregunta Zillard en voz baja, aprovechando que la atención de todos es absorbida por el viejo Iridion. Me inclino solo un poco.

	—¿Por qué me preguntas eso de todas las personas?

	—Porque el rumor también dice que hubieras sido su primera opción para una novia.

	Escenarios de lo que podría haber sido, emergen en mi cabeza, lo que hace que mi corazón se retuerza. Mi garganta se encoge. 

	—Una carga de basura. El rey solo se preocupa por el poder. Entonces puedes decirle a Minerva que puede relajarse, no soy su competencia.

	Zillard debe ser su invitado, y él está teniendo esta conversación conmigo en su nombre. Tal vez ella lo envió a amenazarme con no comenzar nada con Lysander.

	—En realidad, estoy aquí por el rey Lysander. Mi padre, él y yo tenemos un pariente en común.

	—¿Quieres decirme que Lysander tiene sangre infernal?

	—Me temo que estás mezclando las cosas. Mi padre no gobierna el Infierno, él gobierna el Tártaro. Muchos confunden Tártaro e Infierno con la misma cosa, pero Tártaro es un reino más alto que el Infierno. Es su capa exterior, si quieres. Y no, Lysander no comparte la sangre.

	—Entonces, ¿cómo puedes tener un pariente en común?

	Él sonríe. 

	—Es complicado.

	Sigo mirándolo, otra pregunta apareciendo en mi cabeza. 

	—Espera un minuto, si Tártaro es la capa exterior del Infierno, ¿qué hace que el reino de Invierno y el reino de Fuego?

	—Son los polos. Imagina el Infierno como un planeta, y mantienen el equilibrio. El Tártaro es como el campo magnético que lo rodea.

	El silencio cae entre nosotros, solo las dolorosas palabras de Iridion llenan el aire, alabando la unión entre Lysander y Minerva. Maldita sea, estoy empezando a hiperventilar.

	—Entonces, ¿es cierto que conociste a Xerxes Blazeborn en persona? —dice Zillard, y francamente estoy agradecido por la distracción.

	—Sí.

	Se inclina más cerca, su aroma a incienso quemado flota en mis fosas nasales. 

	—¿También es cierto que, después de escapar de la trampa del rey del Fuego, tuviste una aventura con lord de Invierno?

	La vergüenza se dispara a mis mejillas, pero me las arreglo para mantener mi tono uniforme.

	—Te lo dije, esos rumores son solo un montón de basura.

	—Sí, lo sé, pero no estoy hablando de rumores aquí. Tengo informadores.

	Recuerdo la fiesta de Navidad en la posada francesa. No tengo que examinar mucho mis recuerdos para entender quién era. Descubrí que tengo un sentido mágico especial que me permite juzgar el carácter humano muy rápido. Lástima que no siempre funciona en sobrenaturales.

	—El posadero, parecía un tipo alegre al que le gustaba contar historias. No lo tomaría demasiado en serio.

	—Puedes torcer y girar todo lo que quieras, lady de Saelaria, pero puedo oler una mentira. Has tenido intimidad con lord del Invierno.

	La música inunda el vestíbulo cuando los hombres que bordean las paredes levantan sus banderas de fiesta.

	Lysander y Minerva se suben a un pedestal con música de fanfarria, su mano sobre la de él en un cetro. La gente estalló en aplausos, palomas blancas y nieve brillante volando en el aire. No puedo ponerme de pie, mis piernas simplemente no escuchan. Me duele tanto el corazón que parece encogerse dentro de mi pecho, y mis dedos se aferran a los pliegues de mi vestido.

	Con los nobles fae en la mesa frente a nosotros de pie, aplaudiendo a sus herederos, no puedo tener una visión clara de la pareja, lo cual es una bendición. Todo lo que consigo es vislumbrar los cabellos dorados y plateados de Minerva en un impresionante halo de moño, con su vestido brillando cegadoramente. Como si no fuera suficiente que ella sea una fae de invierno, fue por tanto brillo que hace que sea difícil mirarla.

	Luego, entre las figuras de los sobrenaturales de pie, vislumbro a Lysander, y una daga corre por mi corazón.

	Todo sobre él grita “rey”, especialmente sus grandes hombros y el hermoso cabello dorado que fluye en olas salvajes. Lleva la malla plateada en el que se transforma su propia carne, haciéndolo parecer una estatua de metal líquido. Sus brillantes ojos azules me encuentran, y por un segundo parece que nuestras almas se conectan. Él recuerda nuestra noche juntos, puedo sentirlo tan claramente como la brisa en mi cara. Él recuerda mi toque, mi boca aplastada contra la suya.

	¿Qué pasaría si te dijera que hay alguien que podría levantar su hechizo plateado y restaurar tu poder?, aparece la voz de Zillard dentro de mi mente.

	Mi cabeza se dispara hacia él, pero ni siquiera me está mirando. Sus ojos negros están fijos adelante, sus labios fijos. Él está usando la telepatía.

	—¿En serio?

	Él asiente, solo un poco. Puedo sentir que los ojos de Lysander se desplazan de mí a Zillard, pero los nobles fae en la mesa frente a nosotros se mueven e interrumpen su campo de visión. Llego a mi núcleo, aprovechando mis poderes telepáticos.

	Cualquiera que intente levantar el hechizo plateado que Lysander me puso muere. Al menos eso es lo que me dijo.

	Es verdad. La única forma de romper el hechizo es matando a Lysander, pero a juzgar por la forma en que lo miras, no creo que quieras eso.

	¿Una mirada a Lysander fue suficiente para traicionar mis sentimientos por él? Cuadro mi mandíbula y mis hombros, manteniéndome firme como si no me importara, pero por dentro estoy mareada como el infierno.

	Me gustaría recuperar mi poder, es mío, después de todo. Lysander no tenía derecho a atarlo, sellarlo en algún lugar donde no pueda alcanzarlo. Pero nunca lo mataría, incluso si pudiera, porque no quiero su sangre en mis manos.

	Ni siquiera soñaría con sugerir que lo mates. No creo que encuentres a nadie dispuesto a intentarlo de todos modos. Es uno de los fae más peligrosos que jamás haya existido. Pero conozco a alguien que puede ayudarte a recuperar el control de tus poderes. Una criatura marina con más dominio de la magia que nadie, incluso Lysander.

	¿Quién? Me estoy poniendo peligrosamente excitada. Ya me veo deleitándome en las furiosas olas del océano, altas y mortales, olas que podrían destrozar este castillo.

	La bruja del mar.

	Sus palabras chocan en mi mente, tomándome por sorpresa.

	—Realmente debo parecer una idiota para ti, señor Dark —siseo entre dientes, levantando mis cejas ante el brujo. Ni siquiera sé qué me enoja más, la decepción porque tengo muchas esperanzas por un segundo, o que me tome por tonta—. La bruja del mar me mataría en cuanto me viera. Ella es la que causó la desaparición de mi familia.

	—Y ella es la más adecuada para restaurar tus poderes legítimos. —Me da una sonrisa torcida y astuta—. Por supuesto, querrá algo a cambio.

	—Ella. Me. Quiere. Muerta. —Lo miro con dagas—. Llegar a ella sería como nadar directamente en las fauces de un tiburón.

	—Mira, Arielle, han pasado miles de años desde que la bruja del mar acabó con la familia del rey del océano, y todavía no está gobernando los mares. Ella sostuvo el Tridente por muy poco tiempo antes de que alguien más lo reclamara. ¿Sabes quién dirige los mares en estos días, por cierto?

	—No sabía que alguien lo hacía.

	Él ríe bajo. 

	—Nunca puede haber orden sin autoridad, esa es una lección que te sugiero que aprendas rápido. Los mares serían una zona de guerra en ebullición si Calabriel Seawrath no sostuviera esas riendas con fuerza.

	—Calabriel Seawrath. —Frunzo las cejas—. ¿Quién es ese?

	—El mayordomo de la corte del mar. Sin un descendiente vivo del rey del océano, la familia del castellano derrocó a la bruja del mar y mantuvo el poder. No quiere nada más que ser coronado rey, pero eso es imposible. —Me da un vistazo rápido—. Tú existes, así que la gran magia del mar nunca se levantó para ocupar sus venas. Aun así, él dirige grandes ejércitos de merfolk, y sería un gran aliado contra Xerxes. Pero, como puede ver, ni siquiera fue invitado al baile de compromiso.

	—Eso suena extremo, de alguna manera. Debe haber una razón grave para eso.

	—Ahí está. Minerva manejó las invitaciones. Calabriel y Minerva han estado durmiendo juntos durante años.

	—¿Ellos qué? —grito sorprendida, lo que llama la atención. Me aclaro la garganta y regreso a la comunicación telepática.

	Entonces, ¿por qué demonios Minerva exigió tener a Lysander, si ya estaba involucrada con Calabriel?

	Zillard se ríe en voz baja, pero parece realmente divertido. 

	Calabriel nunca tendrá poder real, Arielle. No es el legítimo heredero de la magia del mar, es de una familia de castellanos. Nunca adquirirá un estatus real entre los sobrenaturales y, para ser honesto, la familia de Minerva nunca habría aceptado la unión. Además, creo que está desarrollando una obsesión poco saludable por tu Lysander.

	Mi Lysander. Siento la verdad de esas palabras tan profundamente que ni siquiera puedo desafiarlas para salvar la cara.

	La gente aplaude mientras el viejo Iridion termina su discurso, enrollando un paño plateado alrededor de las manos unidas de Lysander y Minerva. Me trago el nudo doloroso que me raspa la garganta.

	Aplausos explotan por todas partes, llenando la sala reluciente. Las fragancias naturales terrosas y cubiertas de musgo flotan a mi alrededor, la brisa del mar provoca mis sentidos, pero no puedo disfrutarlo. La unión de Lysander con Minerva duele tanto que es difícil respirar. No ayuda que sienta sus ojos en mí mientras el baile continúa en la noche, música fluida que atrae a los bailarines a deslizarse sobre la pista de baile de mármol.

	Sedienta de respuestas, busco a Zillard, pero no se le ve por ningún lado.

	Me mezclo con diferentes grupos de faes, conociendo gente, decidida a encontrarlo, pero solo estoy metida más profundamente con la gente. Los faes del bosque parecen ansiosos por conocerme, algunos incluso felices, pero los cambiaformas y las brujas mantienen un ceño sospechoso en la frente. Puedo escucharlos cuando paso, sus susurros me alcanzan como el aliento de los fantasmas.

	No había querido creerle a Zillard, pero tenía razón sobre los rumores. En realidad se había vuelto fácil conmigo. Lo que llega a mis oídos es una versión diferente: aparentemente estoy persiguiendo descaradamente a Lysander, mientras él permanece completamente desinteresado; ¿cómo podría el poderoso rey de la corte de hielo, lord del Invierno y el rey de hielo, bajar sus estándares a una media fae de veintidós años, sin importar su herencia? Heredera del rey del océano o no, sigo siendo un híbrido, mitad humano y no digno del gran rey, dicen.

	Con los dientes apretados, juro que recuperaré mi poder de Lysander. No dejaré que él y su gente me pisoteen así.

	Finalmente, encuentro a Edith.

	—Edith, por favor. —Tomo sus manos—. Ayúdame a encontrar a Zillard.

	Edith se estremece cuando escucha el nombre.

	—No deberías hacerle compañía, muñeca. Él es peligroso. Puede parecer agradable estar cerca, pero eso es solo una fachada.

	—Fachada o no, me dijo que había una manera de recuperar el control de mis poderes sin Lysander.

	—Déjame adivinar, es algo peligroso que podría matarte, ¿verdad?

	—Más o menos.

	—No confíes en él, Arielle. —Toma mi mano, su tono es urgente. Hay miedo en sus ojos, pero también una cierta reverencia por el oscuro Zillard—. Si ya ni siquiera está aquí, es porque solo vino aquí para plantarte una idea loca en tu cabeza. No se puede confiar en Zillard Dark, ni en nadie de su familia, ni en su aquelarre, ni en nadie que lo conozca y no lo odie, de hecho.

	—Él y Lysander están en buenos términos. Así que supongo que...

	—El rey Lysander gobierna el otro lado del Infierno, un reino tan peligroso como el de Hades. Él y los Dark se respetan, pero no son amigos, confía en mí.

	Encuentro la fuerza para volver a mirar a Lysander. Como era de esperar, la suya ya estaba sobre mí. Está sentado en una mesa llena de realeza junto a los altos arcos, el gran rey malo del Invierno en su trono de carámbanos que parecen espadas. Un rey tan peligroso como Zillard Dark. No mejor que él.

	—Ahí estás, chicas —dice Pablo, técnicamente chocando con la pobre Edith. El calor se acumula alrededor de mi corazón cuando lo veo—. He estado tratando de llegar a ustedes durante años, pero con toda la gente del bosque que los rodea como si fuera un tesoro, fue imposible.

	—Mira —dice Edith, sus bonitos ojos marrones todavía están llenos de preocupación—. Todos aquí saben que eres la descendiente del rey del océano, y que puedes ejercer todo el poder de los mares. Zillard Dark de todas las personas seguramente tenía una agenda oculta contigo.

	—¿Zillard Dark? —grita Pablo, mirando de Edith a mí—. ¿Él estaba aquí?

	Su cabello blanco ha comenzado a enredarse en mechones plateados, ahora arreglados de una manera cuidadosamente despeinada. Lleva una túnica plateada como la mayoría de los fae de invierno, adornada con adornos dorados. Pero algo lo distingue. Lleva pantalones oscuros con un brillo especial que marca a Pablo como más femenino que el resto de los hombres aquí. Su delicada cara de erudito nerd también se suma al aire femenino, que es probablemente la razón por la que obtengo esta vibra hermana de él.

	Tres poderosos golpes resuenan en el pasillo. Es el viejo Iridion, golpeando su bastón de marfil contra el estrado, llamando la atención.

	—Nobles y atesoradas familias, damas y caballeros —comienza con una cálida voz antigua—. Como saben, nos hemos reunido aquí para más que votos de compromiso entre dos miembros de poderosos linajes, un real y un alto noble. Nos hemos reunido aquí porque enfrentamos una amenaza común, una que ha existido durante miles de años, pero que ahora se descontrola. Todos ustedes saben que esto es cierto. —Hace una pausa para dejar que sus ojos recorran a la multitud—. En la invitación que enviaron el rey Lysander y lady Minerva, no guardaron ningún secreto —continúa—. Revelaron que su unión viene con un compromiso militar entre sí, un compromiso contra un enemigo común: Xerxes Blazeborn, cuya ira amenaza con inclinar la balanza entre los dos lados del Infierno, o los dos polos, como la mayoría de ustedes los conoce. 

	»Ha estado librando una guerra contra el reino de Invierno durante muchos años, pero ahora lo está llevando a un nuevo nivel. Todo comenzó cuando exigió que el descendiente del rey del océano fuera intercambiado con él... —hace un gesto en mi dirección general, y tantos ojos lo siguen, que la piel se arrastra sobre mis brazos—… con la intención de hacerla su compañera y usar su poder. Ahora, una combinación de sus poderes habría sido mortal no solo para los fae de invierno, sino para todos nosotros. Todos sabemos que Xerxes es un belicista, y adicto al poder. Si el rey Lysander hubiera aceptado su pedido, muchos reinos ya no existirían.

	»Pero Xerxes todavía quiere a lady Arielle de Saelaria a toda costa y, con su poder, planea hacerse cargo del reino humano. Y todos sabemos lo que eso significa. —Los susurros viajan por el pasillo. La preocupación carga la atmósfera. La Tierra está en el centro de todos los reinos en capas, quien controla la Tierra, controla todas las demás dimensiones. Es por eso que la Tierra está tan fuertemente protegida y por qué todos los sobrenaturales que cruzan la frontera son brutalmente castigados.

	Minerva da un paso adelante y toda la atención se dirige a ella.

	—Gente apreciada de los bosques, queridos señores serpiente, mi querida gente de invierno —dice, una verdadera reina de hielo con su vestido reluciente. Trago dolorosamente—. El camino y los destinos de nuestras familias se han entrelazado durante muchos siglos. Combatimos guerras juntos, y celebramos juntos, compartimos lo bueno, lo malo y lo feo. Las relaciones sólidas se basan en la confianza y el apoyo mutuo. Mi familia nunca les ha llamado por razones mezquinas o egoístas. Ya conocen a Xerxes Blazeborn. Algunos de ustedes se han enfrentado con él más de una vez, saben cuán cruel puede ser y cuán codicioso de poder. Mientras hablamos, él está reuniendo a sus aliados para actuar contra nosotros, y tenemos que estar preparados. —Levanta una mano en el aire, la magia crepita en su palma—. Únanse a lord del Invierno y a mí en esta búsqueda, y déjennos asegurar el equilibrio. Xerxes es inestable, Es como un tirano humano con un dedo crispado sobre el botón de una bomba nuclear. Esta amenaza ha estado colgando sobre nuestras cabezas durante demasiado tiempo, y hemos sido demasiado tolerantes. No más. Pongamos fin al terror de Xerxes.

	La dama de hielo seguramente puede inspirar a una multitud, le daré eso. Ni siquiera me di cuenta de lo apretados que estaban mis labios hasta que un mago se levanta desde la parte posterior, con largas túnicas fluyendo a su alrededor junto con su magia negra. Tiene la cara larga y demacrada de un brujo malvado.

	—En virtud de los buenos lazos entre sus líneas de sangre y las mías, lady Midwinter, rey Nightfrost, me permite sugerir una alternativa. —Sus pequeños ojos como de bala me encuentran—. Si lady de Saelaria es la manzana de la discordia, entonces sería aconsejable cortar el mal por la raíz. Sé que mi idea puede sonar, cómo debería decir, no convencional, hasta cierto punto, incluso bárbaro, pero teniendo en cuenta lo que está en juego, lo diré de todos modos. Si surgió este problema cuando apareció lady de Saelaria, el problema debería dejar de existir una vez que ella lo haga.

	Me lleva unos momentos comprender lo que acaba de decir, y aparentemente no soy la única que tenía problemas. Hay un retraso entre su última oración y los primeros jadeos.

	—Disculpe —logré decir finalmente. Mi mano se aprieta alrededor del tallo de mi copa.

	—Por favor, lady de Saelaria, no tome esto personalmente. Su sacrificio sería por el bien mayor.

	—¿El bien mayor? ¿De verdad, y esa es la única solución que se le ocurre? Perdóneme, señor, si dudo de sus intenciones puras y no personales. Podría haber sugerido que huya, que debería esconderme, incluso podría haber intervenido en mi nombre para que lord del Invierno desencadenara mis poderes y me permitiera usarlos para protegerme. En cambio, su mejor idea es matarme. Entonces, no, lo siento, no creo que esté interesado únicamente en el bien común. Está de humor para un asesinato legal. —Las mejillas huecas del brujo se vuelven rojas oscuras de rabia.

	Las voces se elevan, ignorando las demandas de silencio del viejo Iridion. La mayoría de la gente está indignada, pero algunos están considerando su propuesta como una buena alternativa. Algunos se vuelven vocales y dicen que al menos debería debatirse en el consejo.

	—Suficiente —resuena la voz de Lysander en el pasillo, barriendo como una ola ondulante a través de la multitud. Él infunde miedo cuando se levanta de su trono, su cabello ondulado brilla como ríos de oro—. Matar a Arielle de Saelaria solo le daría a Xerxes un pretexto para atacar con todo lo que tiene. No eres el primero en tener esa idea, mago Igarus, yo mismo lo he pensado.

	Por favor, dime que no solo dijo eso. Una pesadilla negra eclipsó mi corazón y se abrió camino en mi cerebro. Engancho los pliegues de mi vestido y salgo corriendo del salón de banquetes, la gente se aparta de mi camino.

	Salto entre los guardias, subiendo la gran escalera, las lágrimas brotan de mis ojos. Finalmente, cierro las puertas de mi habitación, encontrando la privacidad que tanto necesito. No puedo estar cerca de nadie en este momento, excepto una persona. La única alma que puede calmar la mía.

	—Arielle. —Es la voz de Edith, amortiguada desde detrás de la puerta—. ¿Qué estás haciendo? Déjame entrar, abre la puerta.

	—No huyas de esta pelea, estamos contigo. —Esa era la profunda voz de guerrero de Sandros.

	—Estamos de tu lado, Arielle, pero debes ser fuerte y luchar contra esto —agrega Pablo.

	Y sin embargo, el hombre que debería estar de mi lado, el único que me vio desnuda, disfrutó de mis favores, tuvo una profunda intimidad conmigo, acaba de decir que había pensado en matarme él mismo. Presiono mis ojos cerrados, incapaz de lidiar con el recuerdo de sus palabras, de su rostro mientras lo dice. Se combina bien con la primera vez que nos encontramos, cuando él me encadenó en su magia de hielo y me arrojó a un calabozo para morir de frío.

	Mis amigos golpean más fuerte a mi puerta. Sandros arroja su gran bulto de guerrero contra la madera pesada en un intento de derribarla, y pronto tendrá éxito. Pero cuando lo hace, es demasiado tarde para mí. Justo cuando la puerta estalla de sus cerraduras, salgo de la repisa de la ventana y me meto en las olas que chocan contra la base del castillo.


 

	Capítulo II

	 

	Arielle

	 

	La puerta se abre un poco, deteniéndose contra la cadena de seguridad. Ojos familiares me parpadean desde detrás de unas gafas redondas.

	—Por los reinos altos —susurra, y la cadena se cae. Ella abre la puerta ampliamente, permitiéndome entrar. Entro, cada paso pesado por mi peso. Mi vestido está empapado, goteando en el piso. Mi cabello se aferra a mi cara, el elaborado peinado de Edith destruido, mientras mis manos tiemblan, mis dedos se curvan y duelen por el frío.

	—H-hola, tía —balbuceo, mientras tía Miriam cierra la puerta detrás de mí. Justo cuando me preparo para explicar, me abraza y estalla en llanto.

	—Mi niña, mi dulce niña —gime, ahuecando mi rostro y levantándose de la punta de los dedos de los pies para besar mis mejillas por todas partes—. Estás aquí, por los reinos más altos, estás aquí.

	Me lleva directamente al baño, ayudándome en la bañera. Estoy de acuerdo con todo lo que ella hace, mi cuerpo tiembla con fuerza, mis dientes rechinan. Simplemente me siento aquí en la bañera como un perro callejero mientras la tía Miriam me corta el vestido con unas tijeras grandes, hasta que estoy completamente desnuda y apoyando las rodillas en mi pecho cuando el agua tibia comienza a correr por mi espalda.

	Tía Miriam aumenta la temperatura, descongelando mi cuerpo gradualmente. Debe pasar más de una hora antes de que finalmente me siente en mi lugar en la mesa de la cocina, humeante té de jengibre debajo de la nariz, mi vieja manta con unicornios envueltos alrededor de mis hombros. Tía Miriam se sienta frente a mí, mirándome como si fuera la joya de la corona. Pobre mujer no ha sabido nada de mí desde que Lysander me llevó, y sus mensajeros después habían sido vagos con respecto a mi destino.

	—¿Cómo llegaste aquí desde Flipside? —pregunta, acariciándome, llena de lágrimas.

	—Usé el único portal que sabía cómo usar: el océano. Entré de un salto.

	—¡Por los reinos altos! ¡Eso podría haberte matado!

	—Solo tenía que salir de allí. No pude tomar, su, su… —Me eché a llorar, enterrando la cara en mis palmas.

	Tía Miriam llora conmigo y me toma en sus brazos. Puedo sentir su amor impregnar mi alma, y es lo que me da la fuerza para contarle la historia. Sin embargo, solo administro una versión corta. Lysander, el lord del Invierno descubrió que yo era descendiente del rey del océano; primero quería cambiarme a Xerxes el rey del Fuego, pero cambió de opinión cuando se dio cuenta de que Xerxes ya tenía una manera de evadir para no atacar el reino de Invierno, y en su lugar me usaría para provocar el fin del mundo como lo conocemos; encadenó mis poderes por miedo a que pudiera perder el control sobre ellos y causar estragos, y la única forma de liberar mis poderes de esas cadenas es matarlo o ir a la bruja del mar.

	—No, nunca debes. —La tía Miriam reacciona como si al hubieran quemado—. Esa mujer es poderosa y malvada, ambas al extremo. Sin todos tus poderes, no tendrás oportunidad contra ella.

	—La persona que me habló de esta posibilidad dice que podría tener algo que ella quiere, algo que pueda usar para negociar con ella. Tal vez pueda llegar a un acuerdo.

	Tía Miriam necesita tiempo para adaptarse a todo esto. Han pasado muchas cosas, y puedo decir que no es fácil para ella entenderlo, a pesar de que está haciendo todo lo posible para no demostrar que la está afectando.

	—Piénsalo, tía Miriam. La bruja del mar había matado a todos los posibles descendientes del rey del océano, o eso pensaba, pero ¿de qué le sirve eso? Todavía no está gobernando los mares. Ahora es alguien más con quien está amargada.

	Tía Miriam reflexiona, todavía acariciando mi cabello.

	—Podría renunciar a mi título y mi reinado, permitiéndole tener ambos, a cambio de mi poder.

	—¿Su llamado “informador” sugirió eso?

	—No, es mi idea.

	—Creo que al menos deberías tener una discusión clara con quien te ponga estas cosas en la cabeza antes de hacer nada. Recuerda lo peligroso que puede ser. Puede ser más seguro tratar de persuadir a lord del Invierno. Además, odio decirlo, pero tiene razón: tener el control total de tus poderes sin un entrenamiento adecuado significaría un caos, incluso podría matarte. Pero, por otro lado, él podría entrenarte y restaurar tus poderes sobre la marcha.

	—Podría, pero no lo hará, porque es un bastardo malvado. —Empujo el taburete con tanta fuerza que se estrella contra la pared. Tía Miriam hace una mueca, sus ojos se abren como si no pudiera creerlo.

	—Unos meses en el mundo sobrenatural, y ya tienes una fuerza sobrehumana —susurra.

	—Estoy enojada, tía. Lysander Nightfrost y yo no estamos en los mejores términos, así que no confíes en su ayuda. No lo hará.

	—Eres una mujer difícil de ayudar, Arielle de Saelaria, especialmente porque sigues violando la ley.

	Esa voz. Profunda y vibrante. La voz de Lysander.

	Me congelo junto a la ventana de la cocina, con los ojos fijos en los iris que me observan desde el oscuro pasillo. Los afilados iris azules de una bestia de hielo. Lysander entra, la sombra se desvanece de él como una capa.

	¿Cómo demonios sabía dónde estaba? ¿Tomó mi rastro y lo siguió hasta el fondo del océano, el portal que él mismo me enseñó a usar?

	—Haz lo que quieras conmigo, pero deja a tía Miriam fuera de eso. —Apenas puedo evitar que mi barbilla tiemble con una mezcla de miedo e ira, mis dedos se enroscan en mi manta de unicornio.

	—Los sobrenaturales hablan a favor de tu muerte en el baile, ¿y lo siguiente que haces es seguir adelante y violar la ley nuevamente? ¿En qué demonios estabas pensando? —gruñe la pregunta, su labio se curva sobre sus dientes perfectamente blancos mientras se acerca. Su presencia llena la sala. Lo miro de arriba abajo, todavía tratando de entender cómo me encontró.

	Lleva una camisa blanca ajustada que amenaza con abrirse a través de sus bíceps abultados y pantalones que le quedan igual de apretados en las piernas. Debe haberlos agarrado de algún patio en su camino hacia aquí. Su cabello todavía está húmedo por el agua del océano.

	—¿Cómo lograste usar el portal para traerte directamente aquí? —exige saber.

	—No lo sé, solo quería alejarme de ti. El portal me trajo de vuelta al lago junto al campus en lugar del océano.

	—Entonces obedeció el deseo de tu corazón. Ese es el siguiente nivel de uso de un portal, alguien habría tenido que enseñarte.

	—Nadie lo hizo.

	—Entonces eres natural. Más razones para mantenerse bajo observación.

	—Engreído bastardo —siseo—. Me matarías con tus propias manos, si aún no me necesitaras, así que detén la farsa protectora. No pienses que no veo detrás de tu trama, lord del Invierno, y recuerda que no tienes derecho sobre mí.

	—Si sigues actuando como una niña errante, Arielle, te castigaré como tal —amenaza entre los dientes.

	—Oh, ¿vas a ponerme sobre tu rodilla?

	Dios, es tan irritante. El calor explota por todo mi cuerpo, me quemo para desafiarlo. Aun así, me doy cuenta de que he caminado hacia atrás, y ahora estoy presionada con la espalda contra la ventana. Me atrapa entre sus poderosos brazos, su rostro con sus afiladas facciones de rey de hielo tan cerca de las mías que puedo oler el aroma de su magia, el frío saliendo de su piel.

	Mis fosas nasales se dilatan, y las lágrimas brotan de mis ojos. No puedo contenerme más, todas esas emociones reprimidas simplemente se derraman de mí. Antes de darme cuenta, estoy golpeando su pecho, gritándole.

	—¿Cómo puedes usarme así, bastardo? Ya te habías comprometido con ella, y aun así tomaste lo que te ofrecí. Me usaste para tener sexo y luego me arrojaste.

	—¿Tú, qué? —Tía Miriam reacciona desde el otro lado de la habitación, como si mis palabras la electrocutaran de nuevo a la vida. Se acerca lentamente, inspeccionando la cara esculpida de Lysander, su ceño se frunce cuanto más se acerca—. ¿Qué sucedió en los reinos malditos entre ustedes dos? ¿Qué está pasando aquí?

	Mis labios se sellan. Maldición. Debido a mi arrebato, su corazón se romperá en pedazos.

	Lysander cuadra sus grandes hombros, como si asumiera la responsabilidad. 

	—Te lo diremos. Pero probablemente deberías tener un asiento.

	 

	Lysander

	 

	Las emociones se mezclan en los ojos de la anciana.

	—Entonces la sacaste del mundo mortal para arrojarla a un calabozo, luego descubriste quién era ella y viste mejores formas de usarla. Luego te acostaste con ella también.

	—Casi —dice Arielle desde su asiento. Está rodeándose las rodillas, avergonzada de haberle revelado nuestra aventura a su tía, acurrucada en su manta de unicornio—. Casi nos dormimos el uno con el otro, no fuimos del todo. —Me mira, pero desvía la mirada rápidamente—. Nos detuvimos antes de que, ya sabes, lo principal sucediera.

	—Nunca tuve la intención de aprovecharme de ti, Arielle —le digo en voz baja. Quiero sonar distante, pero no puedo negar la emoción exaltante que llena mi pecho cuando estoy cerca de ella. Una emoción de la que nunca podré escapar, por mucho que quiera—. Debería haberme detenido incluso antes de lo que lo hice, pero no pude. Sé que no es excusa, pero fuiste demasiado atractiva.

	—No, no es excusa —interviene su tía, mirándome a través de sus lentes. Puedo sentir su magia hirviendo justo debajo de su piel, pero la mantiene bajo control para evitar provocarme. Al final, ella ha cometido un crimen al vivir en el mundo mortal, a pesar de que nunca usó su magia aquí, y eligió vivir como un humano envejecido. Incluso parece que tiene más de setenta—. A pesar de que Arielle es una fae del mar naturalmente poderosa, y la atracción que emana es natural para ella, incluso sin la magia especial que se ha transmitido a lo largo de su línea de sangre, tú eres el lord del Invierno. También conocido como el rey de hielo. Se supone que nada te atrapará, claro que no la magia seductora de una ninfa de agua o una sirena.

	—Quiero hacer las paces con Arielle. —La miro de nuevo, luchando por controlar mi corazón—. Te concederé cualquier deseo que tengas, siempre y cuando no sea para desencadenar tu poder, liberarte o… —Está bien, aquí va—. O para estar con un hombre.

	La idea de ella con otro hombre es insoportable, es difícil incluso hablarlo.

	—Tienes descaro —sisea, con las dagas saliendo de su mirada.

	—No es personal, Arielle. Ya sabes por qué no puedes entregarte a nadie.

	—Eso significa que solo me concederás pequeños deseos, cosas que en realidad no importan.

	—No, pueden ser grandes cosas. Como no castigar a tu tía por seguir en el mundo mortal, a pesar de que la razón por la que estaba aquí, criándote, ya no se mantiene.

	El silencio cae entre nosotros tres. A pesar de estar acurrucada junto a la ventana, Arielle me mira fijamente. La ira mancha su cara blanca como la nieve. Su sedoso cabello negro parece brillar, mostrándome que su poder está aumentando, listo para explotar.

	—No tengo miedo al castigo, lord del Invierno —dice la tía de Arielle—. Pero sí creo que te sería más útil que en una mazmorra.

	—¿Útil? —Arrugo la frente.

	—Dices que te comprometiste con Minerva Midwinter debido a todos los aliados que su familia puede traer para luchar contra Xerxes —dice la mujer, levantándose de su asiento y dirigiéndose a la tetera. La cocina es pequeña, especialmente con alguien de mi tamaño adentro, así que tengo que moverme de su camino—. Pero Minerva es una dama del reino de Invierno, debería haber activado sus conexiones e influencia sin que tú, su rey, tenga que hacer nada a cambio. No puedo decir si lo que ella quiere es una oportunidad de ganar tu afecto, o simplemente poder, pero sé que está haciendo todo esto por razones egoístas. —Pone la tetera, bajando tres tazas del armario—. Todavía no sé cuáles son esas razones, pero te diré esto: seguramente está guardando ases en sus mangas, secretos que no te cuenta.

	—Muchos de los aliados de su familia solo esperaban la oportunidad de arrebatarme el trono, algunos de sus primos incluso habrían tratado de tomar el poder ellos mismos. Incluso se habrían unido a Xerxes, pensando tontamente que compartiría el poder con ellos si ganaba la guerra; lamentablemente, la vanidad hace que la nobleza sea tan estúpida. Es por eso que necesitaba que la alianza con Minerva fuera sólida como una roca. A través de su unión conmigo, su familia gana la sucesión legal al trono. Si pierdo el trono, ellos también lo pierden. —Sin mencionar que, si me hubiera negado, Minerva habría usado su poder e influencia para lastimar a Arielle, pero me lo guardo para mí.

	—Eres un rey capaz —dice Miriam mientras vierte té en tazas—. Probablemente lo suficientemente mayor como para recordar los días en que la corte de hielo y la corte del mar eran uno. De vuelta en los tiempos de creación. ¿Tal vez incluso retienes algo de poder sobre las aguas?

	—Muy poco, y no, no nací hasta que los dos reinos se separaron. Los faes híbridos del invierno y el mar manejan algunas de las dos, pero no son excepcionales en ninguna. Los fae de invierno y del mar han intentado aparearse deliberadamente durante años, en realidad, a pesar de que no había un vínculo de apareamiento que los uniera. Intentaron producir especímenes mejorados, pero los poderes se diluyeron en ambos lados, en lugar de mejorar. La única forma de obtener poder real sobre los mares es, bueno, te lo dije.

	—Tomando prestado el poder de Arielle —dice Miriam, con calma—. O convertirse en su compañero vinculado.

	Cuando ella menciona eso, mi mejilla se contrae.

	—Déjame recordarte que soy muy vieja, rey Lysander. Entiendo las cosas muy rápido.

	Por los reinos malditos. Ella lo sabe.

	—Entonces espero que entiendas esto. Cuando Arielle me ofreció el uso de sus poderes para luchar contra Xerxes, le hice un juramento de sangre. —Lo digo en voz baja, sintiendo la necesidad de justificarme—. Solo descubrí los efectos secundarios de ese juramento de sangre después de los eventos con Xerxes. El viejo Iridion me lo dijo.

	Miriam levanta las cejas sobre los bordes de sus anteojos, con la frente arrugada.

	—¿Entonces no lo sabías en el momento en que lo hiciste?

	Sacudo la cabeza.

	—No.

	—¿De qué demonios están hablando ustedes dos? —susurra Arielle, una taza de té entre sus manos, sus ojos balanceándose entre su tía y yo.

	—Pero entonces tu compromiso con Minerva Midwinter solo puede ser una traición —dice Miriam—. No puedes comprometerte con otra mujer, tus energías nunca se mezclarán, es imposible.

	—Lo sé. —Me muevo por la habitación todo lo que me permite. Soy demasiado grande para eso, proyectando una sombra sobre los armarios abarrotados.

	—Entonces, ¿por qué pasaste por el compromiso?

	—Por el amor de Dios, ¿están los dos diciendo que Lysander y yo somos... compañeros unidos? —grita Arielle. Suena aterrorizada, lo que provoca fuego en mi sangre congelada; no quiere nuestro vínculo, y se siente como una daga hundida entre mis costillas.

	 

	—Lo hice porque tenía que hacerlo, necesitaba la alianza por todas las razones que te dije —le respondo a Miriam, luego miro a Arielle—. Quiero que sepas que no te até a propósito. Nunca quise forzar el vínculo de compañeros contigo.

	Una línea tenue aparece entre sus cejas. 

	—¿Pero no se supone que los compañeros estén conectados desde el nacimiento? Incluso he escuchado versiones sobre la conexión de la energía del alma de los sobrenaturales desde que las almas de dos personas llegaron a existir, hace miles de millones de años.

	—Eso es cierto, pero los fae superiores de la línea de sangre sobrenatural más alta, como tú y yo, tienen la libertad de elegir a sus compañeros, debido a sus posiciones de autoridad.

	—¿Qué significa eso?

	—Como rey de la corte primordial de hielo, tengo la libertad de elegir a mi pareja. Como descendiente del rey del océano, tienes la misma libertad. En circunstancias normales, la elección se hace oficial a través de un ritual de compromiso como el que viste en el castillo entre Minerva y yo. Excepto que este ritual en particular era un fraude, porque ya, sin saberlo, me había comprometido con otra. —Por un momento dejo que toda la locura que siento se canalice hacia ella a través de mi mirada—. Arielle, cuando me declaré dispuesta a morir contigo, tú y yo nos unimos.

	Un pesado silencio llena el espacio entre nosotros. Puedo sentir cómo se extiende más allá de estas paredes, sobre los edificios de apartamentos, extendiéndose a las calles de piedra rojiza hacia el campus al que solía ir Arielle.

	La anciana mantiene sus ojos en su sobrina, enfocada en ayudarla a superar esto. Ella superó la sorpresa, y ahora tengo la sensación de que realmente le gusta la idea.

	—Entonces, veamos si tengo esto claro —dice Arielle—. Ya no tengo la libertad de elegir a mi pareja. Estoy atada a ti y no hay forma de evitarlo.

	Mis labios se tensan y mis dedos se curvan en un puño. Los celos comienzan a arder en mi estómago.

	—¿Hubieras preferido a alguien más? ¿Tienes a alguien en particular en mente?

	—Ese no es el punto.

	—El apareamiento de nuestras almas vino junto con el juramento de sangre. Repito, no sabía que nos haría esto.

	—¿Qué pasa con tu prometida? —pregunta Miriam en un tono paciente—. Ella debe tener un compañero predestinado, y debe saber quién es, debe saber acerca de sus compañeros toda su vida, mucho antes de que los conozcan. Traicionar a su compañero predestinado debería perturbar profundamente el equilibrio de su magia.

	—Minerva también es fae superior, por lo que también tiene la libertad de elegir.

	—Pero ella debe sentir que el ritual no funcionó —dice Miriam—. Una vez que se crea un vínculo de apareamiento, sientes una atracción irresistible hacia tu pareja, sabes dónde está en todo momento y cuando estás cerca de ellos estás muy cargado. Ella debe notar todo esto.

	—Así es como sabías dónde estaba —susurra Arielle—. Me sentiste a través de nuestro vínculo. Pero... —Mira a su tía—. ¿Cómo es que no lo siento?

	Eso me golpea en el estómago. Quiero que ella me sienta como yo la siento, pero algo debe haber sucedido durante el juramento de sangre que lo hizo mucho más fuerte de mi lado.

	—¿Qué sientes? —pregunto por impulso, sonando más agresivo de lo que pretendía. Arielle me examina de arriba abajo con esa mirada en sus ojos que promete que nunca me perdonará, mucho menos me amará, al menos no voluntariamente. Levanta la barbilla y cierra los brazos sobre el pecho. Parece estar luchando consigo misma para decirlo, y cuando finalmente lo hace, es con desafío.

	—Me siento atraído por ti. Después de lo que pasó entre nosotros en las montañas, imagino que no tiene sentido negarlo. Lo que cambió es que ahora no solo soy consciente de ti, sino que también puedo sentirlo cuando me estás mirando, lo sentí en el baile de compromiso, lo cual fue bastante incómodo teniendo en cuenta que te comprometías con otra mujer. Pero no puedo sentir dónde estás ni rastrearte.

	—Tal vez sea porque cuando te hice un juramento de sangre, te di mi sangre, pero no recibí la tuya a cambio —le dije, luchando con mi necesidad de agarrarla y obligarla a besarme—. Quizás es por eso que nuestros sentimientos mutuos están fuera de balance.

	—Pero ahora entiendes por qué se comprometió con otra mujer, Arielle —interrumpe su tía—. Además, considerando que ya estaban emparejado, era imposible para él resistirse en las montañas.

	Cuando Arielle cae en silencio, con las mejillas todavía ardiendo, evalúo a Miriam.

	—¿Por qué tengo la sensación de que estás de mi lado aquí?

	—Eres el lord del Invierno, uno de los sobrenaturales más poderosos del mundo. No puedo pensar en un mejor compañero para mi sobrina, para ser sincera. Además, ahora estás emparejado, así que lo que está hecho está hecho. Es mejor aprovecharlo al máximo.

	—Tiene que haber una salida si es así —explota Arielle—. No puedo estar atada a él para siempre. Se va a casar con alguien más, por el amor de Dios.

	—Lamento decepcionarte, pero no hay forma de romper un juramento de sangre. —Casi le gruño, eso es lo mucho que quiero que se meta en su cabeza que nunca estará libre de mí—. De lo contrario, ¿por qué haría todo lo que hice para obtener un juramento de sangre de Xerxes?

	—Dijiste que el hechizo plateado que encadena mis poderes tampoco puede romperse, pero sí se puede. Tal vez sea lo mismo con el juramento de sangre.

	Eso me da pausa. 

	—¿Quién te dijo que el hechizo de plata se puede romper? —La ira se filtra en mis iris, puedo sentir el hielo iluminándolas.

	—Zillard Dark. —Me tira el nombre a la cara. Ese demonio, de todas las personas...

	—¿Y qué te dijo exactamente?

	—Eso no importa. Lo que importa es que me mentiste. Hay maneras de romper lo que me hiciste. ¿Quién sabe sobre qué más me mentiste?

	—Nunca te mentí, y repito: no hay forma de romper el juramento de sangre, excepto si lo levanto o si muero.

	—Muy bien, ustedes dos tienen mucho que arreglar, pero en este momento tenemos asuntos más apremiantes —interviene Miriam—. Xerxes sigue detrás de ti, Arielle, y no se detendrá hasta que te atrape. Debes concentrarte en aniquilar esa amenaza. Todo lo demás puede esperar, incluso tu boda con Minerva Midwinter, lord Lysander. Te ayudaré en todo lo que pueda.

	Cada aliada es importante, por lo que automáticamente pienso de qué manera podría ser útil. Unos segundos de escaneo de su historia familiar en mi memoria lo hacen.

	—Lady Miriam, tu padre es una criatura del inframundo, ¿verdad?

	Ella asiente. El tema parece molestarla.

	—Descendiente de un ángel caído, dicen algunos relatos antiguos —continúo.

	—Como dijiste, él era una criatura del inframundo.

	—¿Y qué estaba haciendo en el reino humano cuando conoció a tu madre?

	—Digamos que era demasiado conocido en su propio reino, y que aquí podría disfrutar de cierto grado de anonimato.

	—Hay rumores de que heredaste una habilidad especial de él.

	Sus labios dibujan una línea dura, sus ojos se dirigen a Arielle.

	—En todos estos años —digo en voz baja, entendiendo—, ¿nunca se lo dijiste?

	—Creo que es mejor si discutimos esto en privado.

	—No, estamos discutiendo aquí y ahora. Arielle, una participante importante en esta guerra, merece saberlo todo.

	Miriam niega con la cabeza y parece que me ruega que no haga esto. No para exponer su secreto a Arielle. Pero no hay forma de evitarlo, ya no.

	 

	Lysander

	 

	Arielle sigue mirando a su tía como golpeada por un rayo. Supongo que no todos los días descubres que la mujer que te crió como madre tiene un secreto más oscuro que el inframundo.

	—El segundo marido de tu madre —susurra Arielle—. Su padre. Estaba... ¿podía hacer todo eso?

	—Era una criatura de la oscuridad. Supongo que viene con el territorio —responde Miriam en voz baja.

	—¿Sabía la abuela cuándo se casó con él?

	—Lo que hizo mi madre fue una cuestión de supervivencia —dice Miriam—. Ella necesitaba protección. Al final, estar con él se convirtió en un infierno viviente, y prefirió desvanecerse y morir después de unos años, pero al principio lo necesitaba desesperadamente.

	Estrecho mis ojos, revisando la historia de Miriam en mi mente. Escuché y leí relatos sobre el segundo esposo de su madre, un hombre de un linaje misterioso y oscuro. Había maldad en su sangre, y Miriam claramente heredó al menos parte de ella.

	—Ahora podrías cambiar el destino, lady Miriam. Puedes usar ese poder para ayudarnos contra Xerxes. Pon ese poder al servicio de la luz.

	—Es magia oscura, milord, magia que no he usado en mucho tiempo —dice, suplicando a Arielle, como si quisiera desesperadamente que su sobrina entendiera—. Solo lo hice algunas veces cuando era muy joven, sin una idea real de lo que estaba haciendo. Cuando finalmente percibí el daño que estaba causando a mi alrededor...

	—Pero si pones esa habilidad al servicio de nuestra causa, podrías compensar todo eso. Estarías haciendo algo que tu padre nunca fue capaz de hacer, es decir, usarlo para algo bueno —interrumpo, esperando que eso ayude a Arielle a no juzgar a su tía, sino a ver su oscuro talento como algo positivo. Todas las cosas oscuras pueden volverse a favor de lo bueno—. Tu poder podría incluso permitirme retroceder del acuerdo con Minerva.

	La mujer sonríe. Arielle sigue mirándonos intensamente.

	—Pero recuerda que la razón principal por la que lo haces es por la seguridad de Arielle —le digo suavemente—. Serías un arma secreta muy valiosa. Sé que tenías otras formas de ayudarnos en mente, nunca pensaste que requeriría esto de ti, pero piensa en ello. Nadie vería venir ese tipo de magia, especialmente no de alguien como tú.

	—No puedo usarlo yo misma —dice—. No sobreviviría. —Mira a Arielle con pesar—. Tendrás que asumir la carga, mi amor.

	—Te quitaré la magia negra, si eso es lo que quieres —le digo.

	—No —responde Miriam—. La única persona a la que querré es Arielle.

	—Pero podría hacerle un daño irreparable.

	Miriam pone su mano sobre la mía.

	—El poder viene con responsabilidad y peligro, y tarde o temprano Arielle se verá obligada a lidiar con todo eso. Además, corre más peligro sin su magia. No podrás protegerla para siempre.

	—Sí lo haré.

	—No puedes estar con ella cada segundo que estés despierto, rey Lysander. Ella necesita su independencia, y es primordial que la obtenga pronto, por mucho que la idea te asuste. Además, pronto te casarás con Minerva y serás aún menos capaz de cuidarla.

	Su viejo rostro se vuelve determinado, dejando en claro que ha tomado una decisión y que no se le convencerá.

	—Cuidado, niña —le dice a Arielle, levantándose lentamente de su silla, sus viejos huesos crujiendo—. Sentirás una gran oscuridad dentro de ti, se extenderá a todos tus órganos como el alquitrán, y se sentirá como un pulpo negro que te estrangula de adentro hacia afuera. Será lo peor que hayas vivido, pero cuando creas que no puedes soportarlo más, recuerda esto: te estás convirtiendo en un enemigo oscuro, pero uno tan poderoso que hará que el Infierno selle sus puertas para mantenerte fuera.

	Levanta su rostro hacia el techo mientras habla, extendiendo sus brazos, sus palabras transformándose en cánticos. Instintivamente, escudo a Arielle detrás de mí.

	—No hagas eso, rey de hielo —canta Miriam, su aura ahora brillando de un azul pálido, como las aguas del Caribe, las olas ondulando a través de ella—. Necesito su pecho desnudo. Recuerda por qué estás haciendo esto.

	Su aura brilla más, ahora seguramente visible desde el exterior como una explosión de luz. Arielle se coloca frente a mí, la coronilla de su cabeza al nivel de mi pecho. Respiro su aroma a mar y lino fresco, el perfume de su cabello sedoso. Por los reinos malditos, me llena de emociones tan fuertes que casi dan miedo.

	La oscuridad se filtra como pequeños riachuelos en el aura de Miriam, extendiéndose como tinta a través de ondas cristalinas. Magia negra que mancha su resplandor fae de mar, pero también le infunde una firma mágica que parece forjada en los calderos del Infierno.

	Mis grandes manos se aprietan protectoramente sobre los pequeños hombros redondos de Arielle, mi mandíbula apretada para evitar saltar frente a ella. Comienzo un canto propio, en lo profundo de mi pecho, que no debe ser más que un ruido sordo para los oídos de Arielle. Es un hechizo de protección que estoy listo para lanzar sobre ella, porque no puedo arriesgarme a que algo salga mal y la lastime. La magia protectora se elevaría en el aire y nos protegería como una cúpula de cristal gaseoso si las cosas se ponen feas.

	—No, no —grita Arielle, dándose cuenta de lo que estoy haciendo. Empuja su espalda contra mi pecho, como si quisiera sacarme de la cocina abarrotada de su tía. Si los humanos estuvieran en el departamento con nosotros, serían aplastados por la magia contenida aquí.

	Burbujas de azul oscuro se separaron del aura de Miriam, flotando hacia Arielle. Susurros fantasmales los acompañan, la sala se llena con una sensación de piel que solo la magia infernal puede traer consigo. Miriam mira hacia abajo desde el techo.

	Su rostro ya no es el de una anciana humana. Sus iris brillan dorados, las pupilas cortadas de serpiente los atraviesan. Su cabello ahora negro azabache flota alrededor de su cabeza como las serpientes de Medusa. Mi instinto de guerrero estalla, y es todo lo que puedo hacer para no invocar la cuchilla de hielo más afilada y cortar la cabeza de la mujer de sus hombros.

	—Desnuda tu pecho para el nido de la serpiente negra, oh puro —canta la mujer, su voz espectral, como la de un demonio. Los dedos de Arielle atraviesan los míos, su brazo sobre su pecho, protegiendo su corazón.

	—Puedes retirarte de esto, si quieres, solo di la palabra —le susurro al oído, apretando los dientes, todos mis músculos flexionados. Estoy listo para intervenir. Me tomaría solo una fracción de segundo protegerla detrás de mí y exponerme a las burbujas de la magia del Infierno infectada, dejando que me infundan en lugar de ella.

	Por los reinos malditos, estaría dispuesto a morir por ella, aquí y ahora. En este instante me doy cuenta de que mi única razón para respirar es mantenerla con vida.

	—No —grita la mujer, todo su cuerpo reluciente. Levita en el aire con los brazos abiertos y sus terribles ojos de serpiente sobre nosotros—. Tiene que ser ella.

	—Lo haré —llama Arielle, y retira su mano lentamente de la mía, eliminando así la barrera sobre su pecho. Puedo sentir el miedo en sus venas, y duele. Quiero hacer algo, protegerla.

	El canto de Miriam llena la habitación con la energía que irradia su aura ondulante.

	Abre tus venas, entrega las riendas,

	Oh puro

	Se convierte en tu sangre, la serpiente del lodo del infierno,

	Oh puro

	Levanta la espada del poder, cuando la noche golpea la hora,

	Oh puro

	Las burbujas flotan alrededor de Arielle, formando un anillo de tinta infernal. Cuando se une el último, destellan en su pecho como cuchillas. Arielle se estrella contra mi pecho por el impacto.

	La atrapo en mis brazos y la giro rápidamente, ahuecando su rostro.

	—Tómalo, Arielle, no luches —le digo con toda la calma que puedo reunir, mis labios cerca de los suyos. Me costó un gran esfuerzo no bloquear la magia negra con mi espada cuando se estrelló contra ella, y ahora es igual de difícil controlarme a mí mismo, al ver que sus ojos se volvieron hacia atrás, con espuma blanca en las comisuras de sus labios. Pero ahora que la magia está dentro de su cuerpo no hay vuelta atrás, tiene que integrarla o sufrirá un daño irreparable. Ella tiembla fuerte.

	—Tu propia magia natural está tratando de luchar contra la nueva como si fuera un virus. Es similar a una reacción alérgica, y generalmente es saludable, pero esta vez no. Tienes que empujarlo, forzar tus barreras hacia abajo.

	El estremecimiento se ralentiza y sus ojos vuelven a la normalidad, pero sus iris azules traicionan que todavía no está completamente aquí. Ella me mira, pero puedo sentir que mi cercanía la está ayudando. Me agacho sobre una rodilla y la recuesto sobre mi muslo, con un brazo debajo de la nuca, acunándola como una niña. Su brillante cabello negro cae sobre mi antebrazo como una gruesa manta de seda, su piel arde.

	—No me siento bien, Lysander —dice con los labios blancos.

	—Lo que estás pasando es normal, el dolor disminuirá en un minuto

	Sigo hablando con ella, mis palabras la tranquilizan, mientras acaricio su suave frente con mis dedos. Puedo sentir su cuerpo aceptar la nueva magia, más rápido de lo esperado, siguiendo mi guía. Es un bálsamo para mi corazón sentir su confianza. Un ruido sordo en el suelo hace que mis ojos se deslicen en su dirección, encontrando a Miriam derrumbada en el suelo.

	—Vuelvo enseguida —le digo a Arielle, y la acuesto suavemente en el suelo. Ella se sienta, llevándose una mano a la cabeza mareada, sus extremidades aún tiemblan en las réplicas del dolor.

	Un charco blanco se extiende alrededor de la cabeza de Miriam, la primera señal de que una vez más es una vieja mujer humana. Pero cuando le doy la vuelta, la encuentro podada como un higo. Por los reinos malditos. Transferir su poder secreto a Arielle ha causado que el cuerpo de Miriam se debilite aún más, y ha acelerado el proceso de envejecimiento. Yace en una fina capa de líquido azulado, que se ha derramado de su aura, ahora libre de rastros de negro.

	La mujer abre los ojos lentamente.

	—Está hecho. —Suena exhausta—. Arielle tiene mi poder, pero necesitará ayuda. No debes dejarla sola en esto, lord del Invierno, pase lo que pase.

	—La ayudaré a superarlo, estaré a su lado todo el camino —le aseguro a la mujer, mis brazos fuertes debajo de su viejo y débil cuerpo. Se siente ligera como el cartón.

	—Ella necesitará tu guía con todos sus poderes —logra decir la mujer. Sus palabras son apenas inteligibles más allá del silbido de sus pulmones—. Con su magia marina, sobre todo. Es la magia más tremenda en sus venas. Enséñale a pelear también. Como la única descendiente del rey del océano y heredera de todo su poder, tendrá tantos enemigos que perderá la cuenta. —Hace una mueca de dolor, y cuando habla de nuevo, sé que es su corazón el que duele—. —Es solo una niña. Apenas veintidós. Medio humano. Inocente, tan frágil como un fae, a pesar de los poderes.

	—La protegeré en todo momento, lo prometo.

	—No, eso no es suficiente. Júrame que la instruirás. Enseñarle a usar sus poderes como armas.

	—Eso la convertiría en un arma incontrolable, peligrosa incluso para sí misma.

	—Escucha. —Agarra mi antebrazo y me aprieta, pero apenas puedo sentirlo, está tan débil—. Entiendo que quieres protegerla, pero piénsalo de esta manera. ¿Qué pasa si mueres en una pelea? Puedes ser uno de los sobrenaturales más peligrosos y poderosos del mundo, el antiguo gobernante de la corte de hielo, pero tus enemigos también son poderosos. Incluso si no te matan, sería suficiente separarte de Arielle por un día o dos para que uno de sus propios antagonistas la termine.

	Escenarios destellan en mi cabeza, y todos son veneno. Un sabor amargo inunda mi boca.

	—Lo prometo. Pero eso no significa que puedas morir sobre nosotros. —La levanto y me pongo de pie—. Arielle, rápido. Un espejo.


 

	Capítulo III

	 

	Arielle

	 

	El oscuro remolino del portal nos escupe en el castillo, a través de un espejo de hielo en la torre del consejo. Solo tengo un recuerdo de este lugar: el día en que me pusieron a prueba y me arrojaron a las olas que chocan contra la base del castillo. Una prueba que podría haberme matado.

	—Consigue a Iridion, rápido —ordena Lysander a los guardias. Pone a tía Miriam en la mesa del consejo de hielo.

	—¿Lo va a lograr? —Agarro los bordes de la mesa mientras Lysander pasa sus manos sobre su débil cuerpo.

	—Tengo magia curativa, pero esta es una situación especial —responde, moviendo sus manos a lo largo del cuerpo de Miriam como escáneres expertos. Recuerdo cómo me enseñó a curar a Edith hace meses—. La magia que te transfirió estaba vinculada a su fuerza vital, que se está agotando rápidamente.

	Las puertas golpean contra las paredes, e Iridion irrumpe dentro, su bastón de marfil golpeando el suelo. Su cabello blanco plateado se eriza y su túnica blanca se ondula a su alrededor. Se está moviendo más rápido de lo que hubiera pensado que su viejo marco era capaz de hacer.

	—Hazte a un lado, milord —insta a Lysander, pero no sin respeto. El gran rey se aparta, sus ojos azul hielo encuentran los míos.

	Los hechizos y la magia del viejo Iridion se desvanecen en el fondo cuando Lysander se pierde en la mirada del otro. Mi corazón late en mi garganta mientras su tensión me envuelve. Es la primera vez que encuentro su mirada directamente después de las montañas. Dejé que la conexión se desarrollara, buscando la sensación de nuestro vínculo.

	El problema es que siempre lo he encontrado convincentemente atractivo, en todos los niveles, así que no sé si lo que siento ahora se debe al vínculo, o si es solo un desarrollo natural de esa atracción. Pero no, la química es demasiado fuerte. En solo unos momentos, la carga entre nosotros me agota, especialmente sabiendo que no puedo tenerlo. Mi cuerpo y mi alma anhelan su abrazo, sus hermosos labios presionados contra los míos, y ese dolor me debilita.

	—Bueno, bueno, bueno, mira lo que el gato arrastró —resuena una voz aguda contra las paredes. Giro sobre mis talones, mi boca presionada en una línea amarga cuando veo a Minerva. Camina con confianza hacia el pasillo, como la reina en la que se está convirtiendo, con su capa carmesí ondeando detrás de ella. Recuerdo que Lysander se comprometió con ella, y la ira vuelve a la boca de mi estómago.

	Lleva un vestido rojo intrincadamente adornado, que acentúa su delgado y elegante cuerpo, pero su rostro es tan puntiagudo y desagradable como siempre. Y maldición, si al menos renunciara a ese lápiz labial rojo, hace que la expresión de su boca sea aún más dura que en estado natural.

	—La pequeña princesa del mar oprimida ha vuelto.

	Sus celos envenenan el aire, estoy seguro de que incluso los guardias pueden sentirlo por la forma en que la observan. Ella camina hacia Lysander, pero me mira como si pudiera clavar una daga de hierro directamente en mi garganta.

	—¿Qué te tomó tanto tiempo? —Se dirige a él con falsa dulzura mientras su mano serpentea alrededor de sus bíceps—. ¿Y qué pasó en los reinos malditos con esta? —Arruga la nariz mientras mira a Miriam, levantando una ceja.

	—Ella trató de escapar cuando le dije que la tomaría bajo custodia. Este es el resultado.

	—¿Querías detenerla? —Minerva frunce el ceño con escepticismo.

	—Ya era hora de que ella obtuviera la suya por quedarse con los humanos, ¿no crees? De todos modos, no sobrevivirá a la mazmorra en este estado. Recibirá una habitación en el castillo e Iridion vigilará su salud. —Se encuentra con mis ojos, haciéndome señas en silencio para que lo respalde en esto.

	Minerva cuadra sus huesudos hombros. 

	—Bueno, ahora que eso ya está solucionado, tenemos que estar en camino pronto. Mejor nos vamos más tarde hoy. Los fae seelie nos esperan en el Flipside de Escocia mañana. Si mis fuentes tienen razón, Xerxes está reuniendo sus propios ejércitos, y su magia de fuego ya ha comenzado a perforar el velo del mundo humano.

	Los iris de Lysander destellan.

	—¿Cómo sabes eso?

	—Le dije. —Esa voz. Lo conozco.

	Y efectivamente, Zillard Dark está de pie en el marco de la puerta. Lleva un elegante traje negro que se ajusta a su cuerpo, sus ojos negros como carbones fundidos.

	—Es urgente que tengamos una palabra, lord del Invierno —se dirige a Lysander—. En privado.

	—No en privado —responde Lysander. Mantiene su voz dominante, controlada, pero obviamente tan despectiva hacia Zillard que estoy segura de que nadie en la sala se lo pierde—. Minerva se unirá a nosotros, por supuesto, como mi futura reina prometida y compañera de confianza. —Se dirige a los guardias—. Anuncien Sandros. —Luego me mira, un secreto intenso en su mirada—. Lady Arielle de Saelaria también se unirá a nosotros. Escuché que ya se conocieron en el baile de compromiso, por lo que no perderé tiempo con las presentaciones.

	Ni siquiera un músculo se mueve en la cara de Zillard, pero debe estar loco. Seguramente esperaba que mantuviera el secreto de Lysander, lo que significa que acabo de perder un aliado potencialmente poderoso. Y que podría ser exactamente lo que Lysander quería.

	Lysander y Minerva se dirigen hacia la puerta, con los guardias detrás de ellos, mientras yo me detengo detrás, preocupada por la tía Miriam. Ella ya comenzó a recuperar el color saludable de su piel.

	—Ve en paz, niña —susurra Iridion con los ojos cerrados, todavía inmerso en su magia curativa que se siente como un suave frío invernal—. Cuando la veas de nuevo, será tan buena como nueva. —Me mira con ojos vidriosos pero amables—. Te prometo.

	 

	Arielle

	 

	—Los incendios empezaron a expandirse en regiones aisladas del mundo humano —informa Zillard, recostándose en una silla acolchada de seda con un respaldo alto hecho de plata forjada bellamente tejida. Estamos en la antesala del apartamento privado de lord Lysander, donde celebra sus reuniones secretas—. Así es como sabemos dónde concentró la mayoría de sus guerreros de fuego en el Flipside, pero algunos de estos incendios también podrían ser señuelos, manteniéndonos alejados de las áreas donde se encuentran sus bases reales. Entiendo que también tiene poderosos aliados.

	Lysander lo mira mientras habla como un señor de la guerra hecho de hielo y metal. Es tan hermoso que es difícil mantener mis ojos fuera de él, pero tengo que mirar hacia otro lado si quiero aliviar la tensión en mi estómago. Cuando nos miramos, el vínculo entre nosotros se activa como cables cargados, y no podemos arriesgarnos a que los demás lo noten.

	Especialmente no Minerva.

	—Incluso podemos esperar demonios y señores de los dragones —dice Sandros—. Él es el señor del Fuego, tiene vínculos especiales con ellos.

	—Los demonios y los señores de los dragones no se unirían a él, al menos hasta que parezca que está ganando la guerra —dice Lysander. Toma esto con una calma imposible, como solo un señor de la guerra experimentado podría hacerlo—. Los demonios no pondrían en peligro el equilibrio entre los dos polos del Infierno, llevaría siglos lograr que Lucifer lo autorizara. Y los señores de los dragones son demasiado orgullosos y vanidosos para ayudar a nadie. Esperan ser atendidos, no llamados como vasallos.

	Zillard se burla. 

	—Eso todavía no significa que no debamos preocuparnos. El rey del Fuego es ingenioso, seguramente tiene un respaldo serio para comenzar esta guerra.

	—Estoy seguro de que él obtiene apoyo mientras hablamos, simplemente no creo que sean demonios y señores de dragones. —Su mirada helada atraviesa la mirada pedregosa de Zillard—. Podría, por ejemplo, confiar en sus viejos amigos, los magos negros y los brujos oscuros. Eres miembro de la Orden de los Brujos Oscuros, si no recuerdo mal.

	—Lysander —interviene Minerva—, Zillard está aquí para ayudar. Él no es el enemigo.

	—¿No lo es? Por cierto, ¿lo invitaste a nuestro baile de compromiso, Minerva?, porque no recuerdo haberlo puesto en la lista

	Ella duda por un momento. 

	—No, no lo invité.

	—Sin embargo, alguien debe haberlo hecho. —La sospecha ensombrece la cara de Lysander, realzando su aura deliciosamente peligrosa—. Lo extraño es que le dijo a Arielle que estaba allí por mi parte.

	La tensión llena la habitación, la hostilidad brota en el aire.

	—De hecho, Zillard Dark solo estuvo allí el tiempo suficiente para aconsejar a Arielle que fuera a ver a la bruja del mar —continúa Lysander—. Quien supuestamente es capaz de levantar el hechizo plateado que le puse para atar sus poderes marítimos, poderes que podrían abrumarla. Ahora, ambos saben... —se dirige a Minerva y Sandros—, que incluso si fuera cierto, ver a la bruja del mar significaría una muerte segura para Arielle.

	—Fui yo quien invitó a Zillard —habla Sandros, sorprendiendo a todos. El gran guerrero mira su daga mientras la juega con sus grandes manos. Su cabello oscuro y salvaje cae sobre sus gruesos hombros, su voz áspera—. También tengo relaciones con magos negros y brujos oscuros. Soy medio fuego fae, después de todo.

	—No quise enviar a Arielle a la muerte —se apresura a añadir Zillard—. Solo señalé que había otra forma de recuperar sus poderes.

	La mirada de Lysander podría aplastar al brujo, pero hablo antes de que pueda decir algo.

	—¿Y si puedo ayudarte a conseguir a Calabriel Seawrath como aliado? —digo. Todas las caras se vuelven hacia mí, Minerva particularmente indignada. Ella levanta una ceja, su boca roja se retuerce en una expresión fea.

	—¿Cómo puede una media fae con los poderes de una medusa influir en Calabriel? —muerde.

	—Soy la descendiente del rey del océano, eso debería llevar algo de peso, especialmente a los ojos de Calabriel —respondo—. Además, él no honró tu baile de compromiso, dudo que tengas otras formas de persuadirlo.

	La cara de Minerva se distorsiona en una mezcla de desprecio y odio, pero su boca permanece cerrada. Sonrío, dejándola entender que sé sobre su antiguo romance con él. Me pregunto si Lysander lo sabe.

	—Arielle se une a nosotros para conocer a nuestros aliados potenciales —decreta Lysander—. Muchos pueden estar inspirados por el único descendiente del rey del océano.

	Los ojos de Minerva se desorbitan hacia él como si estuviera loco.

	—¿Has perdido los sentidos? Será una carga, ni siquiera puede protegerse.

	Lysander respira hondo y cierra los ojos como para calmarse. Cuando la mira de nuevo es con amabilidad. Envuelve su mano con la de ella y se la lleva a la mejilla, hablándole suavemente.

	—Tú y yo estamos comprometidos el uno con el otro ahora, Minerva, no solo para convertirnos en marido y mujer, sino también en gobernantes del reino de Invierno juntos. Somos lo suficientemente fuertes como para tener fae de bosques de nuestro lado, cambiaformas, magos y fae seelie. Pero Xerxes también está reuniendo aliados, y hay que tener en cuenta las fuerzas de la oscuridad. Arielle puede conseguirnos uno de los líderes de fae con los que ninguno de nosotros tiene vínculos particularmente fuertes: Calabriel Seawrath. Quizás ella también pueda influir en los demás.

	Su voz profunda y suave, la forma en que la mira, la forma en que sostiene su mano, todo pasa como una daga por mi corazón. No expresa amor, sino calidez y compañía. No le está mintiendo o fingiendo, solo muestra todos los años que se conocen, y es suficiente para debilitarla de rodillas, puedo decir.

	Minerva lo mira como hipnotizada, y me desgarra las tripas. Puede que no estuviera enamorada de Lysander cuando la conocí por primera vez, aunque sentí su deseo por él, pero ahora está cayendo con fuerza.

	Salto de mi asiento y pisoteo hacia la ventana, mis entrañas se retuercen dentro de mí con rabia y celos. ¿Y si está jugando el mismo juego conmigo? ¿Qué pasa si nos está usando tanto a Minerva como a mí a través de su poder de seducción? El bastardo es un bloque de hielo, su corazón debe estar tan helado como las profundidades más oscuras del universo. Debo resistir este tirón magnético que tiene sobre mí sin importar qué, para salvar mi dignidad.

	—Si Calabriel resulta difícil de persuadir, podría ofrecerle el trono de la corte del mar. Renunciar a mi reclamo como única descendiente y heredera del rey del océano.

	—¿Harías eso? —susurra Sandros detrás de mí, sorprendido.

	—Sí. No me interesa el poder político, Sandros. Solo quiero mi magia marina, porque siento que siempre fue parte de mí y tengo una especie de reclamo biológico. De todos modos, dependiendo de la reacción de Calabriel, que sospecho que será positiva, podemos decidir qué hacer a continuación.

	—¿Nosotros? —repite Minerva en tono burlón—. No eres parte del comando, mestizo. Antigua línea de sangre de la corte del mar o no, nunca serás más de un medio fae con los poderes mediocres de una ninfa de agua. No te olvides de eso. Además, si esperas que crea que no eres el cetro de la corte del mar, estás loca.

	La ira burbujea en mi estómago. Agarro el borde del arco abierto, cierro los ojos al frío abrazo del sol poniente de invierno y respiro hondo. Cuando recuperé la calma suficiente para enfrentarla sin querer separarla, me giro lentamente.

	—Puedo ser mestiza, una simple ninfa de agua, y como quieras llamarme, pero no soy estúpida. Ese tipo de poder viene con una responsabilidad que ha demostrado ser demasiado incluso para los antiguos fae. Quiero decir, ni siquiera la bruja del mar podría aferrarse a él. Lo que quiero, cuando esto termine, es estar libre de Xerxes, o cualquiera que intente esclavizarme por mis poderes. Cuando esto termine... —Saqué la barbilla, manifestando mi último deseo—. Quiero la libertad de elegir un lugar para vivir al otro lado, lejos de todos ustedes. Quiero que se me permita el mando de al menos una parte de mis poderes, y recibir orientación para aprender magia en profundidad. Haré una vida lejos de aquí, y nunca más tendremos que volver a vernos. También me gustaría que me ayudaras a mantener en secreto mi identidad. No quiero que más sobrenaturales codiciosos me persigan. Pasaré el resto de mi vida en paz

	Sandros frunce el ceño por debajo de sus gruesas cejas oscuras. Ha estado tratando a Edith como una especie de asistente personal en los últimos días, y supongo que no quiere perderla. Pero aunque ella le debe su vida, eso no significa que él la trate de esa manera. Negociaré todo lo que tenga que hacer por ella.

	¿Qué pasa si puedo ayudarte a conseguir lo que REALMENTE quieres? La voz oscura de Zillard habla en mi mente. Levanto mi cabeza hacia un lado, pero trato de no hacerlo obvio. No quiero que los demás sepan que he ganado el control total de mis habilidades telepáticas.

	Quise decir lo que dije. Mis deseos son simples.

	Confía en mí, quieres escucharme.



	



	 

	Capítulo IV

	 

	Lysander

	 

	Arielle me oculta algo. Ha estado sospechosamente callada durante los preparativos, y en nuestro camino aquí también. Seguía evadiéndome como un fantasma a través de los pasillos del castillo del rey seelie, envuelta en la sombra. Las criaturas mágicas que pasean a menudo funcionan como un escudo para ella, y no puedo seguirla cuando desaparece entre ellas, ya que tengo a Minerva en mi brazo todo el tiempo. Siendo esta una misión diplomática, tenemos que presentarnos juntos en todas partes.

	No pude resistir, y tenía gente que siguió a Arielle, pero siempre en los jardines del castillo, la sombra la envuelve. Cuando mis exploradores logran pasar, ella se ha ido. Me vuelve loco, no saber lo que está haciendo y con quién, a pesar de que tengo una corazonada allí.

	Al menos sé que nada malo puede penetrar las puertas aseguradas del reino Seelie y lastimarla. La única forma de acceder es a través de las piedras mágicas en el mundo mortal, cuyas piedras han sido un misterio para los humanos durante tanto tiempo. Conducen a reinos sobrenaturales, y sus puertas se abren solo en ciertos momentos del día, en fechas específicas y solo en circunstancias muy especiales.

	El Flipside de Escocia está lleno de magia primordial, y Arielle disfruta con ella, más de lo que la he visto disfrutar antes. Excepto tal vez mi cuerpo en las montañas francesas. El recuerdo solo duele, sabiendo que nunca podría tenerla de nuevo. Apenas me ha mirado en los últimos días, lo que me dificulta concentrarme en mis negociaciones con el rey seelie, un viejo amigo, pero también un negociador duro; siempre tratando de engañar para conseguir el mejor trato posible.

	Sin mencionar que los avances de Minerva son cada vez más difíciles de evitar. Hice arreglos para no compartir una cámara con ella, invocando que debemos respetar a la corte seelie y no residiremos en las mismas cámaras hasta que estemos unidos en un matrimonio adecuado, pero ella está llena de lujuria.

	Para ser sincero, no sorprende que se abra la puerta de mi habitación. Veo su reflejo contra el cristal de la ventana, la bata envuelta alrededor de sus hombros, su cabello dorado y plateado cayendo en cascada en anillos sobre su huesudo cuerpo. Sus ojos están llenos de lujuria reprimida que se convirtió en codicia. Una codicia que llega hasta el núcleo de uno, la necesidad de ser dueño del otro o ser propiedad de ellos. La forma en que deseo poseer a Arielle.

	—Minerva. —Mantengo mi postura rígida mientras me giro para mirarla, mi tono un poco prohibitivo. Ella cierra la puerta, la madera blanca se desliza por las cerraduras. Camina lentamente, sus pies desnudos moviéndose debajo de la bata que fluye con cada paso que da. Que por cierto, mantiene los lados reunidos frente a su pecho, debe estar desnuda debajo. Hay provocación en la forma en que me mira. Levanto la barbilla, con la esperanza de disuadirla de dejar que la prenda se acumule a sus pies y revelarme su cuerpo desnudo. Es fácil ver que eso es lo que pretende hacer.

	—Pensé que te gustaría un poco de compañía esta noche, alguien que te ayudara a relajarte. Han sido unos días intensos.

	—Y la próxima será al menos igual de exigente. Necesitamos descansar.

	Ella sonríe y cierra el espacio entre nosotros hasta que está demasiado cerca para mi comodidad. 

	—Viajar a través de cuevas y portales de piedra durante todo un día, luego dos más negociando con el rey seelie, debes estar tenso como un arco. Déjame ayudarte con eso.

	Levanta su mano para acariciar mi mandíbula, pero la agarro de la muñeca. Mantengo un suave agarre mientras la bajo. Tengo que tener cuidado con ella, para que no se dé cuenta de que estoy demasiado lleno de pasión para que vea a otra mujer como una siquiera.

	—Lo que me ayudaría a relajarme es una buena noche de soledad y meditación. Necesito alimentar a mi poder. Todos lo hacemos —le recuerdo.

	Ella chasquea la lengua, me mide de arriba abajo y comienza a dar vueltas lentamente a mi alrededor. Pasa un dedo por mi espalda mientras camina, lo que estoy seguro quiere hacer como un gesto seductor.

	—Tú y yo nos conocemos desde hace muchos, muchos años, Lysander. Estoy segura de que has sabido lo que siento por ti al menos por un tiempo ahora.

	Afortunadamente, está detrás de mí cuando dice esas últimas palabras, por lo que no puede verme hacer una mueca. Ella quiere sonar seductora, pero para mí suena como una víbora.

	Lo cual es otro desarrollo extraño desde que conocí a Arielle. No es que no disfrute el sexo. Siempre lo hice, aunque también siempre he sido cuidadosa con mis elecciones, ya que muchas de esas mujeres solo fueron seducidas por mi poder, mi estado o mi apariencia. Sé que Minerva es seducida por los tres.

	Permanezco frío como el hielo, ninguna parte de mí reacciona. Sigo buscando esa sensación familiar de excitación, aunque solo sea para convencerme de que todavía puedo sentirla, pero no está allí. Lo cual debe ser otra implicación del vínculo de compañeros. Mi cuerpo es tan leal a Arielle como lo es mi espíritu, un hecho que me preocupa. Es primordial que siga siendo dueño de mis sentimientos, mantenga el mismo control inquebrantable que siempre tuve. No puedo dejar que mi deseo por Arielle se apodere de mí.

	Minerva ha cerrado su círculo completo a mi alrededor, y ahora nos enfrentamos de nuevo, sus ojos llenos de provocación. Se quita la bata de los hombros, y allí está, parada desnuda frente a mí.

	Tenía miedo de eso.

	—Siempre te he deseado —arrastra, pellizcando sus pezones puntiagudos y arqueando la espalda ligeramente hacia mí—. Pero tú eras el rey. El lord del Invierno que lo ha visto todo en todos los años que había vivido en los reinos. Todas las mujeres que conocía soñaban con convertirse algún día en la elegida. Pero todos sabíamos que solo te conformarías con alguien que lo ayudaría a aumentar su poder y estado. Solo te casarías con una mujer que significara un buen negocio. —Se lame el labio superior, su mirada es reveladora—. Pero por suerte ha llegado el momento en que soy un negocio fantástico para ti.

	Empuja su dedo índice en su boca, la otra mano baja entre sus piernas. Sigo su mano con los ojos mientras se desliza a través de la pelusa rubia que cubre la parte más íntima de su cuerpo, pensando que debería intentarlo. Debería acostarme con Minerva. Eliminaría sus sospechas y me sacaría de aquí. El infierno sabe que soy una carga de energía sexual acumulada por culpa de Arielle.

	Pero no funciona. Me quedo frío como el hielo mientras Minerva hace todo lo posible para excitarme. Mi vínculo con Arielle es aún más fuerte de lo que pensaba. Puede que la haya encadenado, pero yo fui el que terminó cautivado por ella.

	Observo la desnudez de Minerva, tratando de forzar la excitación, pero simplemente no funciona. Por mucho que dejo que mis ojos vaguen por su cuerpo delgado y atlético, no pasa nada, mi polla ni siquiera se contrae dentro de mis pantalones.

	Sus ojos se estrechan. 

	—¿Estoy haciendo algo mal?

	—Tengo muchas cosas en mente, te dije. Es la razón por la que quería evitar esto, mi mente no dejará de funcionar, planeando la próxima reunión con Calabriel. Además, me gusta la idea de esperar hasta la boda. Me gusta lo tradicional.

	—Como el infierno que lo haces. No soy estúpido, Lysander. Lo más destacado en tu mente es la ninfa del agua. Arielle.

	—Eso es absurdo.

	—Es la verdad. —Toma su bata y se la pone alrededor de los hombros—. Vi la forma en que la miras, Lysander. Todos lo hacen. Por los reinos malditos, es difícil no hacerlo. —La ira endurece las líneas de su rostro—. No es exactamente cómodo para una mujer, ya sabes, especialmente una de mi posición, ver a su prometido babeando por otra así.

	—Todo está en tu cabeza, Minerva. —Me acerco y me obligo a acunar su rostro en mis manos. Paso mis pulgares sobre sus pómulos afilados, usando una voz grave y grave—. Tu observación es profunda y bastante precisa: el matrimonio debe ser una alianza que valga la pena para mí. Nunca consideraría casarme con Arielle, pero la única forma de controlar sus poderes es jugar con sus sentimientos. Si controlo su corazón, controlo sus acciones.

	La cara de Minerva se relaja, como si esto fuera exactamente lo que quería escuchar. Coloca su mano sobre la mía, sus largos dedos acariciando el dorso de mi mano.

	—Eso me da alivio. Pero dime algo, Lysander. Además de mis conexiones, mi poder, mis ramificaciones familiares, ¿hay algo más que te atraiga hacia mí? Pregunto porque, francamente, me sentí sola en mi deseo por ti todos estos años. Y no me digas que nunca te diste cuenta de que sentía algo por ti, porque no somos niños. Siempre lo has sabido.

	—¿Miré a alguien más de la forma en que hubieras querido que te mirara?

	—No. No hasta que Arielle.

	—Te lo dije, necesito que Arielle crea que estoy interesada en ella. Ella vivió toda su vida en el mundo humano, y así es como los hombres humanos enfermos de amor miran los objetos de su deseo. Ese es el lenguaje que ella entiende.

	Minerva se relaja en mis brazos que se cierran libremente a mi alrededor. Es una lucha para mí aceptar su cercanía. La química de mi cuerpo simplemente rechaza a cualquier mujer que no sea Arielle.

	—Minerva, una vez que nos casemos, haré que Iridion haga una de sus famosas pociones de amor para nosotros. Lo beberé y luego... —Las palabras son veneno en mi lengua, pero las digo de todos modos—. Te desearé a ti y solo a ti por el resto de nuestras vidas. Y nuestras vidas están destinadas a durar miles y miles de años.

	—La poción de amor no sería necesaria si te comprometieras conmigo a través de un juramento de sangre. El viejo Iridion me contó sobre los juramentos de sangre y sus efectos secundarios antes de que nos fuéramos al reino Seelie, nos haría compañeros predestinados.

	Si mi corazón pudiera congelarse, lo haría. Ella debe haberle preguntado al viejo Iridion formas de forjar un vínculo de pareja. Está decidida a tener mi corazón en sus manos antes de la boda.

	—Podríamos hacerlo ahora — continúa, ondulando su cuerpo contra el mío—. ¿Qué nos impide cortar nuestras muñecas con las uñas y beber la sangre del otro?

	—Minerva. —Mi susurro sale agrietado. Ella está tratando de arrinconarme, y está teniendo éxito, porque de hecho, este momento íntimo sería perfecto para un juramento de sangre. La intimidad reemplaza la necesidad de tierra sagrada, y no tengo ningún motivo real para rechazar. Solo hay una salida de esto.

	Mis manos se deslizan hacia su trasero. Ahueco sus nalgas, mis dedos se hunden en su carne blanca. Ella jadea, agarrándose fuertemente a mis hombros, su deseo por mí aumenta. Su piel se siente como mantequilla en la punta de mis dedos, lo que hace que mi carne se arrastre, la química de mi cuerpo la rechaza.

	Para Minerva, es una historia diferente. La química del rey del hielo atrae a todas las hembras, debido a su promesa de dar a luz bebés especiales. Ella quiere hacer ruido como los animales, y no tengo más remedio que jugar con ese deseo. Amasé sus nalgas, empujando mis caderas contra su cuerpo desnudo. Conjuro la vista de Arielle y su aroma en mi mente, que es suficiente para provocar una erección. Mi polla se endurece cuando me froto contra Minerva con la cara de Arielle en mi mente.

	—No creas que no te deseo —le digo en voz baja y retumbante que hace gemir a Minerva, con los ojos entornados—. ¿Qué hombre no lo haría? Estaba decidido a concentrarme en nuestra tarea hasta la boda, pero no puedo resistirme si vienes a mí así. —Dentro de mi cabeza, estoy hablando con Arielle. Es la única forma en que puedo expresar el deseo ardiente de manera creíble.

	No tengo más remedio que dormir con Minerva, pero cuando la recojo y me dirijo hacia la cama, ella se retuerce.

	—Bájame, quiero sentirte en mi boca. —Pero puedo escuchar pánico en su voz. La oleada de deseo se ha ido de su piel, y solo está tratando de distraerme con una mamada. Ella mira hacia la cama y luego hacia mí, pero un instante fue suficiente. Ya vi el ojo de demonio seco escondido entre las almohadas de seda.

	No estamos solos.

	 

	Arielle

	 

	Mi mandíbula es tan apretada que duele. Por dentro, estoy a punto de quemar.

	El vínculo de compañeros fue un efecto secundario del juramento de sangre, un efecto que Lysander no vio venir, pero seguramente encontrará una manera de liberarse de él cuando todo esto termine. Cuando ya no me necesite. Entonces, tiene la intención de unirse a Minerva.

	Claro, ella envió a su sirviente a entregarme el ojo de demonio seco y decirme cuándo debería comenzar a mirar, pero ella no es la única que está representando lo que está sucediendo en la cámara de Lysander. Es él quien la toca con avidez y le dice que solo ha estado jugando conmigo todo este tiempo.

	Desearía poder apartar la vista del ojo que se ha transformado en un globo de observación, no hacerme esto a mí misma, pero no puedo. Miro que Lysander deja caer a Minerva sobre la cama con una oleada de pasión, pero en ese momento se abren las puertas de mi habitación, distrayéndome.

	Es Zillard Dark.

	—Seguro que sabes cómo hacer una entrada, pero esto se está haciendo viejo —ladré.

	—Toqué. No respondiste, pero sabía que estabas dentro. Me preocupaba que algo pudiera haber sucedido. —Mira de mí al ojo del demonio que estoy sosteniendo, luego se hace a un lado—. Vámonos.

	—Estoy ocupada.

	—No vamos a avanzar en tu entrenamiento mágico si te tomas días libres. Además, debes trabajar lo que acaba de ver en tu sistema.

	Extiendo el ojo del demonio. 

	—¿Entonces tienes algo que ver en esto?

	—Por supuesto que sí. ¿Cómo crees que Minerva tuvo acceso a ese tipo de magia negra, si no es a través de un brujo?

	—Si ayudas a mi rival, ¿cómo esperas que confíe en ti?

	—Solo ayudé a tu rival para contactarte. No creo que puedas confiar en Lysander. Hay algo raro en él.

	—Oh, entonces hiciste esta mierda por mí, no por Minerva, ¿no es así?

	—Así es.

	Seguro que puede ser arrogante. Pero he llegado a confiar en él. Él fue el único que realmente me mostró cómo usar a lo que puedo acceder de mi poder, y me enseñó algo de magia, dándome los medios para protegerme si alguna vez estoy sola.

	Y a juzgar por lo que Lysander acaba de decirle a Minerva, debería esperar estar sola bastante.

	Guardo el ojo y sigo a Zillard hacia los jardines del castillo con la cabeza en alto. Esta vez ni siquiera trato de esconderme, especialmente cuando pasamos junto a Sandros, que está sentado en una plataforma alta en un árbol, puliendo su espada. Deja de trabajar y nos mira como si no pudiera creerlo. Al final, Zillard y yo hemos estado manteniendo nuestras reuniones en secreto y envueltos en la sombra, por lo que esto debe ser una sorpresa. Pero quiero que Lysander escuche de mí paseando por el brazo de Zillard. Quiero mostrarle que no tiene poder sobre mí, como se jactó ante Minerva.

	Deslizo mi brazo alrededor de Zillard, desfilando con él. El brujo oscuro le lanza una sonrisa satisfecha a Sandros mientras me lleva más allá por los jardines.

	El reino Seelie fae es el lugar más encantado que he visto en mi vida, como si estuviera cortado de un sueño de fantasía muy vívido. Los seelie son el tipo de fae más solitario, pero también uno de los más antiguos. Poseen un conocimiento primordial que sería mortal en manos de los sobrenaturales que trafican el poder, como Xerxes, por lo que tiene sentido que sean tan reservados.

	El rey seelie ya declaró que permanecería neutral en la guerra entre Lysander y Xerxes, si alguna vez comienza una guerra tan abierta, pero antes de que eso ocurriera, ofreció los motivos en una reunión neutral con Calabriel Seawrath. Participé en algunas de las conversaciones de Lysander con él, aunque solo fuera desde las sombras, no sentado en la mesa de los poderosos, donde solo Minerva tenía un lugar.

	Desde los jardines, Zillard y yo entramos en un profundo bosque de árboles centenarios con coronas pesadas, polvo de hadas flotando a través de la hierba sedosa, los bosques llenos de magia. El aire aquí sería suficiente para curar a los humanos de cualquier enfermedad, así como de traumas mentales y emocionales, pero desafortunadamente no puede hacer nada para distraerme de Lysander y Minerva. Los veo en mi cabeza, en celo como bestias, y apenas puedo resistir la tentación de usar el ojo de demonio para confirmar mis temores. Mi corazón se derrumba cuando imagino a Lysander disfrutando del cuerpo fae de Minerva, lamiendo su piel lechosa y luego sumergiendo su lengua dentro de su dulce coño. Gimiendo entre sus pliegues, saboreándola.

	La bilis sube a mi garganta.

	—Zillard —digo, tratando de sacudir esos tormentosos escenarios de mi cabeza—. ¿Hay alguna forma, alguna magia que pueda ayudar a disminuir el poder emocional que alguien tiene sobre ti?

	—¿Quieres deshacerte de los sentimientos románticos, quieres decir? —Camina con las manos detrás de la espalda como un antiguo mago, de alguna manera atrapado en un cuerpo joven—. Depende del apego emocional. Si es real y profundo, no hay forma de deshacerse de él permanentemente. Puede disminuir el efecto, pero piensa en todas esas parejas que nunca podrían estar juntas, pero sus sentimientos fueron tan intensos que nunca se superaron. Murieron pensando el uno en el otro.

	Me imagino muriendo con el nombre de Lysander en mis labios. Maldiciendo el día que puse los ojos en su hermoso rostro.

	Zillard y yo salimos de los árboles al paisaje que me deja sin aliento. Jadeo, golpeando una mano en mi pecho.

	—Esto es increíble —susurré, mirando la enorme luna plateada que colgaba bajo en el cielo, proyectando su luz plateada sobre la superficie de un impresionante lago azul cobalto.

	Zillard se detiene en su lugar, pero yo avanzo, la grava crujiendo bajo mis pies, el aire fresco y puro llena mis pulmones. El polvo de hadas brilla sobre la orilla cristalina donde el agua cae sobre la grava. Necesito sentir toda esta maravilla en mi piel, sintiendo que repondría mis tanques de energía vital.

	Me quito los zapatos y camino al agua, descalza, sintiendo la grava y el agua fresca entre mis dedos.

	—Dios, esto se siente celestial. —No borra el recuerdo de Lysander y Minerva de mi cabeza, pero lo amortigua.

	Entonces el agua comienza a brillar. Zillard está acurrucado a mi lado, dibujando un círculo en el agua, su dedo índice enviando finas ondas a través de él. Las ondas se encuentran en el centro, formando una especie de espejo líquido dentro del círculo de Zillard. El brillo provenía de su magia.

	—Perverso —susurro, fascinada, y me agacho a su lado. He visto suficientes de sus peculiaridades en los últimos días para que ya no me asusten. Si algo sucede, es el hecho de que podríamos estar convirtiéndonos en amigos.

	—Es un espejo de observación —explica.

	Me ha estado entrenando durante días, en secreto. Con mis poderes marinos naturales encadenados, y con el regalo de tía Miriam escondido en lo más profundo de mi poder, mejorar mi magia normal parece ser mi única opción para tener algo de control sobre mi propio destino.

	—¿Qué estamos viendo? —Frunzo el ceño ante las finas ondas. Todo lo que puedo distinguir es el contorno de una ciudad, o un pueblo, hasta que el paisaje se reduce a un callejón oscuro que me recuerda a las novelas góticas.

	—En nuestra arma secreta contra Xerxes. Si algo puede derribarlo, es esto. Mira más de cerca.

	 

	Lysander

	 

	Me acerco al gran salón, donde finalmente nos encontramos con Calabriel Seawrath. Mi capa ondea detrás de mí y mi armadura resuena, todo al unísono con mis furiosas emociones. Los guerreros me siguen con caras rígidas. Me siento salvaje, y esa es la energía que doy. Tengo sed de la sangre negra de Zillard Dark.

	Gracias a él, Arielle vio y escuchó mi discusión con Minerva en el ojo de demonio. La idea de que podría haberse entregado a Zillard para castigarme me está destrozando. No tengo dudas de que el bastardo se ha aprovechado.

	Las grandes puertas se abren a una gran sala con un techo abovedado que refleja los cielos, y el agua que fluye por las paredes de ópalo, grandiosa y espléndida. Las ventanas arqueadas se abren a los impresionantes bosques Seelie. Calabriel Seawrath ya está esperando.

	—Rey Lysander Nightfrost, señor del reino de Invierno, rey de hielo y legítimo portador de la corona de hielo —declara mi título completo, pero inclina la cabeza ligeramente. Nunca le gusté y el sentimiento es mutuo.

	Lleva una larga y reluciente prenda de verdes, azules y dorados, y su cabeza, sorprendentemente, es calva. Que es lo que me detiene en seco, y suaviza la expresión de mi rostro, reemplazándolo con curiosidad.

	—Calabriel Seawrath, mayordomo de los mares —saludo, acercándome a él. Nos paramos frente a frente, mirándonos el uno al otro. Es más pequeño que yo, y su calvicie hace que la disparidad sea aún más llamativa. Una fina y transparente capa de limo cubre su piel, y sus labios son azulados, lívidos. Los peces marinos y los merfolk a menudo vienen con escamas suaves y piel elegante, sin embargo, las escamas se ven y se sienten como joyas, y la piel es brillante y saludable. Me pregunto si Calabriel está enfermo. Su cabeza se parece a la de un pulpo.

	—Estaba felicitando a lady Minerva por su reciente compromiso —dice con una sonrisa que revela dientes muy separados. Me imagino que el comentario es suficiente para hacer que esto sea incómodo para Minerva. Solían ser amantes, algo que se supone que no debo saber. Ahora entiendo por qué ella lo dejó, él no se parece en nada a lo que solía ser. Cambió mucho estos últimos años.

	—Por favor, siéntate —invito, señalando una de las sillas intrincadamente tejidas con cojines de seda. Los sirvientes se apresuran con garrafas de néctares y jugos, colocándolos justo al lado de los ricos cuencos de fruta.

	—Podríamos ir directo al grano, rey Lysander —comienza Calabriel mientras sus sirvientes sostienen su túnica, para que pueda sentarse cómodamente. Minerva se sienta a mi lado. Se mueve para colocar su mano sobre la mía cuando me siento en mi asiento, pero luego cambia de opinión. Debo estar emitiendo energía prohibitiva—. Entonces, para evitar presentaciones innecesarias, sé por qué tú y lady Minerva solicitaron esta reunión extraordinaria. Me quieres como aliado en tu conflicto con Xerxes Blazeborn, que podría explotar en una acción militar en cualquier momento. —Agita su mano casualmente después de que uno de sus sirvientes le entrega una copa dorada de néctar—. Para ser sincero, ni siquiera quería venir, si no fuera por un detalle que me intriga. Por cierto, ¿dónde está nuestro anfitrión, el rey seelie, no se unirá a nosotros?

	—Él ya hizo su elección, y no quería influir en ti —respondo. Trato de mantener mi tono uniforme, pero es difícil ocultar cómo su voz nasal y arrogante me pone de los nervios—. Estamos aquí para discutir la tuya.

	—Mis opciones no están en discusión, muchas gracias.

	Una esquina de mi boca se eleva en una media sonrisa mientras lo miro por debajo de mis cejas.

	—Entonces, ¿por qué aceptaste venir?

	Bajó su néctar, luego golpeó la copa con los dedos y me miró con un golpe de desafío.

	—Me gustaría conocerla. —Sus pequeños ojos brillan—. La descendiente del rey del océano. Entiendo que te has proclamado su guardián, así que tengo que pasar por ti. Creo que el término apropiado sería “tutor legal” en el mundo mortal, si realmente tuvieras algún derecho sobre ella. Tal vez pueda recordarle que no lo haces.

	—Lysander la encontró —interviene Minerva.

	—Este no es un juego de buscadores, mi amor —bloquea—. Si ella realmente es la heredera legítima del rey del océano, entonces el rey de hielo no tiene derecho a mantenerla prisionera.

	—Ella no puede manejar sus propios poderes —explica Minerva—. La criaron en el mundo mortal, solo tiene veintidós años humanos, es una bebé con el botón para lanzar una bomba nuclear en la punta de sus dedos.

	—Aun así, no es para ti y para el rey de hielo decidir su destino.

	—Si Xerxes la hubiera encontrado en mi lugar —le digo—, no estarías sentado aquí tan bien servido y acogedor, Calabriel. Él la habría emparejado, la reinstalaría en su posición legítima, y estaría usando los océanos de acuerdo con sus caprichos. Si ese es el escenario que anhelas ver, entonces, por supuesto, siéntate y deja que la guerra pase. Si él gana, tienes un cien por ciento de posibilidades de perder tu posición como mayordomo, y Xerxes se hará cargo de tu reinado. ¿Debería decirte lo que vendrá a ti, si esto sucede, o puedes sacar tu propia conclusión?

	Él sabe tan bien como yo que Xerxes lo cortaría en pedazos y extendería su cuerpo por todo el océano.

	Puedo leer la lucha interna de Calabriel en su rostro mientras me mira, masticando el interior de su mejilla.

	—Convertirse en su aliado también podría ser un problema —dice—. Xerxes también tendrá sus aliados, uno no puede saber a quién molestar al elegir tu bando. ¿Y si tiene a Tártaro de su lado? Porque no puedo ver a Hades en el tuyo.

	—Hades no está de nuestro lado, pero tampoco actuará contra nosotros. Su hijo, Zillard, está con nosotros.

	Las cejas resbaladizas de Calabriel se alzan. 

	—¿El brujo oscuro? ¿El medio demonio?

	—Diría que es un demonio completo, pero eso no viene al caso. Se ha enamorado de la heredera —siseo la última palabra—. Tengo entendido que están juntos todo el tiempo últimamente.

	—Zillard es mi maestro. —La voz cristalina de Arielle llena el pasillo—. Aprendo magia de él, es el único dispuesto a ayudarme con eso.

	Tanto Calabriel como yo nos paramos cuando ella se acerca, la sangre golpeando salvajemente en mis venas. El vestido azul pálido brilla sobre ella, el corsé con una falda larga y fluida se ha convertido en su firma. Pero además de eso, lleva un collar de zafiro que descansa maravillosamente sobre la deliciosa hinchazón de sus senos. Su cabello brillante está recogido en un peinado real, y un encaje azul profundo serpentea por sus brazos.

	Su belleza real me quita el aire de los pulmones. Nunca una mujer me ha afectado así. Quiero tirar de ella en mis brazos y devastar su boca con mis besos, marcándola como mía, dejando en claro al mundo entero que habrá sangre si alguien trata de alejarla de mí. Controlarme nunca ha sido más difícil.

	Calabriel la rodea, sus ojos viajan por todo su cuerpo. Quiero darle un puñetazo en la cara por eso, y Minerva se muere por abofetearme, puedo sentirla. Intento controlarme y apartar los ojos de Arielle, pero el vínculo de los compañeros se mete con mi cabeza a lo grande.

	—La mujer que heredó los océanos —susurra Calabriel, inspeccionándola como si fuera una curiosidad de circo—. Medio fae. Medio humana. Una mestiza, heredando todo el poder de las aguas. Increíble.

	—Un simple castellano que ha encontrado su camino hacia todo ese poder es igual de impresionante, te lo aseguro —responde Arielle. Mi pecho se hincha de orgullo. Todo sobre ella es graciosamente aristocrático.

	—Yo era lo mejor después de la familia, eso es todo. —Él sonríe.

	—Qué suerte para ti.

	—Si Zillard Dark no es tu amante —Calabriel cambia de tema—, ¿eso significa que estás en juego?

	—Interesante elección de palabras. Incluso de rufián. No creo haber escuchado a un fae usarlas.

	—Perdóname. Pensé que te haría sentir más en casa, usando jerga humana.

	—¿Cómo es que estás familiarizado con la forma en que hablan los mortales?

	—Espejos de adivinación. Encuentro a los humanos fascinantes. —Le hace un gesto a una silla—. Por favor, siéntate con nosotros.

	Minerva se pone rígida cuando Arielle se acerca. Puedo oler su odio hacia mi pareja, mancha el aire a nuestro alrededor con una nube de azufre.

	Calabriel sostiene una silla para Arielle, y los criados se apresuran a elegir garrafas.

	—Me gustaría saber todo lo posible sobre tu vida entre los humanos —dice—. No muchos de nosotros hemos tenido la oportunidad de experimentarlo.

	—Mi padre vivió en el mundo humano durante miles de años. Debe de haberte dicho una cosa o dos, entiendo que ya eras castellano cuando regresó al Flipside. —Ni siquiera trata de ocultar la implicación de que Calabriel podría haber intervenido en el asesinato de su padre, pero decide ignorarlo.

	—Tus “guardianes” y yo estábamos discutiendo sobre mi corte uniéndose a ti en esta búsqueda de aniquilar la amenaza de Xerxes. —Me mira, una vez más evitando un tema incómodo—. Dejaron en claro que mi corte está tan en juego como la suya. Pero eso no significa que una alianza contigo sea mi única opción. Podría, por ejemplo, llegar a un acuerdo con Xerxes. Puede que todavía tenga los aliados más poderosos. Se rumorea que el rey seelie permanecerá neutral, mientras que Xerxes ya podría haber asegurado los tribunales más oscuros para ayudarlo. Hay cosas que puedo ofrecer Xerxes, estoy seguro de que podríamos llegar a un acuerdo.

	Minerva abre la boca para decir algo, pero Arielle lo hace primero.

	—También hay cosas que podemos ofrecerle a cambio de su ayuda.

	—¿Oh sí? —Él levanta las cejas y mueve la cabeza teatralmente hacia ella—. ¿Ejemplos?

	—Juguemos un juego, aliviará un poco la tensión y hará que todo sea más agradable, creo. —Arielle toma su copa de néctar y se reclina con gracia, cruzando las piernas, luciendo como una reina etérea—. Supongamos que somos el genio del otro, tú y yo. Dime un deseo que solo yo pueda hacer realidad.

	Él sonríe, sus ojos viajan por su cuerpo para hacer un punto.

	—¿Solo un deseo?

	Mi sangre corre como una avalancha, y Minerva traga incómoda. Debe ser desagradable, ver a tu viejo novio coquetear abiertamente con otra mujer, así que supongo que nos hace dos en esto.

	Puedo sentir a Arielle a través de nuestro vínculo. Está disgustada, pero se las arregla para sonreír de todos modos.

	—Empezaré, si quieres —dice ella.

	Sí, al bastardo le gusta eso.

	—Quiero el Tridente.

	Él estalla en carcajadas.

	—¿Ni más ni menos que el Tridente, dices? Sí, claro, ¿por qué eso sería un problema? —Se ríe más fuerte.

	Arielle se encoge de hombros. 

	—Si no nos das tu apoyo, entonces estaremos bien con los medios para mantenernos a nosotros mismos. Zillard dice que el Tridente ordena a las bestias oceánicas, tanto de los reinos mágicos como del mundo humano. No serías tú quien lo maneje, por lo que no atraerías la ira de Xerxes. Puedes revelar la información de que el Tridente ha sido robado y... —Ella mira a su alrededor—. Nadie está escuchando, ¿verdad? ¿Esta es una reunión de alto secreto?

	—Es privado, puedes hablar libremente —le apresura Calabriel.

	Ella le da una sonrisa que lo hace retroceder. La presencia de agua le infunde energía y belleza. Sus mejillas han adquirido un tono melocotón y sus ojos azules brillan bajo sus pesadas pestañas negras. No puedo evitar querer interponerme entre ella y Calabriel, y recordarle que soy el único hombre con derecho a sus sonrisas seductoras.

	—Si eliges no ayudarnos —le dice a Calabriel, acercándose a él como si le dijera un secreto—, reclamaré la corte del mar cuando esto termine. Puedes hacer un trato con Xerxes, pero él solo lo cumplirá si gana, o mejor aún, hasta que lo haga. Él podría disponer de ti después de todos modos. Si el rey Lysander gana, él sostendrá mi reclamo del trono del mar, y no tendrás la oportunidad de luchar contra ese reclamo. ¿No es así, lord del Invierno? —Ella se encuentra con mis ojos.

	—Lo es.

	—Por favor, no creas que no entiendo, lord Seawrath —continúa dirigiéndose a él, mientras sostiene mi mirada—. Sé que te enfrentas a una decisión muy difícil. Probablemente la más dura de todos. Pero mientras sopesas los pros y los contras, por favor no lo olvides: lord Lysander y yo podemos ser tan peligrosos como Xerxes.

	Seguimos mirándonos el uno al otro por unos momentos, mientras Calabriel reflexiona.

	—Dijiste un deseo —dice finalmente—. En realidad, hay una cosa que tú y solo tú puedes hacer por mí. Además de la promesa de que no reclamarías el trono del mar cuando esto termine.

	Ella levanta su copa hacia él con una amplia sonrisa perlada. 

	—Sabía que verías la razón. Pero mi promesa de no reclamar el trono debería ser suficiente, ¿no crees? Significa que estoy renunciando a todo mi legado.

	—No es todo tu legado: conservas tu poder sobre los mares. ¿Ves a dónde voy? ¿Cuál es el punto de gobernar los mares si hay alguien que puede levantar las olas contra ti y aniquilarte? Entonces, cómo lo llamaré, tu abdicación no vale tanto como lo haces sonar, y tengo el presentimiento de que lo sabes. Así que aquí está mi propuesta: prometes no reclamar el trono del mar cuando esto termine, y cumplirás otro deseo para mí. A cambio, me uniré a esta guerra con todas mis fuerzas, y también te aseguraré otro nuevo y poderoso aliado.

	—¿Qué aliado? —dice Minerva. Su voz es áspera, como si nunca hubieran sido amantes.

	Calabriel permanece en silencio por un momento pesado, creando tensión. 

	—Cambiantes dragonbloods.

	Dragonbloods. Cambiadores de serpientes, creados en el mundo humano por corporaciones sombrías. Los únicos sobrenaturales, además de los vampiros de Drácula y algunos clanes de hombres lobo aislados, a los que se les permite vivir en el mundo humano, y eso es solo porque “nacieron” allí.

	—Xerxes quiere control sobre la tierra —dice Calabriel, levantando su copa y poniendo las cosas en perspectiva—. El reino en el centro de todos ellos. Tener aliados allí aumentaría tus posibilidades de inclinar todo a tu favor.

	Arielle me mira inquisitivamente, buscando orientación.

	Los Dragonbloods son criaturas sombrías, pero son poderosas. Asesinos expertos, rápidos, lisos. Sus creadores usaron ADN de serpiente para hacerlos, pero solo usaron un tipo particular de víbora que es un descendiente directo de dragones, por lo que algunas de las criaturas modificadas pueden convertirse en dragones. Sin embargo, es cada vez más difícil para ellos mantener su naturaleza secreta en el mundo humano, volviéndose tan grandes cuando cambian. Calabriel debe haberles dado refugio en el Flipside durante sus fases, por lo que tiene acceso a ellos.

	A través del vínculo de compañeros, mis pensamientos son suficientes para que Arielle lo entienda. Aun así, ella actúa demasiado rápido.

	—Muy bien, acepto tus términos —declara—. Ahora, ¿qué deseo debo cumplir para ti?

	—¿Prometes hacerlo, no importa lo que solicite?

	—No, no lo hace —llamo—. Vamos a escucharlo, y luego ella decidirá.

	Se dirige a Arielle. 

	—Quiero que recuperes la Perla de las Riquezas para mí.

	Arielle frunce el ceño.

	 —La Perla de las Riquezas. ¿Es lo que creo que es?

	Me eché a reír.

	—Me alegra que encuentres esto divertido, rey de hielo —dice Calabriel, ofendido.

	—No, es solo que… —aclaro mi voz—… ahora entiendo lo que le pasó a tu cabello. —Y el resto de su belleza.

	La avaricia lo hizo perderlo. Para los fae, el cuerpo externo es una expresión de la energía interna. Los sentimientos innobles hacen que los fae pierdan ciertas partes de su belleza. Minerva, por ejemplo, perdió la dulzura celestial de su rostro debido a una mezquindad que no es adecuada para nosotros. Las líneas estrictas de una dama dura reemplazaron esa dulzura. Por supuesto, ella está lejos de ser fea, y algunos hombres en realidad la preferirían así, pero su rostro es especial para un fae.

	Pero las cosas son diferentes para Calabriel, porque la codicia no tiene un lado sexy. Y probablemente no sea lo único que lo está atormentando.

	—Déjame decirte algo, rey de hielo —dice Calabriel intencionadamente—. Es fácil despreciar a los que aman las riquezas cuando posees cantidades escandalosas de ellas, además de un título de fae superior. Como dijo su princesa aquí, solo soy un castellano, solo un administrador de los mares, y nunca seré más que eso. La clase es algo petrificado en nuestro mundo, a pesar de que somos mucho mayores y nos consideramos mucho más avanzados que los humanos. La única forma en que puedo asegurarme los favores de una mujer de pie es enriquecerme más allá de la imaginación.

	Sus ojos se deslizan hacia Minerva. Puedo ver que todo entre ellos ha terminado, y no creo que Calabriel realmente la quiera de vuelta, pero está claro que quiere casarse para llegar a un título. Ella debe haberlo lastimado profundamente. Tal vez las emociones negativas que experimentó cuando ella se fue fueron las que destruyeron su belleza exterior. Seguro la mira como si ella fuera la persona que le quitó todo. Conozco a Minerva lo suficientemente bien, ella es capaz de eso y más.

	—Lo haré —interrumpe Arielle mi flujo de pensamiento. Mis ojos se convierten en rendijas.

	La astucia llena la cara de Calabriel, dando sustancia a mis preocupaciones.

	—Fabuloso.

	—¿Tengo que buscarla o sabes dónde está y solo tengo problemas para recuperarla?

	—Oh, sé dónde está. La bruja del mar la tiene.

	Eso es. Me levanto de la silla, mi mano parpadea alrededor del cuello del bastardo. Lo levanto del suelo, su rostro se hincha violeta en segundos.

	—¿Realmente pensaste que este truco barato funcionaría? ¿Preguntando lo imposible de ella?

	—No es imposible, Lysander, y lo sabes —interviene Minerva, de pie—. Si alguien puede llegar a la bruja del mar, es ella. Esto es realmente un deseo que solo Arielle de Saelaria puede cumplir. —Sus agudos ojos azules me lanzan cuchillas. Creo que está empezando a ver a través de mis pretensiones. Está comenzando a comprender que realmente estoy interesado en Arielle, y no solo jugando con sus sentimientos.

	—Lord Lysander, por favor. —Me alcanza la voz cristalina de Arielle—. Bájalo, déjalo hablar. A ver si puede explicarlo.

	Dudo, pero luego puse a Calabriel de pie. También me gustaría una maldita explicación. Se dobla con la mano en la garganta, tosiendo, buscando su silla. Se deja caer sobre ella, tomando la copa de néctar de Arielle.

	—La bruja del mar —logra decir, su voz aún ronca—. Nadie la ha visto en siglos. Se escondió porque mi corte la está persiguiendo por haber masacrado a la familia real. Pero tú. —Mira a Arielle—. Matate sigue siendo su mayor ambición, porque culpa de su situación hoy a que tu padre haya escapado de su gran masacre en el vientre de su madre hace miles de años. Entonces probablemente haya soñado con formas de torturarte antes de matarte. Si te acercas al agua y piensas en ella intensamente, seguramente te escuchará. De hecho, eres la única persona en el mundo a la que ella se mostraría.

	Y Arielle quiere verla, porque Zillard la hizo pensar que podía levantar el hechizo plateado.

	—Lo levantaré —le digo, con los ojos ardiendo—. Levantaré el hechizo plateado, no tienes que ir con ella, ella te matará.

	—Lysander —grita Minerva—. ¿Qué estás haciendo?

	Estar desesperado En este momento no me importaría si el mundo se incendiara. Todo lo que me importa es evitar que Arielle vaya a una misión suicida.

	—Lysander —insiste Minerva cuando no rompo el contacto visual con mi compañera—. Si levantas el hechizo, sus poderes la abrumarán. Ella no ha tenido suficiente entrenamiento. Probablemente haría aún más fácil que la bruja del mar la matara.

	—Iré contigo —le digo a Arielle.

	—No —protesta Calabriel—. La bruja del mar nunca se revelará si Arielle no está sola. El riesgo de asesinato es demasiado grande.

	—Pero, ¿qué te hace pensar que ella me dará la Perla de las Riquezas —pregunta Arielle—. Me quiere muerta, dudo que se siente a hacer negocios conmigo primero.

	—Ella no solo quiere matarte. Como dije, querrá hacerte sufrir primero, lo que te dará tiempo para buscar.

	—¡No estás tomando esto en consideración, no! —gruño, pero Arielle me ignora.

	—¿Cómo buscaré algo si ella me mantiene encadenada?

	Calabriel masajea su cuello, donde mi agarre ha dejado una marca roja. 

	—Tu no novio Zillard Dark tendrá la respuesta a eso.

	—Esto es una locura, nada de esto está sucediendo —retumbé.

	—Como quieras, Lysander —dice Calabriel—. Pero piénsalo: la Perla de las Riquezas y la abdicación de tu protegida es lo que necesito para brindarte mi pleno apoyo contra Xerxes y atraer a hordas de luchadores experimentados y diseñados. Piensa en todo lo que estoy poniendo sobre la mesa.

	La mano fría y resbaladiza de Minerva se desliza hacia la mía. 

	—Sí, Lysander. —La amenaza ensombrece su voz, una amenaza que se dirige a Arielle—. Piensa en todo lo que está en juego.


 

	Capítulo V

	 

	Arielle

	 

	—¿Qué se sintió? —pregunta Zillard mientras nos sentamos frente al lago, mis manos en las suyas, las palmas hacia arriba—. ¿Tener a Lysander tan cerca de nuevo?

	Pequeños círculos azulados giran en el centro de mis palmas, lo que me permite invocar un portal líquido entre reinos, usando el lago. Se supone que debe funcionar con cualquier tipo de agua, en cualquier lugar, y salvarme de la bruja del mar una vez que se complete la misión.

	—Es... —Veo los fuertes rasgos guerreros de Lysander en mi mente, su intensa mirada azul que me hizo sentir como la única mujer en el mundo. Recuerdo haberme humedecido entre mis piernas solo por la intensidad. Me sentí deseada hasta el punto de la locura, lo que me hizo sentir dolor de caer de rodillas y llevar su polla a mi boca—. Trató de jugar conmigo de nuevo, actuando como un amante apasionado.

	—¿Pero no caíste en eso?

	—¿Después de haberlo visto casi follar a Minerva con mis propios ojos, después de escuchar de su propia boca cómo solo fingió sentirse apasionado por mí para manipularme? Sería una completa idiota caer en cualquiera de sus actuaciones nunca más. Pero es bastante bueno en eso, le daré eso. Recuerdo el día que nos conocimos. Es el rey de hielo perfecto, vacío de todas las emociones. No puedo creer que pueda fingir tan bien.

	Zillard baja la cabeza, como si fuera a compartir un secreto guardado durante mucho tiempo.

	—¿Qué es?

	—Escucha, Arielle. —Respira hondo y toma una decisión difícil—. Antes de continuar tu búsqueda, hay algo que necesito decirte. Cuando conocí a Minerva, ella vino a mi habitación en el castillo de Lysander, la noche antes del baile de compromiso, me dijo que Lysander te despreciaba, pero que planeabas usar tus hechizos de amor en el gran día. Me pidió que contrarrestara tus hechizos con mi magia. Esa es la verdadera razón por la que me acerqué a ti en el baile: si estuviera lo suficientemente cerca, podría bloquear tu magia antes de que saliera de tu campo personal. Pero cuando vi la forma en que Lysander te miraba... tuve una fuerte impresión de que sus sentimientos por ti eran reales. Más tarde, cuando Minerva me pidió el ojo del demonio, generó más dudas.

	—¿Qué dudas?

	—Ella dijo que, hechizos o no, estabas usando tu magia de ninfa de agua baja para separarlos, y de alguna manera estaba funcionando. Pero luego lo miré más de cerca. Sé que él envió gente para seguirte desde que vinimos aquí, y cada día estaba más loco, pensando que tú y yo estábamos teniendo una aventura.

	Él deja de hablar y me mira profundamente a los ojos con sus iris demoníacos.

	—¿Alguna vez te has preguntado por qué te estoy ayudando, Arielle? ¿Por qué te enseño magia, te protejo?

	—Sí. Pero tenía miedo de preguntar.

	—¿Miedo, porque esperabas que estuviera enamorado de ti?

	—No, no enamorado. Sino interesado.

	—Entonces déjame decirte la verdad ahora.

	—No estoy seguro de querer saber.

	—Sí, lo estás. Sin embargo, no te gustará más que la primera versión, en la que estaba enamorado de ti.

	Frunzo el ceño, esperándolo. Mi garganta se cierra.

	—Minerva se acercó a mí antes del día del compromiso, aprovechando el hecho de que había sido Sandros quien me invitó, y lo que sea que te haya pasado, no se puede rastrear hasta ella. Me pagó para acercarme a ti, bloquear tu magia si la usabas y, por supuesto, seducirte, si te encontraba a mi gusto.

	—No hubieras tenido la oportunidad de seducirme, Zillard. —A pesar de que es irresistiblemente guapo, oscuramente. Pero estoy maldita por querer solo a Lysander por el resto de mi vida, anhelarlo hasta el punto de la locura.

	—Sí, bueno, habría encontrado formas de hacerte quererme. Arielle, soy más que solo el hijo de Hades. Mi madre era una demonio, una súcubo. Seducir a la gente está en mi naturaleza. Me alimento de su energía vital, de sus almas. Ahora, sin ofender, pero, por razones que no entendí en ese momento, no me atrajiste, ya sabes, de esa manera. Pero la segunda vez que entré en tu vida no tenía que ver con Minerva, ni con nadie más. Lo que me llamó fue el poder oscuro que tu tía Miriam te dio.

	—¿Cómo sabes que mi tía Miriam me hizo algo?

	Respira hondo. 

	—Porque mi padre, Hades, lo previó. En su caso, solo tuvo la premonición unos minutos antes de que sucediera. Cuando Lysander tomó la decisión de pedir la ayuda de Miriam.

	—¿Por qué el dios del Tártaro prevería lo que pasaría conmigo o con la tía Miriam?

	—Arielle, Hades, mi padre... —Se lame los labios—. También es el padre de tu tía Miriam.

	Juro que el mundo se ha detenido. Puedo sentir mi mandíbula caer en cámara lenta.

	—¿Qué demonios estás diciendo?

	—En cierto modo, somos familia, Arielle. Soy tu tío, supongo, aunque no sea por sangre. Cuando Miriam te cedió sus poderes oscuros, tú y yo, nos relacionamos. Más o menos como hermanos. Y ahora mi padre Hades tiene un interés personal en esto. Necesita que Lysander gane y te convierta en la reina de la corte del mar.

	Me pongo de pie. 

	—¿Quieres decirme que tengo un pedazo de Hades dentro de mí?

	—Necesitabas saber todo esto antes de exponerte a la bruja del mar. Cuando llegue el momento, confía en mí, usa el poder de Miriam.

	Sacudo la cabeza, mirando a la luna, su luz reflejada en las oscuras ondas del lago.

	—La bruja del mar —le susurro, preguntándome dónde podría estar escondida, y cuántas formas de torturarme debe haber imaginado todos estos años. Me pregunto cuándo me encontrará y cómo, y si estaré lista o no.

	Tengo miedo, pero sé que cuanto antes me encuentre, mejor. No sabemos cuánto tiempo tenemos hasta que Xerxes saque las armas grandes.

	Levanto mis palmas y conjuro los remolinos de agua en su centro. La bruja del mar seguramente sentirá un portal de agua que está conectado a mí, si estoy pensando en ella. No estoy lista, pero tan lista como podré estar. Es ahora o nunca.

	—¿Quieres que esté aquí cuando regreses? —Oigo la voz oscura y profunda de Zillard detrás de mí.

	Reflexiono. ¿Quiero volver a verlo, el tipo que planeaba seducirme antes de darse cuenta de que era una especie de hermana para él? Pero a medida que me concentro en el portal, mi mente se apaga y no me importa. Y en ese sentimiento no hay espacio para rencores.

	—La familia es familia, ¿verdad? —susurro, mi voz ya espectral. Estoy siendo arrastrado a mi magia, mi mente se apaga. Con eso, también lo hace el miedo.

	La superficie del lago comienza a girar, elevándose como la base de un tornado. En unos segundos, siento su fuerza tirar de los pequeños remolinos en mis palmas como un imán. El viento aumenta, soplando por mi cabello, y puedo sentirlo cuando Zillard retrocede.

	—Es hora —dice.

	Cierro los ojos, cediendo al sentimiento de magia, dejando que se apodere de mi cuerpo y ahuyente el sentimiento demasiado humano de ansiedad. Me meto en el agua, caminando lentamente hacia el remolino. Me absorbe, su fuerza como la de una centrífuga tirando de mi carne para destrozarme.

	Me escupe en un calor tostado que me golpea justo en la coronilla. Miro hacia arriba, protegiéndome los ojos del sol más brillante que jamás haya tocado mi piel. En unos segundos mis ojos se ajustan y veo el paisaje. Si esta es la prisión de la bruja del mar, ella debió haberlo pensado mucho, porque no había forma de que pudiera haberlo previsto.

	Es un desierto. Hasta donde puedo ver, solo hay dunas de arena, con el sol como la única guía. Empiezo a caminar hacia el este, mis pies desnudos se hunden en la arena caliente, sin nada que amortigüe la quemadura. Camino de puntillas y con los lados de mis pies, con la boca seca.

	No sé cuánto tiempo ha pasado cuando el sol finalmente comienza a descender hacia el sangriento horizonte, pero sé que mis pulmones están ardiendo y podría matar por un poco de agua. Con gusto me rendiría ante un espejismo y me engañaría para creer que estoy tomando una copa.

	El sol se pone por completo y me dejo caer sobre la arena, exhausta. La temperatura baja rápidamente, demasiado rápido. Pronto hace tanto frío que me acurruco en posición fetal, abrazándome y deseando morir de frío, y evitar esta tortura. El viento azota la arena a través de mi cabello y sobre mi cara. Mi carne se rompe y la arena se adhiere a mis heridas. Me maldigo por no haber pensado en esto: ¿cómo puedo obtener lo que vine a buscar, si la bruja del mar ni siquiera me deja verla o hablarme? Debería haber esperado la posibilidad de que ella no interactuara conmigo en absoluto, que iría directamente a matarme lentamente. ¿Era ingenuo pensar que ella querría que la viera antes de morir, que quisiera que su voz fuera lo último que oyera?

	En la oscuridad de la noche, enloquecida por la sed, lamo la arena fría, con la esperanza de encontrar una capa de escarcha. ¿Por qué me aferro a la vida así, cuando sé con certeza que voy a morir?

	¿Jugando con portales, pequeña princesa? Una voz gutural se desliza en mi mente. ¿No te advirtió tu tía sobre las cosas oscuras que acechan en los reinos desconocidos?

	Levanto la cabeza unos centímetros, que es todo lo que puedo. 

	Tú eres la razón por la que abrí ese portal, bruja del mar, y lo sabes.

	Por favor, llámame Ursula. Si me has estado buscando como yo a ti, entonces somos casi almas gemelas, ¿no te parece? Se ríe, pero es un sonido desagradable.

	Por favor, estoy desesperado por agua. Y por tu ayuda. Te ofreceré cualquier cosa a cambio.

	¿Cualquier cosa?

	Mi legítimo reclamo al trono del mar. Te lo cederé si levantas el hechizo plateado que Lysander Nightfrost ha puesto sobre mis poderes marítimos. Por eso salí a buscarte.

	No puedes darme el trono, niña, porque no es tuyo darlo. El mayordomo le pegó el culo codicioso, y nunca lo va a dejar de nuevo. Confía en mí, he tratado de deshacerme de él de todas las maneras posibles. Además, he tenido ese trono antes. No lo sostuve por mucho tiempo. Los merfolk han encontrado una manera de desterrarme, y lo harán de nuevo, sin importar la frecuencia con la que agarre mi camino al poder. Mi único objetivo ahora es hacer que todos sufran.

	Mierda.

	Debe haber algo que pueda darte, respondo, buscando algo desesperadamente en mi mente. Soy la heredera del rey del océano después de todo.

	Por supuesto que hay algo: tu vida. Pero no abruptamente. No, he estado soñando con formas de terminar con el linaje de Poseidón durante tanto tiempo, voy a saborear cada momento de tu lento y doloroso fallecimiento. Me tomaré mi tiempo contigo, Arielle de Saelaria, y haré que mueras cien muertes. El espíritu de tu abuelo lo verá y lo vivirá todo contigo desde el reino más alto donde ahora habita, sufrirá contigo. Se dará cuenta todo el tiempo de que esto está sucediendo porque eligió a esa ninfa de agua sobre mí. Nunca fue un problema que él tuviera amantes, yo también tuve amantes, pero si alguna vez compartiera el trono, ¡se suponía que debía compartirlo conmigo!

	No puedo creerlo, ¿de esto se trató la masacre de la corte del mar? ¿Era la bruja del mar una mujer despreciada?

	Su voz se desvanece. Me deja aquí.

	—Por favor, no te vayas —lloro, pero su presencia se desvanece en la distancia.

	Agotada y desesperada, dejo caer la cabeza en la arena. Una pequeña cola rizada y crujiente emerge del suelo, estremeciéndose cada vez más. No me atrevo a moverme. Sé que es un escorpión antes de que el cuerpo del animal aparezca detrás de la pequeña duna. Y sé que no hay nada que pueda hacer para evitar que me pique.

	No puedo mover mi cuerpo maltratado abusado por los elementos. Mi ropa son trapos que se agitan salvajemente, golpeando mi piel como látigos. Puedo sentir la arena arrastrarse por las grietas de mis labios cuando la bestia se acerca, su cola toca mi mano como si la oliera.

	Dios, lo que no haría por un poco de agua en este momento. No para beberla, sino para usarla y tratar de conjurar un portal. Pero la bruja del mar pensó en eso, por supuesto. Como hija del océano, encontraría la salvación en el agua. Examino la magia que Zillard me ha enseñado, buscando febrilmente algo que me ayude.

	Me enseñó el hechizo de búsqueda y magnetizó mis manos para recibir el objeto, para cuando encuentre la Perla de las Riquezas. Me ayudó a amplificar mis habilidades telepáticas y canalizar la energía curativa hacia mis palmas, lo que fue sin problemas. La telepatía es un talento innato mío, dijo, y con la curación tengo algo de experiencia. Pero podría hacerlo mucho mejor si tuviera el control total sobre mis poderes marítimos.

	Escudriñar es la última magia que aportaría algo útil a esta situación, y los trucos de glamour tampoco serán de mucha utilidad, pero... comprendo.

	Cierro los ojos y pienso en Zillard. Me paso la mano por la cara, sin tocarla, y creo un glamour.

	Si la bruja del mar me está mirando ahora, no es el caparazón seco de una mujer en el desierto lo que ve, sino al seductor Zillard Dark, hijo de Hades. Tarde o temprano, tendrá que regresar nuevamente.

	Cuando lo hace, sale el sol. Levanto la cara hacia él, dejando que los primeros rayos me calienten. Ahí es cuando siento que ella me mira. Ella estaría confundida, por supuesto, pero solo por unos momentos. La confusión no durará mucho, así que uso la poca fuerza que aún tengo y hago lo que hago mejor. Murmuro un hechizo de amor que solo necesita pequeñas cantidades de agua. Llamo a lo que queda del agua en mi propio sistema. No será muy poderoso, por eso necesitaría a la bruja del mar aquí, para poder atar el hechizo a su sangre, pero servirá para despertar su interés.

	Pero me temo que el hechizo es demasiado débil, porque hay muy poca agua en mi cuerpo. Si uso más, moriré. Pero entonces funciona. Siento que golpea su corazón, como una corriente que lo reinicia.

	El sol se oscurece, transformándose en un agujero negro dentro de un anillo de fuego, un agujero negro que se acerca. Se abre para tragarme, apartando el cabello de mi cara, mis ropas aleteando alrededor de mi cuerpo. Abro los brazos y dejo que me lleve.

	El portal me absorbe y me deja a cuatro patas en lo que parece arcilla. El aire húmedo ataca la sequedad de mi garganta y me hace toser. Cuando tengo más o menos la cabeza despejada, me doy cuenta de que mis manos no se ven como antes en el desierto. Allí, fueron peladas, deshidratadas hasta el punto en que debí parecer un monstruo. Aquí, se ven normales.

	—Eres poderosa. —Escucho la voz rasposa de la bruja. Levanto los ojos hacia una mujer corpulenta con un corsé negro que muestra senos voluptuosos, su falda negra y extrañamente deshilachada en el borde. Cuando los bordes comienzan a moverse, grito. La mujer sonríe, revelando dientes blancos y afilados detrás de los labios pintados de rojo. Esto no es una mujer, es una bestia—. Usaste un glamour y un hechizo de amor en mí. Un hechizo de amor que funcionó. Nunca antes había funcionado un hechizo de amor en mí o para mí, y créeme, incluso encargué unos cuantos, el último para tu abuelo, por supuesto. —Me mira con ojos saltones con iris súper pequeños, su cabello como una escoba blanca y salvaje.

	—Tenía que llamar tu atención de alguna manera. —Usar mi garganta es sorprendentemente fácil. Llevo mi mano hacia ella, tocando la piel suave—. El desierto. ¿Fue solo una ilusión?

	—Qué mejor prisión que la propia mente, si la ilusión se crea magistralmente. —Camina sobre los tentáculos que forman su vestido negro y se sienta en un taburete acolchado frente a una mesa de maquillaje. Detrás, un gran espejo de estudio muestra los focos que recubren su marco, y puedo verla mejor. Mi estómago se revuelve. Su piel es de color blanco grisáceo, como un cadáver, y el olor a pescado podrido flota. Agita su mano hacia el espejo—. A través de esto, puedo ver en la mente de mi prisionero. Y he visto muchas mentes, pero ninguna de ellas me cautivó como tú ahora. —Me da una sonrisa anormalmente grande que hace que el pelo se levante en la parte posterior de mi cuello—. Inteligente de tu parte usar ese trozo medio incubo, Zillard Dark. Delicioso joven brujo. Ojalá no fuera un devorador de almas.

	Sus ojos espeluznantes se hinchan hacia mí.

	—Invenciones fascinantes, los espejos. Si hubieras tenido más tiempo con Zillard, estoy segura de que él también te habría enseñado este truco. Pero lo olvido. No es ese incubus que amas. Es el rey del hielo, el apuesto guerrero, Lysander Nightfrost.

	Mi corazón se retuerce. 

	—No amo a Lysander. Lysander me robó mis poderes. Él es la razón por la que te estaba buscando. Zillard dice que eres la única que puede levantar el hechizo plateado.

	—Puedo levantar el hechizo.

	—¿Lo harás? —La miro a la cara como si realmente lo dijera en serio. Creo que parte de mí realmente lo cree.

	—Dime algo, princesita —dice, llena de desprecio—. ¿Crees que soy una completa idiota, para darle al único descendiente vivo de Poseidón poder completo sobre los mares?

	Un sabor amargo se forma en mi boca. 

	—Tal vez el trono no sea mío para ceder, como dices, pero con mi poder, podría respaldar tu reclamo sobre él.

	—En ese caso, todos los señores de los fae se unirían para cerrarte. Tu apoyo no vale mucho.

	Bien, esto no va como lo planeé. Miro a mi alrededor y empiezo a pensar en formas de escapar, con o sin la Perla de las Riquezas. Estamos dentro de una cueva con cintas colgando del techo, una cama con almohadas mullidas en una alcoba lejana y muchas botellas y viales de colores en estantes de roca tallados en las paredes. Detrás de la bruja del mar, en la longitud más oscura de la cueva, hay una mesa que parece hecha de arcilla, cargada de objetos mágicos.

	—Necesito un poco de agua —logro decir, con la garganta apretada por el pánico. Puedo sentir mi control deslizándose.

	La bruja del mar chasquea los dedos, y una jarra brillante flota desde la parte de atrás. Me lo envía, usando magia que también he estado practicando con Zillard. Agarro la jarra con ambas manos y bebo con avidez. Los riachuelos que escapan por las comisuras de mi boca parecen un desperdicio terrible.

	Bebo hasta saciarme y me limpio la boca con la manga. La bruja del mar me mira con gran interés, como si nunca antes hubiera visto una criatura tan interesante.

	—Dicen que eres mitad humano.

	—Lo soy.

	—Fascinante. —Se gira hacia el espejo y toma un lápiz labial—. El poder de liderar todos los mares fluye por tus venas, a pesar de que solo eres un cincuenta por ciento de criatura mágica. Hubiera esperado que tu sangre humana diluyera ese poder. Al igual que la magia se diluye en todos los híbridos. Bueno, en aquellos no producidos por compañeros predestinados.

	—¿Qué quieres decir con “no producido por compañeros predestinados”? —Tengo que mantener a la bruja del mar hablando mientras activo mis sentidos para rastrear la Perla de las Riquezas, y luego salir de aquí lo antes posible. Puedo sentir el mar muy cerca, su aroma salado tentando mis sentidos, por lo que debería ser capaz de crear un portal una vez que lo tenga.

	—¿No has oído? —dice—. Los fae del Invierno y del mar intentaron recrear la corte primordial del hielo y el mar uniéndose entre sí para producir híbridos con poder sobre ambos elementos. Pero para hacer eso, tuvieron que ignorar la llamada de sus compañeros naturales. El problema es que son esos enlaces de apareamiento naturales los que producen la mejor descendencia posible. Lo que trajeron las alianzas sexuales forzadas fue, bueno, como dije, híbridos con poderes duales pero diluidos.

	Tengo que preguntarle. 

	—¿Eso también funciona con los compañeros elegidos? Para faes superiores, ¿quién puede seleccionar a sus compañeros?, quiero decir, ¿estas uniones producen descendientes poderosos?

	—Los faes superiores rara vez eligen compañeros que no les gustan en primer lugar. Si les gustan, son buenos partidos.

	—El que estoy preguntando podría haber elegido a alguien que no le gustaba. Fue un accidente.

	—Ahora has despertado mi interés. —Viene sobre sus tentáculos, y Dios, se ve espeluznante—. Si me dices de quién estás hablando, podría dejarte vivir más.

	—Mi padre y mi madre humana. Él... —Decido reemplazar su historia con la mía—. Le hizo un juramento de sangre después de que ella lo ayudara en una pelea, sin darse cuenta de que también los haría compañeros.

	—Si ese es el caso, entonces eres el mejor estudio de caso posible. —Toma mi mano, considerándolo como un artefacto invaluable en un museo. Traza los finos dibujos plateados casi imperceptibles debajo de mi piel con su dedo. Se iluminan bajo su toque, solo para desvanecerse nuevamente cuando ella se mueve—. Liberado, ejercerás toda la energía del océano, para que esa energía no se diluya. Tu otra magia, esa tampoco está mal. Eres mitad humano y mitad fae, pero creo que con entrenamiento, también serías una bruja negra bastante buena.

	Parece casi impresionada, pero me estremezco. La magia negra me da miedo. Solo aprendí algo de Zillard porque no tenía otra opción, en realidad no. Era mi único medio para protegerme.

	—Pequeña princesa —dice la bruja del mar sombríamente mientras se aleja de mí, flotando en las sombras, donde solo quedan los grandes ojos blancos—. Si supieras cómo ese hechizo de amor te salvó. Tal vez incluso pueda comprar tu libertad, si me das a Zillard Dark.

	¿La bruja del mar y Zillard? 

	—¿Tú... quieres su amor?

	Ella se ríe, el sonido levanta los pelos más finos de mi nuca. 

	—¿Amor? Tengo miles de años, pequeña princesa, no creo en ilusiones inútiles como el amor.

	—Eso es lo que pensé —murmuro entre dientes, tratando de empujar la imagen de mi especie de hermano Zillard en la cama con este pulpo.

	—Una noche de lujuria será suficiente —dice, golpeándome con eso—. Tal vez dos. Pero en esas horas quiero sentir todo el poder de su oscura y retorcida lujuria.

	¡No!

	—No puedo darte a Zillard. Lo que hice, no fue más que un truco, algo para hacer que me sacaras del desierto.

	—Lo harás —gruñe—. Me lo darás, le pondrás un hechizo de lujuria o te unirás al resto de tu familia. —Los ecos de su voz ronca llenan la cueva, enviando la sensación de cucarachas arrastrándose por toda mi piel. Sus ojos brillan como los de un asesino en la oscuridad, y su voz suena como el infierno—. Quizás deberíamos visitarlos. Estoy seguro de que lo tomarás como un incentivo.

	—¿V-visitarlos? —balbuceo. Un miedo paralizante se arrastra debajo de mi piel. Pero no, no dejaré que se apodere de mí.

	Los tentáculos se deslizan debajo de mis axilas y se enrollan alrededor de mis hombros, levantándome. Es el vestido de pulpo negro de la bruja del mar que aparentemente puede alargar tanto como quiera. Mueve al padre a la oscuridad, sus tentáculos me empujan detrás de ella, mis dedos rastrillando la arena.

	Hace más frío en la cueva, un frío húmedo que se filtra en mi carne. Puedo oír gotear agua, así que debemos dirigirnos hacia el mar. El olor a sal y algas se hace más fuerte, dándome energía vital. Me siento más fuerte, incluso mis músculos se endurecen, el mar les devuelve la fuerza. Pero no será suficiente para derrotar a la antigua bruja del mar. El agua también es su entorno natural, sin mencionar que sus poderes están en su mejor momento, y ella ha estado presente por miles de años. Mientras estoy encadenada bajo el hechizo de plata de Lysander.

	El túnel gira bruscamente hacia abajo. Se siente como deslizarse por una canaleta, hasta que llegamos a una cueva submarina aislada. Puedo sentir la llamada del mar a su alrededor.

	—Ahí —dice la bruja del mar, moviéndose en las sombras a un lado. Sus tentáculos se deslizan fuera de mí, poniéndome sobre mis propios pies.

	Está oscuro, pero la luz se refleja en un estanque de agua en el fondo de la cueva, que parece bastante lejos. El único sonido que interrumpe el silencio es el ruido, que resuena contra las paredes de piedra húmedas. Un grito lo atraviesa, como el de un animal apuñalado. Mi espalda se pone rígida y me acerco al borde de la plataforma donde estoy parada, mirando hacia abajo.

	La niebla se enrosca alrededor de los bordes del estanque, pero creo que veo algo moviéndose a través de él. Entonces algo más. Bajo cualquier otra circunstancia, gritaría y saltaría hacia atrás, lo que probablemente sea lo más sensato, pero esto se siente diferente. Como si las cosas conmovedoras me estuvieran llamando. Camino peligrosamente cerca del borde. Todo lo que la bruja del mar tendría que hacer es darme un pequeño empujón, y me caería en el estanque de niebla en el fondo.

	Distingo cuerpos pequeños y deformados que parecen animales encogidos, como ratas. Un conjunto de ojos amarillos y brillantes se clavan en los míos, y la criatura lanza un grito desgarrador. La niebla se disipa lentamente, revelando toda una horda de seres deformados que me gritan, formando un eco insoportable, como si estuvieran siendo masacrados.

	Me tapo las orejas y me obligo a retroceder a la seguridad de la plataforma, luchando contra el tirón que tienen sobre mí. Casi me dan ganas de saltar. El sentimiento de pertenencia a estas criaturas es abrumador.

	Son lo que queda de la gente masacrada en el gran baile del rey del océano, dice la bruja del mar en mi cabeza, con satisfacción detrás de sus palabras. Dios, cómo la odio. Los hijos del rey del océano por sus numerosos amantes. Todos están aquí ahora por tu padre, ya sabes. El hijo casi legítimo del rey del océano. Si Poseidón no lo hubiera escondido de mí, si no hubiera hecho lo imposible por salvarlo, probablemente todavía estarían vivos hoy. Bueno, no es que no estén vivos ahora, pero son bastante miserables, como puedes ver.

	Tú, diablo. No los habrías salvado de todos modos.

	Vamos, vamos, no tienes que creer todo lo que dicen sobre mí. ¿Por qué todavía querría aniquilar a estas pobres criaturas, si hubiera tenido la única que importaba? Solo necesitaba sacrificar al heredero legítimo. Verás, ese viejo bastardo nunca se casó con ninguna de sus amantes, nunca tuvo la intención, y eso significaba que ninguno de sus hijos tenía un derecho legítimo al trono marino. Hasta que conoció a tu abuela. Oh, ella tenía un control casi mágico sobre él. Sospecho que es por eso que eres tan buena con los hechizos de amor: heredaste su talento.

	Puedo sentirla rodando a mi alrededor en sus tentáculos, pero no la miraré. No puedo bajar mis manos de mis oídos hasta que sepa que las criaturas han dejado de quejarse y chillar, no podría soportar más de eso.

	Ahora, si tu abuela pudo encantar a Poseidón para que pidiera su mano en matrimonio, entonces no deberías tener problemas para hacer sentir el deseo de mí en la sangre de Zillard Dark. Atas tus hechizos a la sangre de los machos, ¿no? ¿Esa es la técnica que usas?

	Es el más efectivo, siseo telepáticamente.

	Pero esa es una forma de magia negra, lo sabes, ¿verdad?

	Tía Miriam no me enseñó magia en términos de blanco y negro. Sus libros... Pero me detengo. Me golpea: en secreto, tía Miriam era una criatura de la oscuridad. Su padre era el mismo Hades. Esa es probablemente la razón por la que rara vez me enseñó magia. A lo sumo ella me dijo cosas, nunca me mostró. Aprendí la mayor parte de lo que sé de sus libros, muchos de los cuales guardaba bajo llave. Practiqué por mi cuenta.

	—Di el hechizo, Arielle. —Ahora que estamos lo suficientemente lejos del borde de la plataforma, las criaturas han dejado de chillar y la bruja del mar está usando su voz nuevamente.

	—Necesitaría estar cerca de él. O, al menos, necesito algo de él, para poder conectarme a su biología.

	—Hmm. —Reflexiona, rodeándome como un horrible pulpo negro con una parte superior humana—. ¿Te vendría un cabello o una uña? —Me da esa sonrisa sucia que se arrastra por la piel, pero reprimo el estremecimiento. No le mostraré más miedo, porque la maldita alma en pena parece estar alimentándose de él.

	—Eres la bruja más grande —gruño—. Debes saber.

	Sus tentáculos vuelven a rodearme los brazos y me empujan hacia la cueva principal. Levanta las manos en el aire, sus dedos se retuercen y se forma una jaula de hierro.

	Mierda. El hierro es mortal para los fae.

	—Eso debería retenerte. —Me arroja adentro, luego cierra las cerraduras—. No trataría de escapar si fuera tú. Tocar hierro provoca erupciones mortales en los fae, por lo que he visto. —Sonríe, lo que dice mucho sobre lo que le ha hecho a otros faes—. La debilidad de los fae con el hierro ha desconcertado a los magos y otros poseedores de conocimiento durante milenios, porque realmente no tiene sentido científico. Hay hierro en tu sangre. Pero puedo decirte de dónde viene esa debilidad, si tienes curiosidad. —Me mira a través de los barrotes con sus iris de miedo—. Eres sensible al hierro porque tu carne está hecha de una combinación de elementos básicos de la naturaleza, a saber, aire, hielo, fuego, agua y tierra, mucho menos tierra que los cuerpos humanos. Los elementos dañan y debilitan el hierro. Pero, en la composición de su carne, el hierro los daña de la misma manera.

	Se retira a la oscuridad, los largos tentáculos negros se arrastran como un misterioso vestido de novia.

	—Haré una breve visita a tu amigo, Zillard Dark. No hay nada de qué preocuparse, enviaré un hechizo para dormir delante de mí, para que no se asuste. Si por algún milagro logras escapar de la jaula de hierro, ten cuidado. Tu dulce familia de duendes marinos comenzará un concierto que te llevará a matarte. Así que sé una buena chica y espérame en silencio.

	Pero hay una cosa que no tiene en cuenta, y que puedo usar para sacar provecho. Espero hasta estar segura de que se ha ido, evaluando mi entorno. Cierro los ojos, probando la vibración energética de la magia, buscando otras armas invisibles además de lo que queda de la corte del mar original.

	Su magia negra se siente como cucarachas arrastrándose sobre mi piel.

	Cada elemento en este lugar tiene un ambiente oscuro, y la mayoría de esos viales están bloqueados con hechizos de protección lo suficientemente fuertes como para volar la mano de cualquiera que intente tocarlos. Busco la vibración de la Perla de las riquezas, calmando mi mente y calmando mi cuerpo. Si alguien pudiera verme ahora, probablemente me parecería a un monje yogui cuyo espíritu viaja a otros reinos.

	Pero estoy muy en mi piel, me siento agradecida por ser solo media fae, y por el hecho de que la bruja del mar no lo tuvo en cuenta cuando me arrojó dentro de una jaula de hierro. Si mi magia hubiera sido puramente fae, no podría usarla en este momento.

	Sorprendentemente, me resulta fácil e incluso agradable usar mi lado más oscuro, aprovechando las ondas de tinta de mi poder. Mi magia oscura se combina bien con la firma de la bruja del mar, lo que hace que el descubrimiento de la Perla de las Riquezas debajo de sus almohadas vaya inesperadamente sin problemas. Es como ponerme en sus zapatos, ¿dónde lo guardaría si fuera ella? A juzgar por su cama, está enamorada del lujo y la riqueza, por lo que la mantendrá lo más cerca posible. En el momento en que la veo, mis ojos se abren y se forma una sonrisa de satisfacción en mi rostro.

	Estiro mi brazo, con la palma abierta, murmurando el hechizo y magnetizando la piedra. Afortunadamente, no tiene un hechizo de protección, probablemente porque la bruja del mar nunca esperó que alguien lo alcanzara, ya que duerme con él debajo de la almohada. Además, no se ve particularmente llamativo. Una pequeña concha en mal estado viaja por el aire, deslizándose de lado entre las barras y aterrizando en mi mano. Cuando la abro, revela una perla brillante, que brilla como el marfil. Estoy orgullosa de mí mismo.

	Hora de salir de aquí. Metiendo la concha en mis bragas, empiezo a diseñar un plan en mi mente. Incluso si pudiera conjurar un portal de agua para transportarme de regreso al lago, no puedo usarlo porque estoy enjaulada, y esta jaula de hierro es tan pequeña que seguramente el portal no aparecerá dentro.

	Cierro los ojos y siento mi poder mágico, analizando lo que puedo hacer. Sintiendo objetos, magnetizándolos, telepatía, hechizos de amor, glamour, y ahora he adquirido algo de la habilidad de la bruja del mar de mirar en la mente a través de un espejo. Pero nada de eso me va a ayudar. A no ser que...

	Extiendo mis palmas y activo el poder magnético que usé con el hechizo de búsqueda, tratando de doblar las barras. Pero aparentemente el magnetismo solo coincide con mi propia fuerza física, que no es suficiente para doblar el hierro. Me esfuerzo más, apretando los dientes, mi labio se curva sobre ellos. Me saliva por el esfuerzo, pero no pasa nada.

	Agotada y respirando con dificultad, magnetizo dos horquillas de la mesa del tocador, y trato de abrir la cerradura con ellas, pero la única vez que busqué en Google cómo se hace no ayuda mucho. Lloro de frustración.

	Vamos, Arielle, piensa.

	Ya no soy la chica impotente que fue arrojada a la mazmorra de Lysander Nightfrost, ahora soy una fae poderosa, con la capacidad de controlar la magia negra. Tengo que poder liberarme.

	Cierro los ojos y me dirijo a mi último recurso.


 

	Capítulo VI

	 

	Arielle

	 

	El sudor me gotea por la frente cuando llego a la única persona con la que tengo una línea telepática directa: Lysander.

	Necesito ayuda.

	Pero todo lo que regresa es clamor, el sonido de la batalla. Mi pulso se acelera.

	¿Qué está pasando, dónde estás?

	Una cuchilla golpea su armadura, haciéndome estremecer. Mi cuerpo está en una jaula de hierro en la guarida de la bruja del mar, pero mi mente está firmemente anclada en la de Lysander.

	Me concentro más, tratando de ver a través de sus ojos.

	No lo hagas. Me bloquea justo antes de que otra cuchilla caiga en algún lugar de su cuerpo metálico. Perderé el foco si te haces cargo de mis ojos.

	¿Dónde estás, qué está pasando?, insisto.

	Aguanta, Arielle. Voy por ti.

	Sus últimas palabras tienen un sonido suave y anhelante. Mis rodillas se derriten, pero luego un rugido estalla en mi mente, rompiendo la conexión y dejándome con un terrible zumbido en los oídos. Me agacho en el suelo, con las manos en las sienes, presionándome contra el dolor. La puerta de hierro se abre, y cuando levanto la cabeza, la bruja del mar se para frente a mí. Sostiene una camisa negra que reconozco como la de Zillard.

	—Hazlo —le ordena.

	—Voy a necesitar algún tipo de garantía de que no me matarás ni me torturarás después de eso —digo, mis sienes todavía palpitan por la experiencia telepática con Lysander. Me estoy volviendo loca de preocupación por él.

	Ella descubre sus dientes de afeitar.

	—Si logras esto, voy a pedírtelo nuevamente. Y otra vez. Para eso, te voy a necesitar con vida, y tal vez incluso cómoda.

	—¿Quieres hacer de Zillard tu esclava sexual?

	—Y vas a estar mirando.

	Me saca de la jaula, su hedor a pescado podrido me hace vomitar. Solo que ahora me doy cuenta de que es el hedor de la magia negra rancia. Me arroja por un caldero negro de agua de mar.

	Esta es mi última oportunidad. Tengo que hacer esto correctamente, de lo contrario estoy muerta.

	Tira la camisa en mi cara.

	—Hay una mancha de sangre en el cuello. Lo puse a dormir y lo pinché. Tienes la sangre, así que no hay excusas.

	Echo un vistazo desde el caldero de agua a la camisa en mis manos, pero ni siquiera puedo considerar hacerlo. Cierro los ojos con fuerza y extiendo mis palmas, la camisa de Zillard se cubre con ellas para que la bruja del mar no note los remolinos azules que se forman en mis palmas. Canto el hechizo en mi cabeza, conjurando agua de mar del cuenco para formar un portal, poniendo toda mi energía en él para que vaya rápido.

	Pero no va lo suficientemente rápido. Al darse cuenta de lo que estoy haciendo, la bruja del mar gruñe y me golpea con fuerza con el dorso de su mano carnosa. El impacto me hace caer sobre el caldero. Me levanto del piso, mi cabello y mi ropa empapada.

	Algo se desliza en la parte posterior de mi muslo, el dolor blanco se dispara a través de él. Grito y miro mi pierna. Hay una herida profunda, un hierro enganchado. Mi piel ya comienza a ennegrecerse alrededor del metal.

	—Jesucristo —lloro.

	—Supongo que será una tortura después de todo —susurra la bruja, levantando sus grandes brazos sobre mí. Sus manos crecen como sombras, y sus uñas se alargan, transformándose en garras de hierro. Mis ojos se abren aterrorizados cuando los baja sobre mí y me corta la otra pierna.

	Grito y me vuelvo sobre el estómago, arrastrándome sobre mis codos, lamentando el día en que nací. Oigo sus tentáculos crujiendo detrás de mí, siguiéndome. Se ríe, viéndome arrastrarme en agonía lejos de ella, dejando rastros de sangre. Jesucristo, por favor, que esto sea solo una pesadilla.

	Pero no. Ataca de nuevo, esta vez mi espalda. Sus garras de hierro cortan mi ropa y cortan mi espalda. Grito y me golpeo, lo que hace que la Perla de las Riquezas se escape de su escondite. La bruja del mar lo levanta en uno de sus tentáculos, inspeccionándolo de cerca.

	—¿Intentaste robarme la Perla? —gruñe—. ¿Es por eso que estabas realmente aquí?

	—No entiendes —digo con respiraciones superficiales—. Lo necesito para detener una guerra. No es como si pudiera haberlo pedido.

	—Y si te hubiera ayudado con tus poderes marítimos, habría sido una buena ventaja, ¿verdad?

	—Si hubieras aceptado ayudarme, habría sido completamente honesta contigo.

	Ella grita y ataca de nuevo, llena de odio, pero erra por dos centímetros.

	Me arrastro hacia un rincón, viéndola crecer más, sus grandes brazos sobre su cabeza. Sus garras están manchadas de óxido, listas para hacer el mayor daño posible.

	Excepto que, aunque mis heridas han comenzado a ennegrecerse, no tengo la misma aversión al hierro que los fae completos. Mis heridas pueden ser curadas. Cierro mis manos sobre el gancho en mi pierna, enfocando la energía curativa en la herida. Unos segundos, y ya puedo sentir mi carne empujando el anzuelo.

	Le hago una mueca a la bruja diabólica, haciéndole pensar que me estoy volviendo loca de dolor. De esa forma no volverá a lastimarme, solo disfrutará del espectáculo. Ella se deleita mirándome, sin darse cuenta de que me estoy curando a sus espaldas. Y pensando en formas de aniquilarla.

	Nunca antes había sentido puro odio en mi vida, pero estoy bastante segura de que es así. Miro profundamente sus ojos malvados mientras levanta esas cejas delgadas y arqueadas, dándose cuenta de que algo está mal. Pero es muy tarde. Ya recuperé la fuerza suficiente para invocar la oscuridad que ha estado al acecho en mi centro de energía desde que la tía Miriam me lo había dado. Estoy lista, dispuesta e incluso deseando matarla, que es lo que lo activa. La tinta negra viaja, fluyendo hacia mis iris.

	Mi labio superior se curva, mis encías se endurecen y mis dientes se afilan.

	—¿Qué pasa, por los reinos malditos? —grita la bruja del mar mientras observa cómo cambia mi apariencia.

	Hablo el hechizo oscuro especial, y hago que el fuego del Tártaro se encienda debajo de su piel de pulpo negro. Comienza en sus tentáculos.

	Ella se da la vuelta, luchando por apagar un fuego que ni siquiera puede ver. Cuando se retuerce y gira como una serpiente apuñalada, me levanto y la rodeo.

	—Estoy usando este poder por primera vez. —La miro como una reina oscura—. Así que no soy muy hábil con eso, lo que significa que podría matarte sin tener la intención de hacerlo. Así que ten cuidado con tus reacciones, no me des razones para estallar, juego de palabras intencionado.

	Apago el fuego y me paro delante de ella. 

	—Escucha, Ursula, y escucha bien. Tengo el poder de quemarte con fuego del Tártaro de adentro hacia afuera, ¿sabes lo que eso significa? Significa que te convertirías en un vasallo del Inframundo, conmigo como tu amante. Podría controlarte como una muñeca vudú. Mi poder trabajaría en ti solo por la noche, pero cualquier intento de dañarme o liberarte de mí durante el día sería castigado severamente después de la puesta del sol, a través de este dolor ardiente que estás experimentando ahora. Sin mencionar que podría enviarte a misiones suicidas, o condicionarte a torturarte.

	—¿Pero cómo puede ser esto? —llora—. Eres la descendiente de Poseidón, no una criatura del Inframundo.

	—Hubiera esperado más consideración de las variables de la antigua bruja del mar. Verás, mi abuela, ya sabes, la ninfa que consiguió que ese viejo bastardo rey le pidiera su mano en matrimonio, se vio obligada a casarse con otro hombre en el mundo humano, alguien que podía mantenerla a salvo. Resulta que ese alguien no era otro que Hades.

	—No, no puede ser.

	—Como puedes ver, puede. Parece que tenías razón sobre mi abuela. Había algo especial en ella que hacía que los hombres más poderosos, dioses no menos, se enamoraran de ella. Ella tenía una hija con Hades. Mi tía Miriam Quien heredó este poder oscuro, y ahora me lo pasó a mí. Zillard también es el hijo de Hades, supongo que nuestras firmas son bastante similares.

	Ella silba y ataca, lanzándose hacia mí como una serpiente. Instintivamente, me aparto de su camino, y ella cae sobre su propio peso, pero se levanta rápidamente.

	—Chica estúpida —sisea—. He existido por miles de años. Miré a la Muerte a la cara tantas veces que se cansó de mí. No podrías destruirme si estuvieras hecho de la misma costilla de Hades.

	Agita la mano y la fuerza telequinética me golpea en el pecho. Me arroja a través de la cueva, mi espalda se estrella contra la pared de la cueva. Me quita el aire de los pulmones y me caigo a cuatro patas. Cuando vuelvo a enderezarme, la bruja del mar ya se ha acercado a mí, ahora de pie sobre sus tentáculos nuevamente. Me agarra con uno alrededor de mi garganta y me clava en la pared.

	Esto es lo que se siente tener una serpiente alrededor de tu cuello, estrangulándote. Mi cara se hincha y la oscuridad comienza a arrastrarse en las esquinas de mi visión. Ya no puedo alcanzar mis poderes, lo que significa que ella también los está estrangulando a través de mi cuerpo.

	—Lo único que has logrado con este programa es que no me tomaré el tiempo para hacerte pasar por diferentes tipos de casi muertes. Toma esto como una bendición, que morirás más rápido de lo que originalmente planeé.

	Lo que significa que al menos ahora me tiene miedo y no me dará la oportunidad de atacarla de nuevo. Mi cabeza se hincha, mi mente se nubla cuando la oscuridad se acerca a la cara de la bruja del mar. Como siempre he deseado, la suya es la cara que veré justo antes de morir. Pero en el último momento se transforma en otra cara. Dios, no me había dado cuenta de cuánto ansiaba verlo.

	Lysander. Sus ojos azul hielo están cargados de la intensidad que mostró la última vez que nos vimos. El mismo anhelo. Sus rasgos de guerrero afilados cambian cuando levanta la mano y me quita una lágrima de la mejilla. Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando.

	Paso mis dedos por su cabello largo y dorado que se siente como seda, y finalmente cierro los ojos, dejando que el vínculo de apareamiento me impregne y suavice mi paso.

	Siempre estaré contigo, susurra en mi cabeza.

	 

	Arielle

	 

	Un estallido atraviesa el aire y el fuego estalla en mis pulmones. Me encuentro a cuatro patas, en el suelo, la bruja del mar maldiciendo como una loca en algún lugar cercano. A mi lado, una cuchilla intermitente incrustada en la roca y un tentáculo cortado.

	Veo a la bruja del mar, aullando, su cara distorsionada por el dolor. Pequeños vasos rojos cruzan la parte blanca de sus ojos.

	—Tú —gruñe, mostrando sus colmillos a Lysander.

	Lysander. Mi corazón se estrella contra mi pecho. El vínculo de compañeros entre nosotros, así es como debe haberme encontrado, como la última vez.

	Está de pie en una plataforma sobre nosotros, luciendo como un dios con su armadura. Su mirada se encuentra con la mía, y nuestro vínculo se ilumina como un camino neural entre nosotros, llenando mi corazón de un afecto insoportable.

	La bruja del mar me agarra, con sus manos esta vez, sosteniéndome frente a ella como un escudo. Me pone un trozo de hierro astillado en la garganta.

	—Ven aquí y suelta tus armas, o la mataré —gruñe, saliva aterrizando a un lado de mi cara. Apesta mucho a magia negra rancia.

	Lysander salta de la plataforma, aterriza con un ruido sordo en el suelo, el polvo se levanta debajo de sus pies. Se eleva a su altura completa, luciendo elegante y mortal.

	—No puedo soltar mis armas, bruja del mar, porque yo soy mis armas —Abre su mano enguantada, y una cuchilla se forma de la nada, mostrándole que sus armas están hechas de su propia carne, como su peto. Brilla intensamente, del mismo color que su armadura—. Pero no te preocupes —continúa—, porque no voy a pelear contigo.

	—No, no pelearás conmigo. Te rendirás a mí. Harás un juramento de sangre para servirme cada vez que te llame, si quieres recuperar a tu protegida.

	—No puedo hacerte un juramento de sangre. Ya me uní a otra persona, para servir como hombre y como guerrero.

	Una mirada es suficiente para entender que se refiere a mí. No puede estar actuando, no en una situación de vida o muerte, como esta. ¿Puede él?

	—Entonces tu pequeña princesa vendrá conmigo. —Comienza a retirarse—. Si viniste con guerreros, diles que se retiren, o le cortaré la hermosa garganta.

	—No vine con nadie, pero tampoco vine solo. Y no vine a matarte, pero tampoco a dejarte vivir.

	—No, parece que estás aquí para pelear conmigo en acertijos, rey de hielo.

	Lucho contra la bruja, pero mi cuerpo está exhausto por la lucha, las heridas y el proceso de curación, estoy demasiado débil. Trato de conjurar mi oscuridad, pero también soy demasiado débil para eso.

	La bruja del mar busca guerreros escondidos y pierde la calma. Miro a mi alrededor buscando magia, niebla oscura o el aire ondulante causado por seres invisibles, pero luego empiezo a sentirlo.

	Los dibujos plateados comienzan a moverse debajo de mi piel. Brillan, emergen a la superficie de mi cuerpo y luego se despegan como la piel muerta. Los miro con asombro y luego a Lysander, notando que sus labios se mueven.

	Por los reinos más altos: está liberando mis poderes. Comienzan a hervir en mi centro, hasta que se sienten como olas crecientes. El sonido del mar afuera se convierte en un rugido. También me parece que quiere vincularse conmigo. Me abandono contra el cuerpo de la bruja del mar, mi mente se abre para comprenderla en los niveles más profundos: el mar me da ese poder; al final, la bruja del mar es su hija. Ella podría ser la villana en mi vida ahora, pero es significativa para el mar. Sé que tengo que matarla, pero, sorprendentemente, sé que no lo disfrutaré.

	Me giro en su agarre. Ahora puedo verme en sus ojos. Ya no estoy hecha de carne, mi cuerpo se está moviendo hacia la chica del agua, por eso pude deslizarme de sus brazos.

	—Gracias —le susurro, y lo digo en serio. Ha prestado tanto servicio al mar que puedo sentirlo en cada una de mis celdas de agua.

	Ursula, la bruja del mar, me mira con asombro, y espero que sienta lo difícil que es para mí.

	Mis poderes aumentan, mi cuerpo se vuelve completamente hecho de agua. Conservo mi forma humana, pero poco más de mi condición humana. Lentamente, con respeto, abro la boca de Ursula con mis manos. Ella se rinde fácilmente, como hipnotizada por mí. Actuando por instinto que se parece más a la sabiduría ancestral, desciendo de cabeza en su boca e inundo su cuerpo en mi forma de agua.

	Básicamente, la estoy ahogando.

	Pero ella no ofrece resistencia. Me abre la mente y lo entiendo, para ella, se siente como sacrificarse a una diosa.

	—Matarme no resuelve tu verdadero problema, habla en mi mente. Xerxes nunca dejará de cazarte.

	El destino de Xerxes ya está sellado.

	No lo subestimes. Algunos dicen que es invencible.

	Y es casi cierto. Casi. Revelo el secreto que Zillard me mostró en el lago, el arma secreta que conducirá a la desaparición de Xerxes. Se refleja en la mente de la bruja del mar, y ella sonríe.

	Se toma unos momentos como para disfrutar de la sensación de que fluyo a través de su sistema. Lo último que dice antes de que su alma se disipe en el agua es: 

	Su majestad.

	Y me siento honrada. Significa mucho que, antes de morir, la bruja del mar me reconociera como su princesa, realeza del océano. Y así es exactamente como me siento al reformarme en la cueva, mi cuerpo todavía está hecho de agua. Extiendo los brazos y levanto la cara, disfrutando de la sensación de completa liberación. Puedo sentir el océano afuera rugir por mí, exigiendo que deje que me abrace.

	Entonces los siento. Los espíritus atrapados de mi familia, disolviéndose en el aire con un suspiro colectivo y resonante, como si el placer perfecto los atravesara. Con la bruja del mar muerta, han sido liberados de sus cuerpos deformados, que sirvieron como prisión para sus espíritus. Qué terrible destino les dio, y cuánto debió haber sufrido después de que Poseidón la apuñaló por la espalda; ella estaba enamorada de él, lo sé ahora. Fue su dolor lo que la convirtió en malvada, pero había sido malvada durante tanto tiempo que no podía revertirse.

	—Arielle. —Es Lysander, su voz como crema en mis sentidos. Como ahora no escucho con mis oídos ni veo con mis ojos, puedo sentir la esencia de él.

	Lo enfrento. Ya no hay más mentiras ahora. En esta forma, puedo ver a través de él, pero su aura se vuelve opaca en un instante.

	—No me vas a revelar tus secretos, rey de hielo —le digo con una voz que apenas reconozco. Es musical y fluida, un poco más profunda que en mi forma humana—. ¿Algo en particular que prefieras mantener oculto?

	De repente salta frente a mí, su espada bloquea el ataque de un tiburón que camina con el hocico como un sable. La criatura no está sola. Docenas llegan desde los oscuros túneles conectados a la cueva: los secuaces de la bruja del mar, sedientos de venganza.

	—¡Corre, vete, ahora! —me insta Lysander, balanceando su espada expertamente, bloqueando y cortando a las bestias por la mitad a medida que aparecen.

	Pero el poder en mis venas no me dejará retroceder. Abro los brazos, cierro los ojos y llamo al océano.

	—Es hora de que tú y yo finalmente nos unamos —susurro, invitando a las rugientes olas a la cueva. Se desvían por Lysander, pero golpean a las bestias de frente. A medida que el mar los arrastra, puedo sentir que toma un control total sobre mi cuerpo. 

	Es como sostener las riendas de un carro que va demasiado rápido, la velocidad es vertiginosa y las ruedas se rompen contra los agujeros.

	—Lysander —susurro, acercándome a él para pedirle ayuda. Mis manos ya están empezando a perder su forma, convirtiéndose en una masa sin dedos—. Estoy perdiendo mi cuerpo —lloro, mi voz se convirtió en el sonido de una cascada—. No puedo contenerlo, Lysander, por favor.

	Me estoy convirtiendo en uno con el océano. Mi poder me está reclamando.

	Se apresura a acercarse y me mira con tanta intensidad en sus ojos azules que empiezo a sentir mi corazón otra vez. Mi corazón que late cada vez más fuerte, atormentado por preguntas: ¿qué siente realmente por mí? ¿El vínculo de compañeros realmente tuvo un efecto en él, o solo jugó conmigo todo el tiempo? No importan las respuestas, estos sentimientos me hacen sentir humana nuevamente. También lo hace su toque.

	Cierra los ojos, sus palmas se calientan en una parte de mi cuerpo que identifico como los lados de mi torso. Me está equilibrando, ayudándome a contener mi poder. Jadeo cuando el agua se convierte en carne, no tan dolorosamente como las dos primeras veces, pero cuando la transformación se hace, caigo en sus brazos, exhausta, y apenas sabiendo quién soy.



	




	 

	Capítulo VII

	 

	Arielle

	 

	Un fuego de leña brilla cálidamente en mi mejilla. Me acurruco bajo un grueso edredón que parece hecho de pieles, parpadeando ante la cara de Lysander. Me acaricia la frente suavemente con el dedo.

	—Tenía miedo de perderte —murmura, su voz como una caricia. Sonrío, perdida en esta visión de él, pero luego un destello de memoria me golpea. Me siento, el dolor atraviesa mi cuerpo.

	—La Perla de las Riquezas. La perdimos. ¡Maldita sea!, todo esto ha sido en vano.

	Pero Lysander sostiene el familiar caparazón en mal estado, entre dos dedos fuertes. 

	—Lo saqué del suelo cuando salté de la plataforma —explica con una sonrisa. Dios, ¿podré apartar la mirada de esos hermosos labios? ¿Podré permanecer desapegada cuando sus rasgos helados cambien para expresar las emociones más cálidas?

	No, no lo dejaré hacer esto. Él solo me está manipulando. Alcanzo el recuerdo de lo que vi en el ojo del demonio, él le dice a Minerva que solo estaba fingiendo estar enamorado para controlarme, y luego cómo la levantó y la llevó a la cama. Me empujo más lejos de él, levantando las rodillas.

	—Gracias por salvarme —le digo secamente—. Desearía poder decir que lo tenía bajo control, pero no lo hice totalmente. Me salvaste la vida. Pero, de nuevo, casi la tomaste un par de veces también.

	Una sombra cae sobre su rostro. Ya sea tristeza, frustración o incluso furia, no lo sé, pero parece aterrador. Aun así, no retrocederé, no comenzaré a poner excusas para él. Miro hacia otro lado, a nuestro entorno, dándome cuenta de que estamos dentro de una cueva. Debe habernos teletransportado desde la guarida de la bruja del mar.

	—¿Por qué nos escondemos aquí? ¿Por qué no me llevaste de vuelta al castillo, o a Seelie?

	—Tu cuerpo no era lo suficientemente fuerte como para soportar una larga teletransportación. Estamos en las montañas rocosas junto al mar, a pocos kilómetros de donde la bruja del mar te mantuvo.

	Afuera se desata una tormenta de nieve, pero el sonido solo nos llega débilmente. El frío no del todo.

	—Forme un escudo protector —explica Lysander, su voz profunda y oscura. De repente me doy cuenta de que estoy desnuda debajo de las pieles, mis ropas secándose junto al fuego.

	—¿Puedo recuperar mi atuendo, por favor? Prefiero usar trapos mojados que el pelaje de los animales asesinados.

	—Estas pieles provienen de cambiaformas de monstruos, criaturas que atraen a los sobrenaturales perdidos en las montañas y se deleitan con ellos. No son los cachorros y osos que conoces de tu mundo.

	Se levanta y camina hacia una pila de madera. Debe haberla recogido mientras yo estaba fuera. Se mueve con la gracia de un asesino. Todo sobre él es mortal, metálico y salvaje.

	—¿Qué estaba pasando cuando te contacté telepáticamente? —pregunto mientras regresa con leña para el fuego—. Escuché los sonidos de la batalla.

	—Sí, hubo una emboscada. Justo afuera del reino fae Seelie. Xerxes envió una unidad de demonios renegados y cambiaformas de serpiente, pero logramos hacerlos retroceder.

	—¿Demonios callejeros? ¿Eso significa que Xerxes tiene a Lucifer de su lado? —No puedo ocultar la alarma en mi voz.

	—No, él no tomaría partido en esto. Pero algunas criaturas del Infierno escapan y actúan por su propia cuenta, por eso los llamamos renegados. Son como mercenarios. —Abre una faja junto a mi ropa seca y me da un pedazo de pan fae delicioso y esponjoso.

	Solo ahora me doy cuenta de lo hambrienta que estaba. Se la arranco de la mano y hundo los dientes en ella, gimiendo cuando siento el sabor.

	—Oh, Dios —le susurro de alegría—. Nunca me canso de este olor. —Sin mencionar que me proporcionará más nutrientes que cualquier comida en el mundo humano.

	Miro a Lysander mientras trabaja el fuego. Mis ojos pasan por alto su perfil y su cuerpo, deseando no encontrarlo dolorosamente guapo. Mierda, necesito distraerme lo antes posible.

	—Si me ayudas a equilibrar mi poder a largo plazo, controlarlo y ejercerlo adecuadamente —le digo—, prometo que lo compartiré contigo. Incluso si te casas con Minerva, estaré a tu lado. Usaré mis poderes para luchar contra Xerxes, y te cederé el mando de los mares cuando los necesites. Todo lo que te pido es que me dejes conservar mi poder y me enseñes cómo usarlo.

	Pero en lugar de sonreír satisfecho, la cara de Lysander se vuelve más sombría. Las llamas proyectaban su brillo sobre sus ojos azules, haciéndole parecer un hermoso demonio. Su fuerte mandíbula se afila tanto que podría astillar rocas.

	—¿También estás dispuesta a jurar que nunca te casarás con otro hombre y compartir tu poder siendo íntima con él?

	—No, espera un minuto, no puedes hacerme ese tipo de demandas. Esta es la parte en la que tomas mi mano, me miras a los ojos y me dices lo increíble que soy por aceptar poner mi poder a tu servicio, a pesar de que te casas con Minerva.

	—Oh, sí, es increíble que estés lista para aceptar mi matrimonio con Minerva tan serenamente. Estoy emocionado.

	—No hay forma de evitar ese matrimonio, Lysander, ¿cuál es tu problema?

	—¿Cuál es mi problema? —Sus ojos me miran—. Te diré. No eres tú generosa e indulgente, Arielle. Eres tú abriendo el camino para una relación con Zillard Dark. Estás enamorada de él —gruñe como un animal, sus ojos inyectados en sangre. El guantelete cubre su puño en un instante antes de golpearlo contra la pared de roca, arrancándolo.

	—Qué te pasa, Lysander, cálmate.

	—Oh, ¿quieres que me calme? ¿Te envuelves en las sombras del brujo y te pierdes con él en los jardines Seelie, y quieres que me calme? Tenemos un vínculo de pareja, ¡por el amor de Dios! Mi sangre esta dentro de ti. Soy tuyo, y tú eres mía, lo deseemos o no. ¿Crees que puedes dejarme, como una aventura festiva?

	—Corta la farsa, Lysander. —Sostengo un dedo en su cara, mis ojos ardiendo en los suyos—. Tú eres quien nunca honró ese vínculo. Solo lo usaste para encadenarme, para despojarme de mis opciones. Te vi con Minerva en tu habitación, te vi agarrarle el culo y balancear tu polla contra ella. —Me pongo más furioso por la imagen en mi cabeza—. Escuché lo que le dijiste sobre mí. Sé que la pasión en tus ojos no es real. Solo lo has estado usando para hacerme creer que te importaba. Pero nunca me tomarías en serio, vínculo de compañeros o no.

	Las lágrimas corren por mi rostro mientras toda la frustración y la ira acumulada se liberan. Antes de darme cuenta, me quité las pieles y me lancé desnuda a Lysander. Golpeé su pecho con mis puños, gritando mi frustración y dolor por ser rechazada y usada.

	Lo desconcertante es que ni siquiera intenta detenerme. Por el contrario, sus defensas bajan, su armadura se desvanece contra su cuerpo. Ahora está parado desnudo frente a mí, mis puños aterrizando contra sus pectorales de acero. Me duele tanto que tengo que parar. Despacio, suavemente, él envuelve sus grandes manos alrededor de mis muñecas.

	—A menudo pienso en cómo habría sido tu vida, si nunca te hubiera sacado del mundo humano —dice con una voz que me acaricia como el terciopelo. Sosteniendo mis manos con un ligero agarre, me pasa el cabello por detrás de la oreja con la otra, mirándome como si fuera la cosa más preciosa del mundo—. Si nunca hubieras usado magia, o si nunca me hubiera enterado. O si simplemente hubiera decidido no desarraigarte. Hubieras terminado tus estudios. Disfrutar de una carrera y comida para llevar por la mañana en Starbucks. Noches de chicas y despedidas de soltera. Tal vez limusinas y cócteles y, más tarde, cuando te casaras con un ex quarterback y tener un par de hijos.

	Intento alejarme, asustada de la forma en que estoy cayendo bajo su hechizo.

	—Lysander, ¿qué estás…?

	Pero él me mantiene cerca. 

	—Si supieras lo que esos escenarios me hacen cada vez que los juego en mi mente, Arielle. —Suena tan atormentado que las lágrimas se hinchan en mis ojos. Su mano se extiende sobre la parte baja de mi espalda, presionándome contra él—. Dime la verdad. ¿Hiciste el amor con Zillard Dark? ¿Te entregaste a él?

	Sacudo la cabeza como si no pudiera creer la pregunta, a pesar de que intencionalmente planté estas dudas en su mente. Quería la posibilidad de atormentarlo, la forma en que su relación con Minerva me torturaba. Pero Zillard es como un hermano para mí.

	El abrazo de Lysander se convierte en acero a mi alrededor.

	—Sólo dime. No prolongues esta incertidumbre.

	—Nunca he estado con ningún hombre, Lysander —le digo mientras mis pechos se aplastan contra los nervios duros de su cuerpo. Ambos estamos desnudos, vulnerables, uno frente al otro sin defensas. Sus ojos reflejan el resplandor del fuego, destacando su pasión.

	—Júrame —dice—. Júrame que nunca te tocó.

	—¿Mi palabra no es suficiente?

	—Tal vez usó sus poderes de incubus para seducirte, y estás tratando de protegerlo de mí. —Me acaricia la barbilla con dos dedos fuertes que parecen armas—. Porque sabes que si lo hiciera, lo desollaría vivo y le pondría sal por todas partes.

	Creo que él es capaz de eso y más, y me estremezco.

	—¿La idea te molesta? —retumba.

	Respiro hondo, esperando que tome las siguientes palabras por lo que son: la verdad. 

	—Zillard es como un hermano para mí. Su padre, Hades, también es el padre de tía Miriam. Cuando ella me dio su poder, Zillard y yo nos convertimos, ¿cómo debo decirlo?, hermanos, de alguna manera.

	Lysander me mira profundamente a los ojos mientras procesa la información, y sus rasgos comienzan a relajarse.

	—Tú, por otro lado, no tiene excusa para nada de lo que hiciste —digo sombríamente—. Te acostaste con Minerva. Le dijiste que tus sentimientos por mí no eran reales.

	—Arielle…

	—No. No me des mentiras, porque no van a funcionar. Estas son cosas que he visto con mis propios ojos y que he escuchado con mis propios oídos, no hay forma de que puedas reformular eso para que te crea. Solo quiero saber: ¿cómo pudiste unirte a mí y, sin embargo, amar a otra mujer? Porque... —Y aquí viene la parte difícil—. No creo que alguna vez pueda amar a otro hombre.

	Hay tanta pasión en sus ojos, es casi asesina.

	—Me perteneces, Arielle. —Su voz retumba profundamente en su pecho mientras su mano viaja por mi espalda desnuda. Ahueca posesivamente mi cuello, sus labios peligrosamente cerca. Puedo sentir que tiene dificultades para controlarse—. Nos guste o no, estamos unidos. Tú y yo siempre nos anhelaremos, pase lo que pase.

	—Te casas con Minerva —le recuerdo, luchando con el fuego en mi vientre—. Tú y yo, no podemos ser, a menos que canceles el compromiso.

	—Lo haría sin pensarlo dos veces si no te pusiera en riesgo. Minerva te haría matar. ¿Recuerdas al hombre que habló en tu contra en la reunión? Mage Igarus, ¿quien sugirió que deberíamos terminar con tu vida?

	—Cómo puedo olvidar. —La necesidad de venganza surge a través del recuerdo, y trato de alejarme de Lysander. Pero me tira de nuevo contra él.

	—Minerva lo hizo hablar en tu contra. Y eso fue solo su calentamiento.

	—Dijiste que habías pensado en matarme tú mismo, bastardo. —Lucho en sus brazos.

	—Sabes por qué lo dije, en el fondo siempre lo supiste. —El fuego arroja un resplandor de locura sobre sus iris—. Tenía que hacerlo todo creíble, tenía que hacerle pensar a Minerva que realmente no me importabas, para que te dejara en paz.

	—Así que todo lo que hiciste: ¿declarando frente a cualquiera que te importaba tan poco, me verías morir sin problemas, diciéndole a Minerva que solo actuabas como si tuvieras sentimientos por mí para manipularme, todo lo que ocurrió fue una mentira?

	—Sí. Y sí. Aquí.

	Me deja ir y se aleja de mí, agarrando una daga de hierro que debe haber traído de la guarida de la bruja del mar.

	—Tomé esto en caso de que nos encontramos con fuego fae, pero vamos a darle otro propósito. —Lleva la daga de hierro a su pecho y corta su pectoral izquierdo. Grito cuando la sangre se hincha, y la piel alrededor del corte comienza a ponerse negra como un papel en llamas en un instante.

	—No, no te lastimes —lloro. Debe doler como el infierno, pero Lysander ni siquiera hace una mueca. Con intensidad en sus ojos, deja caer la daga, se acerca y acuna mi cara.

	—Lame mi sangre.

	—¿Qué? ¡No!

	—Te revelará mis verdaderos sentimientos e intenciones. Te dará una idea de mi verdadero corazón.

	¿Puedo ser tan egoísta para tomar su sangre solo para descubrir sus verdaderos sentimientos? ¿Usarlo como una especie de medio retorcido de adivinación? No lo sé, pero su sangre está saliendo de su herida, debilitándolo porque se cortó con hierro. Si lo toco allí, puedo curarlo.

	Me pongo de puntillas y toco con mi lengua el grueso rastro de sangre, enviando mi poder curativo a su cuerpo. Sin él, la herida tardaría semanas en sanar y debilitaría todo su organismo en el proceso.

	Su sangre se siente cálida, pero sabe a nieve e invierno. Mis párpados se cierran y mis ojos se vuelven hacia atrás: su sangre impregna mi corazón. Siento lo que él siente por mí, y la emoción principal son los celos. Cientos de escenarios giran en su mente de que yo elija a otro hombre. Siento la tortura en su corazón cada vez que me ve sonreír a otro. Me desconecto, el poder de sus sentimientos abrumador.

	Cuando abro los ojos y encuentro a Lysander, no puedo resistir más. Salto sobre él, cerrando mis piernas desnudas alrededor de sus caderas.

	Aplasto mi boca contra la suya, mis brazos apretados alrededor de su cuello. Él abre la boca, gimiendo de placer.

	—Finalmente, puedo sentirte —dice, abriendo su boca contra la mía. Empuja su lengua entre mis labios, suavemente como una pluma, para asegurarse de que no sea demasiado rápido, pero se vuelve exigente en cuestión de segundos.

	Me rindo a su deseo mientras me acuesta sobre las pieles junto al fuego, nuestros cuerpos ardiendo de lujuria mientras nos ondulamos el uno sobre otro. Él separa mis rodillas con las suyas. ¿Se está preparando para tomarme? ¿Lysander y yo finalmente vamos a hacer el amor?

	Me retuerzo, invitándolo a que me tome, mientras se inclina para besar mi cuello, enviando cintas de placer a través de mí.

	—Ah, Lysander —le susurro, saboreando la sensación. He jugado con chicos antes en el mundo mortal, cuando ni siquiera sospechaba lo que me depararía el futuro, pero nunca me había sentido así. La forma en que mi piel reacciona ante él es nueva y francamente alarmante.

	Se mueve hacia mi pecho y mis senos, tomándose su tiempo para amarlos, sus músculos brillando a la luz del fuego. Estoy tan mojada allí abajo, mi crema se desliza hasta mis muslos internos. No podré resistirme a él si sigue besando mi cuerpo posesivamente, mientras las llamas proyectan ese hermoso brillo en su piel.

	—Lysander, si hacemos esto…

	Pero ni siquiera puedo terminar la oración. Se mueve rápidamente hacia arriba y sujeta mis manos sobre mi cabeza, su mirada salvaje de deseo.

	—Nunca he querido una mujer como ahora, Arielle, nunca. —Desliza su polla dura de acero entre mis pliegues, sobre mi clítoris. Arqueo mi pecho, dolorido por la necesidad—. Es cierto, nunca he estado unido a una tampoco. Pero nunca esperé que fuera así.

	Abro mis piernas más, levantando mis caderas para encontrarme con su gran polla mientras se desliza entre mis pliegues. Sisea, sus párpados cubren sus brillantes ojos azules, su labio se curva sobre sus dientes. Dios, se ve como un magnífico depredador disfrutando de su presa.

	—Si te doy mi virtud ahora, mi virginidad —le susurro, deseando acariciar su obra de arte de cuerpo—. ¿Me liberarás? ¿Volverás a tu Minerva y me dejarás reiniciar mi vida con alguien nuevo y borrar el doloroso pasado?

	Sus iris destellan con un impulso asesino, solo que no contra mí, contra el hombre al que me podría estar refiriendo. Me irrita más fuerte, nuestros cuerpos ansiosos el uno por el otro mientras nos retorcemos en las pieles junto al fuego. Puedo decir que está luchando por contenerse y no sumergirse en mí.

	—Nunca —gruñe—. Cualquier hombre que se atreva a hacer un movimiento sobre ti morirá, recuerda eso. Me escabulliré en las sombras detrás de sus espaldas y romperé sus cuellos, y eso sería yo siendo misericordioso.

	Sonrío, justo lo que quería escuchar. Levanto la barbilla, invitándolo a besarme, y él aprovecha la oportunidad como un loco.

	Me gustaría dejar que mis manos viajen a sus poderosas nalgas, apretarlas y sentir esos músculos de acero moverse, pero él mantiene mis manos sobre mi cabeza.

	—Mételo dentro de mí, Lysander —susurro, febril por la necesidad.

	—¿Qué? —provoca—. Dilo.

	—Tu polla, rey del hielo. Quiero que tu polla me folle y selle el vínculo que tenemos entre nosotros para siempre.

	Empuja la cabeza de su poderosa polla entre mis pliegues. La amplia cresta de su polla separa mis paredes, haciendo que todo mi cuerpo se tense.

	—Relájate —instruye—. Seré gentil. Quiero que ames esto. —Con eso, la empuja un poco más fuerte, su poderosa polla empujando contra la endeble barrera de mi virginidad.

	—Por los reinos malditos, tan cálido y liso. —Su voz profunda retumba cuando empuja de nuevo, y es como un hierro rojo que me atraviesa. Mis muñecas se tensan contra su agarre.

	Se mueve, lentamente, el dolor disminuye. Es un dolor delicioso que me hace desear más. Lysander entierra su rostro en la curva de mi cuello, besándome con lujuria.

	—Esta es la primera vez para mí también, mi amor prohibido —susurra acaloradamente en mi oído—. Nunca he estado con una virgen antes.

	Miro el techo de la cueva, las llamas juegan salvajemente contra la roca. Empujo mis caderas hacia adelante para encontrar su próximo movimiento, y beso su lóbulo con amor. Alza la cara sorprendido, su intensa mirada se encuentra con la mía. Levanto la cabeza tanto como su agarre en mis muñecas lo permite, y lamo su cuello, amando su sabor de invierno y el viento ártico en mi lengua. Él gime, empujando con fuerza, haciéndome llorar.

	—Perdóname —dice acaloradamente, apoyando su frente contra la mía, luchando por contenerse. Empujo mis pechos contra su pecho, sintiendo la sangre de su herida goteando de su pecho hacia la mía. La necesidad de ser una con él me abruma.

	—Suelta mis manos, Lysander —le pido dulcemente.

	Me suelta las muñecas y aprovecho la oportunidad para cortarme rápidamente la muñeca con la uña. Todo lo que he logrado causar es un pequeño corte que solo libera unas pocas gotas de sangre antes de que agarre mi mano, sin haber esperado esto.

	—Arielle, ¿por qué te lastimas?

	—Me has hecho un juramento de sangre —reflexioné—. Pero nunca te hice uno. Así que aquí estoy, haciéndolo.

	—No.

	—¿Por qué no?

	—Si me das tu sangre y haces un juramento de sangre, sentirás por mí tanto como yo por ti. Y eso es... muerte lenta por dentro. Cada segundo de separación es como caminar con una cuchilla empujada entre las costillas.

	—Lo sé. Me diste un vistazo a tus sentimientos, ¿recuerdas? —Miro el corte oblicuo en su pectoral izquierdo—. Sé que no estoy haciendo lo correcto, Lysander, pero sé lo que quiero: ser tuya; siempre. Quiero ser la única mujer con un verdadero reclamo sobre ti.

	Él inclina su cabeza para besarme, su largo cabello rubio roza un lado de mi cara, pero puse mi muñeca entre nosotros.

	—Esto justo aquí, rey de hielo —susurro—, este momento es sublimemente íntimo. Es más de lo que podría ser tierra santa. Estás dentro de mí, junto a un fuego que coincide con mi pasión por ti. Lysander, déjame ser tuya para siempre.

	—Sientes pasión por mí —susurra, meciendo su gran polla dentro de mí. Divide más mis paredes, dejando paso, pero no se siente tan incómodo como la primera vez.

	—Te deseo más que a nada —le suplico con sinceridad—. Toma mi sangre y hazme tuya. Seamos uno.

	No puede resistirse y cierra sus labios calientes sobre la pequeña herida en mi muñeca. Chupa suavemente, y cuando el sabor de mi sangre golpea sus papilas gustativas, sus ojos se dirigen a los míos. Parece que puede ver las profundidades más oscuras de mi alma. Nos estamos conectando en el nivel más profundo.

	Se mueve dentro de mí, lentamente, con cuidado, disfrutando de las sensaciones que mi cuerpo le está dando. Nos perdemos el uno en el otro mientras hacemos el amor, Lysander empuja más fuerte mientras me siento más cómoda con él.

	Pronto estamos jadeando, nuestros cuerpos sudorosos se deslizan unos sobre el otro, el aroma del sexo llena la cueva y nos vuelve aún más salvajes. Lysander cierra los ojos mientras su boca se separa de mi muñeca. Inclina la cabeza hacia atrás mientras disfruta del placer y nuestra conexión, su cabello dorado fluye hacia sus poderosos hombros. Hombros que anhelo tocar.

	Me aferro a ellos con fuerza mientras se acumula, la tensión dentro de mi núcleo amenaza con explotar.

	Me empuja, ahora desenfrenado. No puedo creer que esté a punto de tener un orgasmo, mi primera vez. Esto no es normal, las mujeres no se vienen la primera vez que hacen el amor, ¿verdad?

	Pero el clímax sigue creciendo en mi cuerpo mientras veo a esta bella bestia reclamándome. Exploto a su alrededor, mis dedos se ponen blancos mientras se aprietan en sus brazos duros como la roca. Mi cabeza nada por las exquisitas sensaciones.

	Lysander derrama su semilla dentro de mí. Puedo sentirla inundando mi coño, su polla palpitando contra mis paredes. Dios, él me llena tan bien. Se vacía dentro de mí, golpeándose y jurando de la manera más pecaminosa. Cuando yace en las pieles a mi lado, respira con dificultad, todavía dentro de mí. Me hace rodar sobre él, así que ahora estoy a horcajadas sobre él, y se siente increíble. Me besa con tanto amor que me vuelvo sumisa en sus brazos.

	—No puedo creer que esto haya sucedido —le digo con una sonrisa, mis labios deliciosamente hinchados por sus besos.

	Pasamos largos momentos mirándonos el uno al otro. Es increíblemente hermoso acostado sobre las pieles, su cabello dorado se extiende alrededor de su cabeza, sus rasgos de guerrero ahora están relajados y sus ojos azul hielo se pierden en los míos. Trazo sus afilados pómulos con mi dedo, bebiéndolo sin siquiera tratar de ocultarlo.

	—¿Qué es? —susurra, cepillando mi cabello detrás de mi oreja.

	—Eres tan hermoso, Lysander. Y no puedo creer que acabo de tenerte, que fueras el primer hombre en mi vida.

	Las llamas susurran y sus ojos se vuelven salvajes. Él envuelve sus brazos imposiblemente fuertes a mi alrededor.

	—No solo el primero. El único hombre.

	Intento moverme, porque esta no se siente como la posición correcta para tener esta conversación, pero él no me deja. Él abre su gran mano sobre mi espalda, empujando suavemente mientras levanta sus caderas, para que pueda sentir aún mejor su polla dura todavía llenándome.

	—Tú. Eres. Mía —dice con un gruñido bajo—. Y yo soy tuyo. Los compañeros unidos son para la eternidad. No nos separamos incluso en la otra vida, ¿lo sabías?

	La tristeza me inunda.

	—Entonces es cuando estaremos juntos. En este mundo, perteneces a Minerva, te comprometiste con ella.

	—Sabes muy bien por qué lo hice, y ella también. Mi unión con Minerva no se basa en el amor, nunca lo ha sido. Nunca podría sentir por ella lo que siento por ti.

	—¿Es eso así? —Escuchar eso me hace algo. Empiezo a balancear mis caderas, montándolo. La sorpresa cambia los duros planos de su rostro—. ¿Y el momento en que tuviste sexo con ella en tu habitación?

	—De qué estás hablando, Arielle, nunca tuve sexo con ella. —Su respiración se corta cuando me muevo en círculos sensuales sobre su polla, pasando mis manos sobre su fantástico cuerpo.

	—Lo vi en el ojo del demonio.

	—El ojo del demonio —me interrumpe, tratando de hacerme bajar. Pero lo llevo más rápido, queriendo castigarlo por haber estado con otra mujer, sometiéndolo. Lo haré gemir. Pero se las arregla para resistir, aunque sus mejillas afiladas se calientan.

	—Claramente no miraste todo —dice con voz ronca—. Si lo hubieras hecho, sabrías que la dejé caer en la cama cuando vi el ojo del demonio entre las almohadas. Le pregunté qué creía que estaba haciendo y juró por todos los reinos que no lo había plantado allí.

	Sigo girando mis caderas sobre él, sus músculos se encogen.

	—¿Y tú le creíste?

	—No. Sabía que ella lo prepararía todo para que pudieras mirar. Entonces la dejé caer en la cama y le pedí que se fuera. Aun así, fingí creerle. No quería que ella supiera que vi a través de sus planes.

	No sé qué decir. Solo el susurro del fuego llena el silencio entre nosotros.

	Él ahueca mis pechos, tocándolos como si fuera un culto antes de deslizar sus manos por mi cuerpo y agarrar mis caderas.

	—Nunca te traicioné, Arielle. —Su mirada se llena de lujuria animal—. Y ahora que he estado dentro de ti, nunca volveré a responder a otra mujer. De hecho, mi cuerpo tampoco respondió a Minerva ese día. Tenía que pensar en ti para levantarlo.

	Siento la verdad de esa declaración, y me vuelve loca de lujuria. Me balanceo sobre él, los jugos de mi placer lo cubren, mis gemidos llenan la cueva. Lysander lucha para resistir su orgasmo, para prolongar mi deleite.

	Me estiro detrás de mí y tomo sus bolas en mi mano. Están mojadas por mi crema. La polla de Lysander late dentro de mí, lo siento tan profundo ahora que duele. Pero amo el dolor. Me vengo gritando su nombre.

	—No me mantendré alejada de ti, Lysander, incluso si me cuesta la vida.

	 

	Lysander

	 

	Faes bordean el camino hacia el castillo del rey seelie, sus vítores se alzan al cielo. Desde la emboscada de Xerxes fuera de su reino, mis guerreros y yo no hemos vuelto, así que esta es una celebración retrasada. Xerxes no sabía que estaba aquí con parte de mi corte, y su ataque tenía el propósito de emboscar y asesinar al rey seelie, para asegurarse de que no se pusiera de mi lado en esta guerra.

	Mala decisión. El rey seelie había querido permanecer neutral, pero ahora está enojado.

	Soy muy consciente de la presencia de Arielle en la espalda de un unicornio blanco detrás de mí. Puedo sentir su respiración, su corazón latiendo constantemente, su aroma a mar y su fresca brisa flotando en mis fosas nasales. En este hermoso paisaje del reino Seelie, con el polvo de hadas y la naturaleza mágica a su alrededor, ella es feliz. Ella lo asimila todo y sé que le gustaría quedarse aquí. Me duele aún más el tener que llevarla conmigo al castillo de rocas junto al océano. Mucho que cuidar, preparar para la guerra.

	Las grandes puertas se abren al castillo, un patio interior. El ejército, los civiles y los miembros nobles de la corte seelie arrojan flores y magia al aire, animando a sus salvadores. Pero apenas logro sonreír, sabiendo lo que me espera en el gran salón: la separación de Arielle. Pensar es como ser crucificado.

	—Rey de hielo —saluda Calabriel Seawrath con los brazos abiertos cuando entramos en el gran salón. Se les ha pedido a los miembros nobles de la corte y el ejército de Seelie que permanezcan afuera, de modo que solo Arielle y yo entremos. Las puertas se cierran detrás de nosotros, y dos de los guardias de Minerva pisotean hacia Arielle. En lugar de saludar adecuadamente a Minerva, Calabriel y el rey seelie, me vuelvo bruscamente hacia los guardias.

	—No la toquen.

	—Pero levantaste el hechizo plateado y liberaste sus poderes —dice Minerva con calma, pero escucho el veneno detrás de sus palabras—. Ella podría ser peligrosa, para nosotros y para sí misma, si no los domina bien.

	—Estoy aquí para equilibrarla. —Una mirada a mi medio hermano Sandros es suficiente para que tome una postura protectora al lado de Arielle—. Además, vamos a entrenarla para usar sus poderes, y ella nos ayudará en la guerra contra Xerxes. Creo que deberíamos comenzar a tratarla con el respeto que se le debe a un fae de su posición.

	—Media fae —bloquea Minerva con saña, sus ojos helados lanzan dagas a Arielle.

	—Así que es verdad, sus poderes han sido restaurados —dice Calabriel en su tono aceitoso. La delgada capa de limo en su rostro brilla a la luz del sol que inunda el pasillo a través de las grandes ventanas arqueadas—. Pero ella no reclamará su trono como gobernante de la corte del mar, ¿sí? ¿Como fue prometido?

	Hasta que Arielle responde, puedo escuchar la preocupación en la respiración de Calabriel.

	—Ella no reclamará el trono —responde finalmente Arielle. El alivio se derrama con el próximo aliento de Calabriel—. Y te hemos traído la Perla de las Riquezas. —Ella la sostiene, pero no se acerca a él. Si lo quiere, Calabriel tendrá que ir con ella.

	Cuando lo hace, me hace sonreír en la esquina de mi boca. Le tiene miedo a sus poderes desenfrenados, teme que ella pueda usarlos para acabar con él. Básicamente le quita la Perla de la mano y regresa rápidamente a donde había estado parado con Minerva y el rey seelie, agachado con avidez sobre el objeto que tiene en sus manos.

	Minerva levanta la barbilla, manteniendo las manos entrelazadas frente a ella como una santa justa.

	—Hubiera esperado un saludo más cálido —me dice.

	Me acerco a ella. Puedo sentir todos los ojos sobre nosotros, pero ya ni siquiera puedo fingir. Ayer reclamé a Arielle como una bestia en una cueva, el sabor de ella aún permanece en mi boca. Ya no podría fingir una relación con Minerva, incluso si quisiera.

	Y Minerva lo ve en mis ojos. Puedo decir por la forma en que cambia su expresión. Ya no puedo ocultar mis verdaderos sentimientos por Arielle, y solo puedo esperar que Minerva lo entienda. Tenemos un momento aquí, uno en el que casi espero que ella me libere de nuestro acuerdo. Después de todo, nunca se trató del amor. Por mi parte, ni siquiera sobre lujuria, y ella lo sabe. Pero justo cuando tengo esperanzas de que ella lo entienda, Calabriel estalla en carcajadas.

	Todos nos volvemos hacia él. Se está riendo como un loco que acaba de descubrir la forma de cumplir todos sus deseos mientras sostiene la Perla reluciente al sol. Lo sacó de la cáscara en mal estado.

	—La Perla de las Riquezas —dice con entusiasmo—, y la corte del mar, mío al mando. —Mira directamente a Minerva, y esa mirada dice mucho. Es como si le estuviera diciendo: “¿No te gustaría no haberme dejado ahora?”.

	Pero Minerva gime, casi imperceptiblemente, y pone los ojos en blanco. El pobre nunca tuvo una oportunidad. Ella solo lo folló por la belleza que una vez poseyó, y luego lo atormentó con malas emociones que lo robaron. Casi me compadezco de él.

	—Ahora es el momento de honrar tu parte del trato. Lucha junto a nosotros contra Xerxes y atrae a tus aliados del mundo humano. —Durante la emboscada fuera del reino, ni siquiera movió un dedo, simplemente se recostó aquí, esperando a la Perla. Me aseguraré de ponerlo en primera línea a la primera oportunidad que tenga.

	—Por supuesto —responde—. Un trato es un trato. —Nos da una sonrisa viscosa. Luego levanta la voz, como si hubiera una multitud rugiendo aquí, ansiosa por beber cada palabra de sus labios—. De hecho, acabo de tener la mejor idea posible. Podríamos hacer de esta una alianza inquebrantable, y así nunca dudarías de mi lealtad nuevamente.

	Él mira a Arielle, mi bella compañera. Ella está parada allí, vestida con un vestido color esmeralda, luciendo increíblemente hermosa. Apreté la empuñadura de mi daga con los nudillos blancos mientras los ojos de Calabriel la recorrían como si fuera un trofeo.

	—Dame la mano de Arielle en matrimonio, y seguiré siendo tu vasallo por la eternidad.

	La furia hace silbar mis oídos. ¿Está haciendo esto para molestarme, o porque está ansioso por todas las ventajas que se obtienen al tener intimidad con ella, como manejar los poderes del océano, o está tratando de poner celosa a Minerva?

	Minerva se ríe y baja del estrado real.

	—Qué idea fabulosa, Calabriel —dice, colocando una mano sobre su hombro. Parece que él quiere sacudirse, pero se abstiene.

	Arielle mira confundida de uno al otro. 

	—¿Estás bromeando, verdad? ¿Quién me va a obligar a casarme contigo? —Ella mira a Calabriel como una reina, y él se da cuenta.

	—Nadie puede hacerlo, Arielle —dije mientras descendía del estrado y me acercaba a ellos—. Nadie tiene derecho a decidir tu destino.

	—Pero tú eres su guardián.

	Podría abofetear al idiota.

	—¿Eres estúpido o solo estás fingiendo? —dice Arielle—. Arriesgué mi vida para conseguirte la Perla de las Riquezas. Maté a la bruja del mar y escapé de sus secuaces, tengo poderes tanto de Poseidón como de Hades. He demostrado que soy perfectamente capaz de cuidarme, así que Lysander ya no es mi guardián. Nos mantenemos unidos porque tenemos un objetivo común, pero él no puede decidir sobre mí.

	—Ella tiene razón —le digo.

	—Tú… —Calabriel señala a Arielle, sus palabras casi una amenaza—… necesitas ser parte de una corte, dulce niña. Te quedas con Lysander Nightfrost porque confías en él más que en los demás, entiendo, pero no eres parte de su corte. Incluso si aniquilamos a Xerxes, siempre necesitarás protección. Estar solo en el mundo sobrenatural, sin clan, sin corte, sin aquelarre, sin nada que te apoye, es un suicidio. Y eres un activo que muchos desean. —Trata de tomar su mano, pero ella se la quita.

	Se podría cortar la tensión en el gran salón con un cuchillo. Los fae aplauden afuera, esperando que su rey, Calabriel y yo aparezcamos en el balcón y anunciemos oficialmente la derrota de la bruja del mar. Era una villana que el mundo sobrenatural había estado persiguiendo durante mucho tiempo. Además, no pueden esperar a que presentemos oficialmente a Arielle.

	—Es hora —interrumpe el rey seelie suavemente, y todos nos dirigimos hacia el balcón, los vítores afuera se vuelven más fuertes.

	Me enoja que tengamos que mostrarla como un arma trofeo. Ahora que se sabe quién es realmente, quieren ver lo más posible a la hija del océano, que también ejerce poderes oscuros directamente del Tártaro. Ella es una ventaja, pero también es tan vulnerable que me conmueve hasta las lágrimas.

	Flores y magia brotan en el cielo, olores de primavera flotando en el aire.

	—Piensa en mi propuesta —le dice Calabriel a Arielle, mientras sonríe a la multitud—. Te daría poder sobre la corte del mar. Esto significa que estaría compartiendo el trono contigo.

	—Trae eso nuevamente a discusión —responde Arielle bruscamente—, y levantaré todo el océano sobre ti.

	No se puede confundir lo que Calabriel quiere: quiere compartir sus poderes. Quiere comandar el océano, y eso solo se puede hacer haciendo el amor con Arielle. Pero ningún hombre la va a tocar, mataré a todos y cada uno que la mire, incluso si eso me convierte en un asesino en serie.

	Calabriel se retira del balcón, ahora que su séquito está aquí para escoltarlo.

	—Es hora de que regrese a mi corte y me prepare para la próxima guerra —dice—. Puede que no tengamos mucho tiempo. —Después de que se despide de nosotros, se vuelve por última vez a Arielle—. No te confundas, hija del océano —dice con la mirada astuta de un zorro—. Para cuando esto termine, serás mi novia. Incluso si tengo que obligarte.

	 

	Lysander

	 

	—Estás enamorado de ella —escupe Minerva con ira, siguiéndome a mi habitación y cerrando la puerta de golpe—. Lo vi en la forma en que mirabas a Calabriel después de que dijo que la reclamaría como su novia, así que ni siquiera intentes negarlo.

	Cuando no respondo, corre detrás de mí y me agarra del brazo, obligándome a dar la vuelta, justo cuando mi armadura se desvanece de mi cuerpo.

	—Minerva, acabo de regresar de una misión que ha sido drenante y agotadora. Necesito un baño de hielo y tiempo para descansar. No puedo lidiar con esto en este momento.

	—Estás agotado por follarla. Puedo oler el uno en el otro, bastardo. —Golpea sus palmas contra mi pecho, su cabello dorado y plateado es un desastre, sus delgadas venas rojas cruzan el blanco de sus ojos. Me da pena en mi corazón. Tengo que decirle la verdad, le debo mucho.

	—Tienes razón. Llevé a Arielle a las montañas rocosas después de que la bruja del mar fue derrotada. Solo quería dejarla descansar y luego traerla de vuelta. Pero las cosas raramente suceden como las planeamos. No pude resistirme a ella.

	—Esa vagabunda, usó sus poderes para seducirte.

	—¿Qué? No. He estado con ella todo el tiempo, Minerva. Te mentí, y quizás también a mí mismo, cuando dije que solo estaba fingiendo. En algún momento, esos sentimientos se volvieron reales. —Han sido reales todo el tiempo, pero la expresión de dolor en la cara de Minerva me lleva a endulzar eso. Le causaría demasiado dolor. Incluso si lo único que duele es probablemente su ego.

	—Lo hizo —insiste, luciendo como una mujer loca, sosteniendo un dedo en mi cara—. Usó sus poderes de ninfa de agua sobre ti, jugando con tu cabeza.

	—Minerva, estás en negación.

	—Ella usó sus hechizos de amor. Es más poderosa ahora, con su magia marina activada, y con cualquier oscuridad que se haya filtrado dentro de ella de su tía. No podías resistírtele, por eso tus sentimientos por ella se intensificaron con el tiempo.

	—Minerva. —Puse mis manos sobre sus hombros, tratando de hacerla entender de alguna manera, ayudarla a aceptar la realidad por lo que es—. La. Amo. Y es real...

	Nos sostenemos la mirada por largos momentos.

	—Creo que deberíamos cancelar nuestro compromiso —le digo, manteniendo mi tono suave—. Lo sé, no tiene precedentes entre los nuestros, estamos comprometidos el uno con el otro, y es conocido en todos los reinos sobrenaturales. Pero todos saben que no se trataba de amor entre nosotros, se trataba de una alianza estratégica. Una alianza en la que tú también tienes interés. Sabes que es mejor para ti y tu gente quedarse.

	Ella cruza los brazos sobre el pecho y levanta la barbilla. 

	—De hecho, no, no lo sé. Estoy bastante segura de que Xerxes también me haría una oferta.

	—Estoy seguro de que lo haría. Pero si cambias de bando, ¿te imaginas vivir en un mundo de muerte y cenizas? —Miro hacia la ventana, hacia el colorido paisaje primaveral afuera—. Todo esto se marchitaría y moriría, se convertiría en tierra negra y cenizas. El mundo humano, se convertiría en un infierno en la Tierra, y todos los demás reinos caerían uno por uno. Tú lo sabes.

	—Xerxes es fuerte y tiene aliados secretos de los que no sabemos nada. Aliados poderosos. Podría ganar de todos modos, si los rumores son ciertos acerca de los ases en su manga.

	Bajé la voz. 

	—Zillard le ha mostrado a Arielle un arma secreta con la que podemos derribar a Xerxes. No será fácil conseguirlo, pero tenemos la ventaja.

	Es un gran problema, pero Minerva no está pensando con su cabeza fría habitual en este momento.

	—Lysander, te comprometiste conmigo, tuvimos una gran ceremonia de compromiso a la que invitamos a todas las familias nobles y clanes de los mundos sobrenaturales. Prometiste casarte conmigo y convertirme en tu pareja. Te haré cumplir esa promesa. Te entregarás a mí, Lysander, o llevaré todo mi arsenal militar y diplomático a Xerxes. Y no, no me importa si el mundo se convierte en cenizas. ¿Todo esto? —Hace un gesto hacia las ventanas arqueadas que se abren hacia la soleada primavera—. No me importa si no puedo tenerte.

	Ahora me doy cuenta de lo que cambió en los últimos meses. Eran sus sentimientos.

	—Minerva, lo que sientes es obsesión. Esto está mal. Te acabo de decir que estoy enamorado de otra mujer, ¿cómo puedes seguir queriéndome? Eres una hermosa y poderosa fae superior...

	—Haré que la maten, Lysander, si me dejas —me corta—. Ten eso en cuenta cuando tomes tu decisión.

	Mira hacia abajo desde mi rostro hacia mi torso desnudo, sus ojos deteniéndose en el contorno de mi polla a través de la tela de mis pantalones. Ella toca mi cintura, pero yo retrocedo.

	—No —le digo secamente. 

	Ella sonríe con una sonrisa enferma.

	—Oh, sí, si quieres lo mejor para tu amor, la ninfa del agua. Solo estoy dispuesta a esperar hasta la boda, ni un día más.

	—No habrá una boda, no hasta después de la guerra. Sería una ofensa para nuestra gente y nuestros aliados, si ponemos nuestra atención en eso mientras la guerra abierta está sobre nosotros.

	—Cierto. Pero piénsalo, Lysander Nightfrost —sisea mientras se retira hacia la puerta—. No podrás escapar de esto para siempre. Cumplirás y me tomarás como tu esposa. Y cuando lo hagas, me harás tu compañera vinculada. Eso debería resolver tu pequeño problema de amor. Olvidarás a Arielle de Saelaria como si solo hubiera sido un fantasma en la noche. —Se ríe como una lunática cuando llega a la puerta, saliendo de mi habitación y dejándome con rabia en el pecho.

	Ella no debe descubrir que Arielle ya es mi compañera, o la matará sin pensarlo dos veces. Arielle no es rival para Minerva, todavía no. Minerva es ingeniosa, viciosa y tiene ejércitos enteros a su disposición. Y está perdiendo la cabeza.

	Fin

	 


 

	Sobre la Autora

	 

	 

	Nacida en la tierra de vampiros de Transilvania, y viviendo en la Alemania de los hermanos Grimm, Ana Calin escribe romance paranormal. Sus héroes son vampiros, cambiaformas y otras criaturas misteriosas que acechan en el Mundo Oculto, que existe en paralelo al mundo "real". Estas historias oscuras NO son para los débiles de corazón, y también puede calentarse bastante

	.. 

	 


 

	Próximo libro

	~The Ice King’s Secret~

	 

	Él es el rey del hielo. Yo soy la princesa del océano. Somos compañeros unidos, pero nunca podemos estar juntos. Si lo hacemos, el mundo se incendiará.

	Voy a simplificar esto: el Rey del Fuego está tratando de dominar el mundo, y solo el Rey del Hielo puede detenerlo. Pero necesita aliados. Por eso, se vio obligado a comprometerse con otra mujer, o ella llevaría sus ejércitos al Rey del Fuego, y todo el Infierno se desataría.

	Pero resistir a este guerrero con ojos azul hielo, mandíbula cincelada y cuerpo perfecto es tan duro que duele. Puedo sentir que él lucha contra el mismo deseo por mí, y que tiene más problemas para ocultarlo cada día. ¿Podemos controlar nuestro ardiente deseo el tiempo suficiente para salvar al mundo?. 

	 


 

	Saga Fae of Darkness

	 

	 

	1.- Lord of Winter

	2.- King of Frost

	3.- The Ice King’s Secret
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